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1 • T R o D u e e 1 o N 

Actualmente 'J a pesar del enorme avance' do los sis.temas 

de comunicaci6n, el Continen~e Africano y sus problemas son­

poco conocidos en el mundo y sobre todo en América Latina, -

por lo que el objetivo del presente trabajo es dar a conocer 

1.11\0 de los proble111As mis importantes de este continente: La­

de1colonizaci6n. 

No• hemos dedicado a la inve~tigación de un caso parti­

cular¡ el problema d~l Sahara Occidental, por ser muy excep­

cional~ yl. que H un pds del Tercer Mundo que esta en proc1 . 
10 de descolonizaci6n y que pudo librarse del colonialismo -

de una potencia europea para luego caer bajo la dominaci6n -

de otros dos estados t&Jllbi'n tercermundistas. Nos referimos­

• los pa!1es v1cino1 de Marruecos y Mauritania. 

:En el caso de la mayor!• de los estados africanos, es -

toa obtuviero.n su independencia por medio de la negociaci6n, 

a excepci6n de Argelia, Guinea.Bissau, Mozambique, Angola,­

Zimbabwe, etc.,en donde si se di6-una verdadera guerra de­

liberaci6n. 

Con h 1xcepci6n de algW'los casos, las frontez-as colo­

riiale1 se conservaron para todos los estados. Adem&s,y pre-

ci1am1nte para evita?' problemas fronterizos, la Organización 

·de .la Unidad Afz-icana decidió establecer la intagibilida•J -

de lal frontera• heredadas del colonialismo. 

.s 



·, ·,. 

En el caso del Sahura Occidental se da una violación a 

este principio básico de la OUA, puesto que siendo una colo · 

nia española se realiz6 la cesión del mismo a los estados -

de Marruecos y Mauritania. Esto implicaba la ocupaci6n por­

la fuerza de un territorio, en via de descolonización, por pa~ 

te de un estado vecino. 

El problema del Sahara Occidental cobra importancia en 

la medida que ha trascendido tanto a nivel regional· como a­

nivel continental, e inclusive internacional. 

Primeramente dentro del Maghreb se origin6 una división 

entre los pa!ses que loccnfo1"!llan , .. que ·vino a demostrar la in.2, 

ficiencia de los organismos que se instauraron posterior a -

la independencia de estos estados y que tenían por objetivo­

crear las .bases para la unificación del Maghreb. 

Asimismo el conflicto saharaui provocó la ruptura ide2 

lógica en el seno de la OUA debido a las diferentes posici2 

nes que adoptaron los paises miembros de dicha organización 

frente al problema, 

.En efecto surgieron dos bloques opuestos dentro de la­

Organizac ión, uno apoyando la descolonización del Sahara­

Occidental y otro apoyando la política de Marruecos, esto -

motivo la creación de una fracción conservadora y otra pro-

6 
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gresista. 

Por a1timo, dentro del Mundo Arabe también se gener! 

ron controversias, ya que la mayoría de los países árabes 

no han brindado su reconocimiento a la RASD, esto es por­

que existe un gran apoyo de las monarquías al régimen ma­

rroquí, por la similitud de las posiciones ideológ:i.cas. 

Además hay que considerar el énfasis que han puesto 

·1os países árabes para lograr la unidad del mundo &rabe. 

Este concepto es sustentado principalmente por el partido 

Bath que se encuentra en el poder• en los estados de Iraq 

y de Siria. 

Por otra parte a nivel internacional, es necesario mea 

cionar que en el conflicto del Sahara Occidental,· a pesar 

de la intervención de los Estados Unidos, no se da un en­

frent~ento directo entre.las dos grandes potencias, por 

razones que en el desarrollo del trabajo expondremos. 

Finalmente hay que considerar que el Sahara Occidental 

junto con Guinea Ecuatorial son los dos únicos países afri. 

canos .de habla hispana; por lo que se considera que el idi~ 

ma es el elemento de uni6n entre ellos y América La.tina y­

m's en particular con M'xico. Nuestro país apoyandose en -

sus principios de la libr>e autodeterminación de los pueblos y 

7 



la no intervención de los estados, que siempre han caract=. 

rizado la política exterior de nuestro gobierno. fue uno de 

los primeros países que otorgó su reconocimiento a la RASD. 

Nuestra t6sis además de exponer de una manera objeti­

va el conflicto del Sahara, d• mayor informaci6n al respe~ 

to, ya que como mencionabamos antes, casi no existen traba­

jos de investigaci6n del mismo. 

Por esta misma raz6n el principal problema al que nos 

hemos enfrentado fue el de que no hab1a la suficiente'bibli2 

graf1a p•ra realizar la investi¡aci6n y a nivel de la pren­

sa, esta no proporcionaba informaci6n relevante. 

Por otra parte las. fuentes de info:rmaci6n que obtuvi • 

mos, en su mayor1a· se encontraban escritas en diferentes -­

idiomas, lo que dificult~ la fluidez de la investigaci6n. 

Tuvi1110s la oportunidad de realizar entrevistas dir.ec -

tas a los representantes de la RASD en Mlxico, quienes nos­

ayudaron proporcionandonos información más precisa. En la -

informaci6n obtenida de estas entrevistas se corri~ el rie! 

go de que fuera un tanto partidaria, por lo que fue necesa­

rio confrontarla con las fuentes bibliográficas consultadas. 

Por lo extens6 del tema fue necesario dividirlo en dos 

partes. En la primera parte, además de expone%' el proceso --
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histórico del pueblo saharaui, expondremos el desarrollo de 

la lucha armada d••de sus inicios, as! como la fonnaci6n 

del Frente Polisario, quien es reconocido por la mayor!a de 

101 estados, como el único representante del pueblo saharaui. 

Incluimos adem!s un análisis de la importancia económica -­

del territ9.rio, misma que de a.lguna manera justifica y expl!, 

ca la intervención de Marruecos, 

En la Se¡und& parte •• analizan la• repercusiones que 

ha ·traido la guerra del Sahara a nivel regional (o 1ea en -

rel&ci6n al.Maghreb y al Hundo Arabe), continental (OUA) e­

intemacional (intervencionismo americano, posici6n sovi,t!, 

ca. ONU, etc.) ·especificando los momento• coyuntural•• por-

101 q~e ha atravesado, as! como las diferentes posicione• -

que han tomado loa p&!se• involucrados en el conflicto. Ade 
' ' -

mb.H analiz9 la posición de Mbico frente al problema • 

. Se incluye, finalmente, una lista de documentos ane -

xoa que se consideran ·de importancia; 

1Óta1 11te trma:So de invHtigaciEn 11 concluy6 en junio 1984. ruentli1 
· · po11tedor•• com el Acuerdo· entre Libia y Marrueco• no fueran ana 

Uaado1. sift· embaq0 Hto• eleunto1 no cmbian l•• tleil plantea 
4u en el •1Ítu4io,· lino que 101 refuerzan. · -

9 



PRIHEV. PARTE 

CAPITULO l 

EL SISTEMA BIPOLAR Y EL SAHARA OCCIDENTAL 

Despu's de la Segunda Guerra Mundial, aparece .el co~ 

cepto de bipolaridad dentro de las teor!as de relaciones­

internacionales, cuando Europa pierde su hegemonta debido 

& que •• encontraba devastada. 

Con esta eituaci6n H da WI& "cent,r&lizaci6n del po­

der en manos de un nGmero rlpidamente decreciente de pot•n. 

cias m~diales. Ale111&nia, Jap&n e Italia fueron derroca -

das y expulsadas del juego mW1dial, In¡laterra y Francia­

c¡ued&ron debilitadas tanto econ6mic& como milital'Mnte ••• 

De tal modo la Uni6n Soviftica y ·101 Est~dos Unidos pasa­

ron a convertirse en 101 do1 centros de poder de l& poa¡u! 

rra."(1) 

La parte Occidental de Europa. consigue recobrarse -­

gracias a la ayuda de capitales norteamerican~s. colÍlo lo­

demuestra el famoso Plan Marshall. De eata manera, los -­

Estados Unidos consolidan· su poder!o econ6mico colocindo­

se. a la vanguardia del capita.Üsmo occidental. 

(t) Bruean, Silviu. Le diaeluci§p 411 ¡odtr. p. 299. 

{ .' .. -' 
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La otra parte, la Europa Oriental, encuentra grandes 

obstáculos para su recuperación y lo que empezó a manifes -

tarse fueron una serie de alianzas con la Unión Sovi~tica. 

Las cuales la consolidaron como líder socialista durante -­

el gobierno de Stalin y una vez reafirmada su posición co -

menzó a apoyar a los movimientos de liberación y a los est~ 

dos socialistas, con la idea de ampliar su zona de influen­

cia, la cual estimuló su intervención en los problemas in -

ternacionales, 

Todo esto se traduce en la lucha por el poder mundial, 

siendo •sta la consideración predominante en las relaciones­

internacionales y que conlleva al conflicto Este-Oeste, para 

terminar en un enfrentamiento político-ideol6gico conocido -

como la Guerra Fria entre ambos bloques; 

Este enfrentamiento "se manifiesta a trav's de la pro­

paganda, la política de prestigio, el rearme, las alianzas 

supranacionales, la rivalidad t'cnico-científica, la política 

de ayuda a los pa!ses del Tercer Mundo, etc. ; .. La fo'X'.maci6n 

de nuevos estados contribuye a aumentar la tensión internaci~ 

n&l. Las naciones subdesarrolladas no integradas a. ningún --

, bloque' constituyen una fuerza importante t de la que tratan­

de apropiarse las potencias del este y del oeste." ( 2) 

(2) linder Herllalll\ y Werner Hil91111UU1. Atla1 hiatSrico mundial. T. 11 
p. 240. 

::.', 
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La nueva situaci6n mundial que se crea al surgir la -

Unión Soviética y los Estados Unidos como grandes potencias, 

termina con el sistema de equilibrio del poder. 

As1 pues, el sistema bipolar es el modelo vigente a -

partir de la Segunda Guerra Mundial. 

Este concepto es manejado por Luis Medina Pefia en su -

libro U Sl.ttw llpolM fll Tw.Ur.. Primeramente '1 entiende al 

sistem& internacional como aquel sistema que "engloba todas­

la1 interacciones entre estados desde un punto de vista gen! 

ral" (3) y maneja las relacione• internacionales bajo la Teo­

rta de Siate11141, debido a que se con1idera que "e•t' especial 

mente encaminada hacia el análisis emp!rico de
1
varios aenti - ' 

dos. Y ante todo esta teor!a, promete estandarizar la tel'lllin,a 

log!a y los criterio• de selecci6n y almacenaje de la infOrJJl!· 

ci6n. Ademb provee conceptos y modelos que ofrecen amplias -

perspectivas en la generación de hip6te&is ••• emp!ricamente -

verificables." (4) 

Morton A. Kaplan, tambi6n basado en el estructural fun-. 

cionalismo, construye su teor!a de los sistemas internaciona~ 

les. Desarrolla seis sistemas que son: "1) el conocido como -

el equilibrio del poder; 2) el bipolar laxo; 3) el bipolar r! 

(3) Medina Paila, Lui~. El •i•tema bipolar en t•n•i6n. p. 9 

(4) id•. 
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gido¡ I+) el universal¡ 5) el jerárquico¡ 6) el de veto -­

un!nime. Ninguno, con excepción de los dos primeros, ha -

tenidq existencia histórica y representa dentro de la teg, 

rta, estados eventuales hacia los cuales podría evolucio­

nar el sistema bipolar laxo, actualmente en vigor." (5) 

Dicho sistema funciona de acuerdo a una serie ae r!, 

glas esenciales. El equilibrio o desequilibrio del siste­

ma depende de la conducta de los actores y de su adecua -

oi6n a dichas reglH" Estas son: a) los representantes de 

los bloques siempre tenderan a ampliar sus capacidad•~; -

b) aunque loa. l!deres de los bloques siempre se encuentran 

listos 4 comprometerse en una guerra de vastas proporcio.­

nes, tienden a negociar y preservar el sistema antes que -

destruirlo; e) los dirigentes de los bloques tienden a su­

bordinar los objetivos del actor universal (ONU) a loa -­

objetivos de su bloque, y a subordinar los objetivos del -

rival a los objetivos del actor universal. O sea que se -

prete~de la manipulación del bloque contrario a·trav&!> del 

actor universal;. d) los actores nacionales no aliados sie~ 

pre tratan de evitar la confrontación directa dentro del -

marco del actor universal. El actor universal, por su par­

te 1 a·iempre trata.rá de mediar los enfrentamientos entre --

(5) l4ill. p. 12. 
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lo• bloques, 

"En otras palabra.s la interacción de los Estados Unidos 

y la Unión Soviética vista a través de las necesidades y re -

querimientos derivados de la negociación, simplifica y escla-

rece su conducto rec!proca en momentos de aguda cr!sis in ter-

nacion•l motivada por ello• mismos." (6) 

L& división.del mundo en dos bloques, una representado -

por el capitalismo y el otro por el socialismo, s6lo ha veni­

do. a increl!'Antar las relaciones entre los de1arrollos 1ocio­

hi1t6ricos nacional•• e internacionales. Por esta misma ra -

z6n ae lea denomina, a loa dos sistemas, como imperialismos, 

tomando en cuenta adem&.s, los niveles econ6inicos, pol!ticos- · 

y militare• que han alcanzado. 

con relación a esto, anteriormente se ten!a un gran pro­

blema teórico conceptual, puesto que se hablaba del impe -­

rialismo y se atribu!a ••te mismo concepto tanto al capita -

l:ismo como al socialismo. Silva Michelena sostiene que "el­

error científico más burdo ••• es considerar tanto a Estados 

Unidos como a la Unión Sovi,tica como potencias imperialis -

tas lo cual no solamente distorsiona el concepto de impe --

(6) ibid. p. 22 

,· 
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rialismo ••• despojándolo de su especificidad histórica, si­

no que también esconde el hecho del diferente desarrollo 

socio-histórico y las diferentes perspectivas futuras de 

ambos modos de producción." (7) 

E1te problema te6rico se ve resuelto hasta que Gramci 

empieza a referirse a los representantes de los bloques como 

grandes potencias. "El concepto es eminentemente político -

puesto que su finalid~d es la de permitir el estudio de los 

posibles enfrentamientos b'licos entre los pa!ses capitali!, 

tas avanzados ••• En este sentido, el concepto de gran poten. 

cia y de bloques de poder se._hacen hist6ricamente eapec!fi­

cos, en el sentido de que describen un fenómeno caracter!s­

tico del capitalismo. Gran potencia, zonas de equilibrio, y 

zonas perif,ricas y bloques de poder, conceptos muy interl'!. 

.lacionadoa, ••• constituyen una· unidad conceptual disel'lada­

para captar la forma que asume la pol!tica de las naciones 

en la fase imperialista del capitalismo." (¡j) 

Adem!s de estas caracter!sticas muy específicas de las 

grandes potencias, .la formación y ·transformación subsecuente 

(7) Silva Michelena, Jo1a A. Polltica. ¡ bloc¡u•• c!e poci•r. p·. 16 

(1) 1b14. p. 18 
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de di~hos bloques deben ser examinadas tomando en cuenta la 

lucha de clases que se da en cada uno de ellos. "A este re! 

pecto debe sefialarse que la formaci6n de un bloque de poder 

necesariamente significa que la clase hegemónica de la gran 

potencia tiene algunos intereses comunes con las clases he­

gemónicas de los Lictores nacionale!7 que estan dentro de -

su zona de influencia." (9) 

Nos hemos referido al concepto de zonas de influencia 

el cual encuentra su justificaci6n, en que por razone• es -

tructurale1 y mls que nada de seguridad, las grandes.poten­

cias tende.rln siempre a formar un bloque de poder que se --

. encuentre bajo su liderazgo económico, político, militar e­

ideológico. 

Por otro l~do lo que llam&lllos la zona perif6rica, es­

ta constituida por " ••• países cuyas contradicciones estruc­

turales son tan agudas que viven en un estado permanente de 

conflicto potencial o abierto." (10) y a su vez esta zona -

periflrica y la zona de equilibrio constituyen un bloque de 

poder. 

(t) !bid. p. 22 

(10) id•. 
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Si bien es cierto que las relaciones internacionales-. 

entre los estados nación se encuentra dentro de un sistema 

bipolar, con todo lo que implica dicho sistema, no hay que 

olvidar que existen intereses nacionales de cada uno de -­

los estados, a nivel pol!tico, económico y militar y que -

no necesariamente convergen con los intereses de las gran­

de• potencias. Esto es que hay que concederles un grado -­

si¡nificativo de decisión a los demás actores internacion! 

lea. 

Para comprender mejor' esta situación, primeramente es 

nece1ario espec!ficar lo que.entendemos como int4res naci2 

nal y nos referimos a "los deseos que son estímulos funda­

mentales de la actividad de una nación en la política intet 

nacional •••• En el e1tado actual del mundo se carga el ace!}, 

to en todos los elementos geogr&ficos, económicos, políti-. ' 

coa e ideológicos asociados a la preservación y consolida­

ci6n de cada estado nación, 

En realidad los fines que una nación.persigue fuera -

de aus fronteras representan la extensión o extrapolación•. 

de intereses nacionales en la esfera mundial." (11) Por lo 

tanto l&a afirmaciones de todo tipo, que tratan de justif!, 

car las actitudes de los estados-nación a nivel internaci2 

nal contienen de. alguna manera valores tomados de los intt 

' (11) lrucan, Silviu. ob. cit. p. 128 
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reses nacionales que cada uno mantiene. 

Pero a pesar de que a veces los intereses de los demás 

pa!ses tercermundistas pueden ser distintos a los de las -

grandes potencias, todos los conflictos internacionales en 

mayor o en menor medida se ven a enmarcar dentro del sist~ 

ma bipolar existente. 

" ... la confrontaci6n de los dos sistemas mundiales, c2 

mo expresi6n de la lucha de clase en la escena internacio­

nal, da como resultado el esfuerzo realizado por los esta­

dos mismos de cada uno de ellos para aju1tar 101 intere1e1 

nacionales a una estratCgia de carlcter comGn." (12) Con -

el objetivo de lograr el apoyo.de estados aliados c¡ue res­

palden de alguna forma sus intereses. 

En el caso del Sahara Occidental eneontramos en el 

trasfondo del problema, una real bipolaridad entre los si§. 

temas. Marruecos capitalista y Argelia socialista, con lo 

que se manifiesta el enfrentamiento ideo16gico entre ambos. 

Dicha bipolaridad se ha reflejado en el seno de la OUA 

causando una ruptura i~eol6gica dentro de la misma, y -­

fonnando un bloque progresista, bajo el liderazgo del esta 
' -

((, 2) .lbid. p. 133 
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do argelino, y otro conservador encabezado por Marrue-.... 
cos. 

Esta división ha repercutido en el funcionamiento 

de la organización, ya que debido a la actitud intran­

sigente del gobierno Marroquí no se han podido llevar­

a cabo· algunas de las Reuniones Cumbres. 

La misma división se manifiesta dentro del Mundo -

Arabe, sólo que a diferencia de la anterior, ésta se da 

como resultado de la posición que toman frente al probl! 

ma los países árabes, primero influenciados por la gran 

cantidad de países conservadores monárquicos, sobreto-

do y segundo por la existencia del concepto de la uni­

dad de la nación árabe, bajo el cual se justifica el no 

reconocimiento a la· RepGblica Arab.e Saharaui Democrática; 

ya que no permite aceptar un nuevo fraccionamiento del -

Mundo Arabe con el surgimiento de un nuevo estado. 

Apesar de que estas dos situaciones afectan a la m! 

ría de los estados árabes, existe una fracción que ha t2 

mado partido a favor de la autodeterminación del Sahara­

y que igualmente es encabezada por Argelia, Hasta el mo­

mento se compone po~ los estados de.Argelia, Libia, Si -

ria, Mauritania y Yemen quienes ya han hecho oficial su-

. reconocimiento a la RASD. 
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En reswnen podemos observar que el caso del Sahará . 

no es un conflicto en el que se manifieste el enfrenta­

miento directo de las grandes potencias como en otros -· 

conflictos internacionales. Pero si es un caso en el que 

se manifiesta el enfrentamiento ideol6gico de los sist! 

ma1 1 s6lo que representados por otros actores internaci2 

nal•• (Marruecos.y Argelia), y que por lo tanto repercu-

e indiscutiblemente en la Htrategia global de cada una 

de las dos grande• potencia1 • . 

20 



CAPITULO II 

MARCO HISTORICO 

2,1 Penetración Europea en Africa. 

El descubrimiento de las Islas Canarias en 1309, fue la 

primera etapa para que la expansión europea se llevara a ca­

bo en Africa, pero la presencia de los estados árábes, con -

quienes los europeos ten!an relaciones comerciales, evitaron 

en un principio, que penetraran directamente al continente -

africano por las costas del Mediterr&neo. 

"En 1415, los portugueses establecieron la primera base 

en suelo africano, en Ceuta. Empezando en 1418 a ser explo -

radas las costas del Atlántico. Alrededor de 1433-1434, el -

Portugu¡s Gil Eanes, descubrió por primera vez las costas -­

que en la actualidad pertenecen al Sahara Occidental. Llegll!l 

do hasta Cabo Bojador. Poco después, los portugueses instal! 

ron el primer puesto comercial en la región,.en la Isla de -

Arquin, un poco al sur de Cabo Blanco; m!s tarde ellos mismos 

descubrieron la deselt'.bocadura del Río Senegal." ( 13) 

La situación se presentaba ideal para llevar a cabo el­

mercado de oro y piedras preciosas, así como para la trata -

de esclavos. Hubieron otras expediciones tanto catalanas, e~ 

(13) _. WHt•rn Slhara a people in strugqle. p. 8 
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mo castellanas y normandies, las cuales también usaron como 

trampolín a las Islas Canarias hacia el continente. 

La penetración hacia el Africa no se basaba única 

mente en hacer expediciones, sino que su finalidad era la 

de satisfacer las demandas de los europeos con los produc­

tos que se traían de las Indias; y para la obtención de di 

chos productos necesitaban de una ruta libre y sin proble­

mas para el comercio con el oriente. 

Pero exist!a una razón más poderosa para que los euro­

eos desearan tanto una nueva ruta hacia las Indias, sin e!l 

centrarse con el obstáculo de los musulmánes. 

"Esta razón era el crecimiento de la producción merca!l 

til, como respuesta al aumento de la demanda por la amplia­

ción del mercado, que exigía una acumulación de riqueza ca­

da vez mayor, para ser transformadas en capital con1tante y 

sonante, y que permitiera realizar las inversiones para in! 

talar manufacturas, ara ello eran indispensables el oro y• 

la plata." (14) 

Esta primera fase constituyó el saqueo de los territ2 

rios c'onquistados pues tuvo un doble efecto: primero, bene­

ficiar a los pa!ses e~rop~os occidentales y segundo, perju-

(14) rernSnde1 Vera, ~erto. Hi1toria en las arenas. p. 42 
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dicar a Espatia y Portugal lo cual origin6 que la producci6'n 

y la creaci6n de fuentes de trabajo fueran estimuladas en -

los demás paises europeos, mientras que en Espatia y Portu -

gal eran detenidas. Como ejemplo de esta situación podemos 

citar a Inglaterra en la cual, Enrique VII puso lo• cimie~ 

tos para ·un gran cambio dentro de la vida econ6mica del pata 

dejando de ser exclusivamente agr!cola, para convertirse en 

una potencia industrial y comercial, ade~J.s de que desarro-

116 fundamentalmente la con1trucci6n y el comercio navales. 

Junto con Gran Bretafta 101 dem&1 patses del norte y -

noreste de Europa tAJllbi'n 1i¡uen por el camino de los 

c&lllbios, "•• desarrolla el comercio y •• introducen y per­

feccionan en los trea siglos liguientH los productivos -­

inventos de la ciencia y la t¡cnica. La m!quina de vapor,­

el provechoso y lucrativo telar mecinico, la nave¡aci6n y-

1& electricidad. "(15) 

Ante este marco de acpntecimientos Espafta llega dema•i!. 

do tarde al siglo XIX, y siente la imperiosa necesidad de -

modificar su antiguo sistema colonial, viendose en la nece­

sidad de apoderarse de los avances ticnicos de la &poca, P! 

ra estar a la altura del resto de los pd.ses europeos. 

(15) ~id. p. 43. 
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El continent6 africano deja su papel de proveedor de 

esclavos. que mantuvo hasta el S. XVII en la etapa del 

mercantilismo. y aparece ante los europeos como todo un -

mundo para el comercio y la explotaci6n de sus riquezas -

naturales durante el s. XIX. 

2.2 Ubicaci6n Geogri!ica del s.h&l'a Occidental 

La RepGblica Arabe Saharaui Democr!tica se encuentra 

situada al norte del Continente africano. Limita al norte 

con Marruecos. al este con Argelia. al eur.-aureste con -­

Mauritania y al occidente con el Oce&no Atl&ntico, 

Es un territorio con un !rea de 286.000 l<ma 2
i.Y se en 

cuentra ubicado entre los paralelos 20º y 30° del Tr6pico 

de Clncer. Esta dividido en doa grandes regiones que son ~ 

Saguía el Hamra y Rto de Oro o Wad Deheb. en el sur. 

Cuenta con una poblaci6n de un mi116n de habitantes -

aproximadamente, de los cuales 115,000 se encuentran en -­

campos de refugiados. Sus principales ciudades son El ---­

AaiGn que es la capital del estado, con 24,000 habitantes, 

Dajla (antes Villa Cisneros) con 15 ,000 habitantes y la -­

ciudad de Smara con 19,000 habitantes. 

El idioma oficial es el !rabe, y el espafiol como segun, 

da lengua; su religión es isl!mica, regida por el Cor&n. 



Es un territorio que cuentu con grandes recursos natur! 

les, entre los cuales se encuen·cran los yacimientos de fosf! 

to de las minas de Buera, cuyas reservas se estiman entre 

las más grandes del mundo, las cuales son de fácil explota -

ci6n, ubicadas a menos de 100 Kms. de la costa, cerca de la­

frontera marroqu!. 

Cuenta además con una costa que se caracteriza por te -

ner una de las más ricas y extensas variedades de peces, lo­

que constituye uno de los principales recursos naturales del 

pa11. 

·La flora del Sahara esta representada por·el llamado -

fo...,z, por.la recina Ec&,oAfaéo,.empleada en el comercio y por 

el~, esta Gltima es una.planta t!pica utiliiada como -

alimento para los camellos y el ganado. Tambi6n tienen la -

pal11era la cual es t!pica del desierto,' pero necesida del -

&&U& de. 101 Oa1i~ para sobrevivir, el fruto de asta, el d'­

til •• muy importa~te para los ·nativos de esta regi6n, ya·­

que lo emplean como alimento y como.producto de exportaci6n, 

exi1t•n varias claáes de d'tiles, pero el mis apreciado es­

el conocido como ~, el cual tiene un hueso peque~o y es · 

de un delicado sabor. En la costa la flora es un poco más -

abundante debido a la humedad. En tierra se encuentra la -­

flora t!pica de la estepa y del desierto, adem&s de arbustos 

en la1 depresiones arenosas. 

La fáuna m&s frecuente aunque no abundante la forman &! 

cela1, anttlope1, chacales, hienas y zorros'¡ tambi'n tienen 
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una variedad de leopardos muy pequeños, algunos jabalíes, 

liebres y erizos. 

Este territorio cuénta también con otras riquezas, -

aunque en cantidades más pequeñas como son: hierro, gas n! 

tural, cobre y uranio. Finalmente las posibilidades de ex­

plotaci6n de petr6leo son importantes, ya que una bolsa de 

100 Kms., ha sido localizada en Fa!m el Ouad. 

"El territorio del Sabara puede ser dividido en tres 

grandes regiones topogr,fica•: 

1.- La zona noreste, de1de las montanas Atlas ha1ta la1 

Colina& de Zemmour. Es un desierto rocoso con escarp
0

ada1 

montanas y pronunciados relieves, excepto por algunos manan~ 

tiale1 di1p1r1oa. 

'2 .- La segunda zona esta formada por 101 r!oa. Esta in­

cluye el R1o Draa en el norte y el Jat en el oeste. Estos -

r!os son frecuentemente depreeiones, donde el agua se junta 

durante la breve temporada de lluvias, particularmente en -

otoño. En esta zona de r!os fluye Saguia el Hamra, .de quien 

su nombre da importancia a la regi6n. 

3.- L& tercera zona R!o de Oro o Wad Deh~b, esd en ti!_ 

rra y consiste en llanos, desiertos y montafias de arena¡ la 
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tierra es tan permeable que permite retener lüs aguas de 

otoño y el llano le permite fluir, por lo tanto el agua ac~ 

mulada en el subsuelo forma numerosos manantial~s. 

,,, el clima es continental con frío, seco en invi~rno, 

mientras que en el verano es extraordinaria~ente caluroso -

con temperaturas hasta de 60~" (16) 

2.3 Origen.del pueblo saha~aui. 

Los saharaui conocidos por los viajeros como los hombres 

azules, por el calor de las telas con que se cubren, se oto~ 

gan a sí mismos el nombre de "hijos de las nubes", y son 

descendientes de los más antiguos habitantes de la zona, los 

bereberes sanhaya. 

En el s.· XI de entl'e los saharauis saliel'on los fundad2 

res de la dinastía almorávide, que gobern6 Marruecos y gra~ 

des zonas de la Península Ibérica durante más de 100 años; 

pero la mayoría de los saharauis permanecieronen el desier 

to y cuando sucesivas oleadas de á'rabes se extendieron ha -

cia el sur, a través de Marruecos en el S. XVI, las tribus­

sedentarias m&.s débiles fueron empujadas al sur. y a una vi­

da seminómada en. las 'estepas que se extienden por el norte­

de los bordes del Sahara Occidental. 

116) -----. Westein ••• ob cit. p. 4 
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La tribu más importante en el norte del país, es la -

semin6mada de los Tekna. Integrada, segGn estimaciones, por 

unos 50 mil individuos, se extiende a través de la frontera 

con Marruecos. 

En la costa se encuentran los Imaraguen, los cuales se 

dedican a la pesca con redes hechas de fibra de corteza de­

árbol. 

Hacia el interior del país, pero haciendo. frontera con­

Mauri tania, se encuentra la tribu guerrera de los Ulad Delim. 

Los Reguibat, son la tribu más numerosa (200 mil a 300 

mil personas),en parte debido-a la explosi6n demográfica -­

que tuvieron desde finales del siglo pasado y por o'tra pal"­

te por la asimilación de otras tribus. Debido a esto, los -

Reguibat constituyen el elemento étnico dominante del Sahara 

español y se expandieron hacia Mauritania, Mali y Al"gelia. 

2.4 Estructura 'social tradicional saharaui. 

El pueblo saharaui· era soberano mucho antes de la lle­

gada de los españoles. Caitaba con una organización social 

y política adecuada a su grado de desavrollo, costumbres, -

tradiciones y leyes que lo regían. 

"La unidad básica social es la familia numerosa, va 

·" 
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rias familias componen una fracción .••• Anteriormente una -

fracción pudo estar constituida por 80 familias, pero ahora 

es mucho más pequeña. Las fracciones viven en tiendas o --­

Jaimas, establecidas cerca unas de otras. Varias fracciones 

forman una tribu o Kábila, como son los Tekna, los Ulad --­

Delirn, y los Reguibat. 11 (17) 

Algunas de estas tribus .fueron sedentarias y otras n6-

madas; todas se encontraban dispersas por el país, pero a -

pesar de esto se daba una real unidad humana. Además tenían 

una cierta división del trabajo, ya que dentro de las tri -

bus algunas personas se dedicaban a la agricultura, otras -

a la pesca o al pastoreo y por Último habían otras que se -

dedicaban a realizar actividades intelectuales, 

La población nómada del Sahara mantenía .Wl intercambio 

comercial muy activo con los marroquíes, este consist!a en­

intercarnbiar camellos, sal, lana, oro, esclavos y pieles -­

por granos, azúcar, telas, tapetes, alfombras y platos de -

cobre; pero a.pesar de todo.esto, la época de las grandes -

caravanas transaharianas ha pasado a la historia. 

( 17) lbid. p. s 

. i 
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En el aspecto social, el pueblo saharaui desarrolla una 

cultura clásica tradicional¡ las escuelas coránicas enseñan 

al alumno una serie de conocimientos, en especial en mate -

rías religiosas y de poesía. 

A pesar de que la sociedad saharaui es tradicionalmen­

te patriarcal y muy influenciada por el modo de vida de las 

sociedades beduinas del Medio Oriente, la sociedad saharaui 

se diferencia de las otras, porque en ella la mujer juega -

un papel muy importante, ya que es quien se encarga de 

enseñar a escribir a los niños, cuida los rebaños, además -

de conocer las plantas medicinales que necesitan. 

La vivienda tradicional de los saharauis es una "tien-

da fabricada con tiras de pelo de cordero, cabra y camello­

(de este Último también se f ... brican los utensilios de uso -

corriente, ropas y otros). Estas tiendas miden de 4 a 7 me­

tros de largo y están sostenidas por un único mástil centraL 

Dentro de la tienda una parte se reserva a las mujeres, que 

aparecen de vez en cuando para servir leche, agua, o para -

facilitar al jefe d~ familia lo necesario para hacer, té ve~ 

de ••• Cuando una tienda se derrumba ..• , son las mujeres y -

los sirvientes los que la vuelven a montar." (18) 

(18) -----. "Saharauis~ El hombre en el mundo, 500 pueblos como son y 
donde viven. No. 11 p. 1846. 
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El pueblo saharaui estaba organizado por la Asamblea 

de los Cuarenta, órgano de gobierno integrado por jefes -

de tribus elegidos popularmente, Cada tribu elegía a su -

representante y todos ellos reunidos en una Asamblea.a·ni 

vel nacional, elegían a la Asamblea Multitribal, que era­

la dir·ección máxima, En la elección popular participaban­

todos los mayores de 18 años, incluyendo a las mujeres. -

La Asamblea de los Cuarenta, llamada Aid-Arbain, era un -

ente social, político y militar el cual se encontraba or­

ganizado como lo que hoy en día conocemos como poder~s -­

ejecutivo, legislativo y judicial, este Último inspirado­

en las leyes musulmánas y las tradiciones locales. 

El poder ejecutivo en la tribu era encomendado a un­

jefe, elegido de entre los miembros más viejos de cada t~ 

milia. Su poder fue comparado.al de un presidente (o sob~ 

rano) de un régimen institucionalizado. 

La Asamblea se encargaba de repartir las tierras ta!!_ 

to para la siembra como para la cosecha. 

Si bien existía la propiedad privada, ésta se conocía 

de dos formas: 

1.- La que se refería a los bienes particulares de las 

familias, como el ganado. 

31 



2.- La que se refer!a a la propiedad de la tierra, que 

desde el s. IX era propiedad comunitaria y no es sino hasta 

el S. XIX que se empez6 a dividir el territorio. 

Dado que el agua fue siempre un bien escaso, la. Asam -

blea seleccionaba un número determinado de elementos armados 

para cuidar los charcos de agua, que se formaban después de. 

las lluvias. Si el ganado de una determinada persona, abUS!, 

ba del consumo de agua o estropeaba el charco, asta se ve!a 

en la obligación de pagar un ai~rto impuesto o de entregar­

a cambio un número determinado de camellos para cubrir la -

alimentaci6n de loa cuidadores de agua. 

La Asamblea pon!a especial inter•s sobre todo en el aspe~ 

to social; su función se ejerc!a para eliminar el crimen, -

el robo, el adulterio y cualquier otro hecho que perturbara 

la paz social, como pod!an ser pleitos individuales o a ni­

vel colectivo entre una tribu y otra. 

Cuando reinaba la paz se daba una cierta descentraliz! 

Oi6n de poderes y en cada tribu funcionaba un Consejo de -

los Cuarenta que ejerc1a a nivel tribal idénticas funcione.a 

a las de la Asamblea~· 

En periódos de guerra se daba la centralizaci6n total 

de poderes en la Asamblea y la incorporaci6n de los mayores 
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de 18 afies al ej~rcito comunitario, con el objeto de formar 

una fuerza de rechazo a las amenazas externas. 

En materia de relaciones fuera del territorio tenía -­

embajadores llamados ra~, pero no con carácter permaneu 

te, estos Kafires se utilizaban también en periódos de gue­

rra con el objeto de evitarlas, es decir, para tratar de r! 

solver los conflictos por la vía pacífica. Esto puede ser -

considerado como una característica de los saharauis con r! 

lación a las demás tribus del área; ya que éstas no conta -

han con una institución de este tipo. La Asamblea de los -­

Cuarenta fue muy célebre y respetada, y el pueblo acataba -

sus mandatos. Con el establecimiento de la Administración -

esp&f\ola, esa evolución natural se rompió. 

En el Sabara no existía una verdadera infraestructura, 

pero a partir de 1968, en que fueron descubiertos los yaci­

mientos de Buera, " ••• la zona de Saguia el Hamra ha sufrido 

un desarrollismo, producto de las fuertes inversiones extrau 

jeras que han afluido al territorio, dirigidas por la Empr! 

sa Nacional Minera del Sahara, S. A. controlada por el go -

bierno español en donde los principales accionistas son hi! 

panos." (19) 

(19) Varela Barraza, Hilda. Los movimientos de liberación en el Africa. 
p. 84 
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Teniendo una economía de subsistencia basada en la agri 

cultura desértica, la principal actividad agrícola del país-· 

en el cultivo de la palma (650 mil aprox.). Con relación al­

sector industrial los yacimientos de fosfato están calcula -

dos en 1,700 millones de toneladas y constituyen otro rubro­

de sus exportaciones. 

Sus importaciones principales son: maquinaria, equipo­

el&ctrico y alimento. Por lo mismo que no existe una verda-
.' 

dera obra de infraestructura, sólo hay cerca de 6,500 l<ms., 

de caminos y el más importante medio de transp~rte es el e~ 

mello, (se calcula hab!an 61.mil camellos).* 

2.5 Colonización Española en el Sahara Occidental.• 

La penetración española en el Sahara Occidental se lle­

vó a cabo de acuerdo con los canones de la estrategia colo -

nialista. Primero Espada se.apoderó del pa!s por medio de la 

violencia, llevando como escudo su pretendida misi6n cat6li­

zante y civilizadora, y asegurándola posteriormente co~ las-

• Datos considerados en el peri.6do de 1967-1970, y que llllU\eja el docu-
111ento Western Sallara a people in Stru99le. 
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delimitaciones fronterizas del territorio, 

Lo que diferencia la colonización espaftola de la.portu­

guesa, es que Espafía llevó a cabo la colonización "con un -

marcado carácter de permanencia y con verdadero sentido· del 

derecho internacional y político, del pensamiento y la leg~ 

lidad capitalista." (20) 

Espafta proclama a Río de Oro y desde Cabo Bojador hasta . 

Cabo Blanco bajo su protectorado en 188~¡ pero como la comp~ 

tencia se agudiz6 en la medida en que la mayoría de los eet! 

'dos capitalistas aumentaban sus demandas de materias primas­

y recursos naturales, esto trae como consecuencia la firma -

del Tra~ado de Berlín, en el cual no tan sólo naciones euro­

peas participaron, sino tambi'n Turquía y Estados ·unidos; p~ 

ra delimitar las fronteras de sus respectivas zonas de in -

fluencia; quedando hecho, de esta nia.nera, el reparto del Con­

tinente Africano entre las grandes potencias de esa ~poca --

(1885). 

De esta forma; España obtiene el reconocimiento de su~­

dereehos sobre el territorio de Saguia el Hamra y R!o de Oro, 

A principios de. 1886, Espaf\a y Francia llevan a cabo las pri 

meras negociaciones para resolver la situación de las front~ 

(aO) rern&ndea Vera, Qt? •. cit.. p. 53 
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ras para determinar de esta manera sus respectivas zonas de 

influencia en Africa Occidental. 

A raíz de estas negociaciones, España y Francia adopta­

ron los siguientes acuerdos: 

"1.- El tratado de París del 27 de Junio de 1900, esta­

blece las fronteras Sur y Este de Río de Oro. 

2.- La Convención de París del 27 de Octubre de 190~, -

establece la frontera Norte incluyendo Sagu~a el -­

Hamra y la zona de Tarfaya hasta el.Río Draa. 

3.- La Convención de Madrid del 27 de Noviembre de 1912, 

confirma estas fronteras y las limita con el encl~ 

ve de Ifni," (21) hoy dfa en territorio marroquí. 

El interés español en el Sahara, en un principio, fue 

fundamentalmente estratégico porque le convenía controlar la 

ruta hacia las Indias, ya que todo el tráfico comercial se -

realizaba hacia allá, y segundo porque el territorio quedaba 

justamente en frente de las Islas Canarias, las cuales 

también son territorio español, y le servía d·e protección a­

las mismas, Finalmente sería conveniente hacer notar que este 

(21L• Western •• ,ob cit. p. 8 
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territorio queda justamente a la retaguarda de Marruecos, que 

en el s. XIX era fuertemente disputado por Madrid y París, 

Sin embargo no fue sino hasta 1930, que España extendió 

su control militar sobre todo el territorio saharaui (dando -

lugar a continuas rebeliones nacionalistas), emprendiendo la­

efectividad de la ocupación hasta el año de 1935. Año en que­

los representantes del gobierno esvafiol llevaron a cabo junto 

con los jefes de las tribus una reunión en la cual firmaron -

el acuerdo de protectorado de la región, Con este acuerdo los 

españoles aplicaron una fructífera fórmula, la cual no era -­

otra que·e1 pacto colonial, que contenía las siguientes cláu-

sulas: 

111.- Se asegura el monopolio de las mercancias valiosas 

producidas por la colonia. 

2.- Obliga a esta a consumir los artículos de la metróp2 

li. 

3,- Se prohibe la exportación de productos de la colonia 

a países ajenos de.la metrópoli. 

4.- Se prohibe la importación a la colonia de productos­

procedentes de países extranjeros." (22) 

De esta manera España llegó a la verdadera y total ocup~ 

(22) Fernández Vera. ob cit. p. 54 .. -
.¡··, 
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ci6n del Sahara Occidental. 

Esta situación esta muy ligada a los cambios internos en 

la metrópoli, ya que en el mes de abril de 1931, se obtiene -

como resultado de las elecciones españolas, que el rey Alfon-

so XIII se viera obligado a renunciar al trono y abandonar el 

país junto con toda su familia, proclamandose de inmediato la 

República. Pero el nuevo gobierno en vez de seguir por la vía 

popular se adhirió a la burguesia,alejandose de las masas po-

pulal'es. Esp éiia, tuvo en esos momentos la posibilidad de orie!!_ 

tarse hacia el socialismo, incluso alcanzar los progresos de­

esa. 'poca, pero como ya dijimos. antes los nuevos diri.gentes -

cambiaron de rumbo. 

En 1934, llega al poder Alejandro Le:rroux, a quien se -

le une la derecha católica., la cual estaba dispuesta a olvi­

dar y perdonar su ate!smo con tal de que sus intereses no se 

vieran afectados. En estos momentos el Partido Comunista Es­

pañol convoca a una huelga general.. 

El gobierno al darse cuenta de lo grave de la situación 

llama al general Francisco Franco Bahamonde (quien t~n!a' una 

clara tendencia a la monarquía y quien adem&s estaba a favor. 

de la política africanista europea), para llevar a cabo la -

represión de las insurrecciones obreras. 
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Una vez que la guerra civil estuvo perdida contra el 

fascismo y la burguesia, el gobierno de Fr·anco se da a la 

tarea de consolidar su situación en el continente africa-

no. 

A partir de este momento, comienza el enfrentamiento 

directo entre el ej4rcito espafiol y la población saharaui, 

dando lugar a que aparecieran varios movimientos de liber! 

cióri que eran trenados por las fuerzas espa~olas. 

Finalmente, en 1973, todos eato1 movimientos de libt. 

raci6n •• consolidan en la oreaci6n del Frente Polisario.* 

La gran adhesión al Frente Polisario y las sucesivas 

presiones de la ONU, as! como otras organizaciones inter­

nacionales empujan a Espa~a a aceptar en 1974, la autode­

terminación del pueblo saharaui.. De esta manera el gobiet 

no espafiol se ve comprometido solemnemente.ante las·ins -

tancias internacionales a la aplicación efectiva y real -

del principio de la libre autodeterminación de .los pueblos. 

Pero España como cualquier otra potencia colonialista, 

una vez que aceptó 1a idea de abandonar su pol!tica colonia_l 

• Todo lo referente a 101 lllOVimientos de liberac:i6n, u! col!O al Frente 
Poliaario, 1e v1ri 1n el eapttulo •iguiente. 
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busca de alguna manera seguir con su estatus anterior per­

lo que crea entonces una nueva organización que aseguraría 

una solución neocolonialista el PUNS (Partido de la Unión­

Nacional Saharaui). 

El gobierno espafiol creó el PUNS con la intención de­

enfrentarlo al Frente Polisario, además de tener quien de­

fendiera ·en el Sahara independiente sus intereses. El PUNS 

recibió de Espafia todo lo necesario para su creación, des­

de el reclutamiento de militantes hasta la protección neo! 

saria durante sus reuniones y congresos. El PUNS, era el -

que aparecía como Gnico representante del pueblo sahar.aui­

en los diarios espafioles. 

Debido a los orígenes de su creación, el PUNS carecía 

de base popular y la actitud de sus dirigentes era sospech2 

s~ para· todos; tanto para el Frente Polisario como para los 

mismos espafioles. sin embargo, a pesar del rechazo del Poli 

sario hacia el. PUNS, este quería lograr un acuerdo entre -­

ellos, proponiendo que.se fusionaran ambos grupos, bajo otro 

nombre y otra bandera. 

A pesar de todas .las diferencias entre el polisario y el 

PUNS los dos buscaban la independencia del Sahará, ya que los 

objetivos a corto plazo, de los grupos, no estaban tan alejados 
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uno de otros. 

Durante el Segundo Congreso del Partido, las Fuentes pu~ 

sistas dijeros que contaban con 18 mil afiliado~, mientras 

que la prensa extranjera subrayaba que el PUNS representaba -

a un sector minoritario de la pequefia burguesia, que se enfre~ 

taban al Frente Polisario, quien aglutinaba a las masas saha­

rauís. 

Los objetivos del PUNS, fueron puestos de manifiesto du­

rante el II Congreso del Partido y al finalizar este se die -

ron a conocer: "lograr una república democrática y liberal P2. 

ra el Sahara con los poderes ejecutivos, legislativo y judi -

cial separados; libertad de comercio, insertarla como pa!s -­

árabe, islámico y africano en los. correspondientes organismos 

internacionales ••• , otros ternas que se abordaron en la reunión 

fueron la igualdad de todos los saharauis mediante la abolí -

ci6n de la esclavitud y la equiparación de los sexos a .todos­

los efectos sociales y políticos pudiendo lle'gar una mujer a 

la presidencia de la república ••• "( 23) 

Pero como ya dijimos antes, a pesar de que los objetivos 

de ambos grupos no estuvieran tan distanciados, fue la crea­

ción de cada uno de ellos lo que los mantenía ale]ad~s, ya -

(23) Wirt, Rafael y Soledad Balaquer. Frente Polisario: la Última gue­
rrilla, p. 54. 
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que desde el primer momento fue la dependencia que el PUNS 

tenía de España, lo que los distanciaba principalmente, 

Después de que las tropas marroquíes entraron al Sahara, 

el PUNS se disolvió y sus miembros (algunos de ellos)escap~ 

ron junto con el pueblo a las zonas que no habían sido ocu-

padas. 

Se puede decir que España utilizó uno de los medios más­

eficaces, creando al PUNS, para lograr la división del pue -

blo saharaui, para poder detener el avance de la lucha rev~ 

lucionaria. Todo esto lo hacia el gobierno español no s6lo­

por el int~res de mantener su presencia en el territorio, -

sino' porque, para estas fechas ya tenía conocimiento de la­

existencia de los grandes y numerosos yacimientos de fosfá­

tos en las min'as de Buera, de las reservas de hierro, de P!. 

tróleo, gas natur~l y uranio, además de sus riquezas mari -

nas. 

Posteriormente, al darse a conocer estos descubrimientos, 

se provoca aún más la codicia colonial no sólo de España y­

Francia, sino también de Marruecos, quien en su busqueda P! 

ra realizar el "Gran Marruecos", sigue una política de rei­

vindicación de soberanía sobre el Sahara, en un alegato que 

fue rechazado por la Corte Internacional de Justicia. 

Ante esta negociación de soberanía territorial, el rey -
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de Marruecos Hassan II, organiza un supuesto operativo po-

11tico llamado la Marcha Verde. El cual da comienza el 30 

de Octubre de 1975, siendo su resultado, una marcha disfr! 

zada. 

Aunque la marcha fracaso, ejerció cierta presión so­

bre el gobierno español, y al final de cuentas dió origen~ 

al Acuerdo Tripartito, firmado en Madrid el 14 de noviembre 

de 1975, seis días antes de la muerte de Francisco Franco. 

As! los gobiernos de España, Marruecos y Mauritania esta -

ban actuando de acuerdo, y a través de este tratado se ha­

ce el reparto del territorio Saharaui. 

De esta manera España se retiraría del territorio que 

fue su colonia durante noventa y un años, dejándolo bajo -

el control de Hassan r¡ y de Uld Daddah, quienes ya tenían 

un plan preestablecido con respecto a este territorio. 

Todo esto nó aseguró la desaparición de España en el­

conflicto, sino por el contrario el acuerdo brindaba la -­

dominación indirecta sobre su excolonia, porqµe si bien fue 

una entrega de soberanía territorial, era bajo las condici~ 

nes de recibir a cambio ciertas concesiones econémicas en -

la explotación de las riquezas del país. 

As!, pues, la Gltima fase de transición colonial era -
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evidentemente la ocupación del territorio como hecho irre­

versible de un nuevo estatus colonial, que en nada cambia­

ba la situación de los saharauis, y que por el contrario -

despertaría más el ansia de la libertad y continuidad de -

la lucha por conseguirla. 



CAPITULO III 

RESISTENCIA ARMADA 

3.1 Nacimiento de la resistencia armada. 

Con el establecimiento de la colonización española en -

el Sahara se generó un cambio en la sociedad nómada tradicio 

nal, un proceso de urbanización comenzó debido a la destruc-

ción de la economía tradicional de subsistencia (agricultura 

y comercio) y la necesidad de mano de obra en los centros mi 
neros. Con esta explotación gradual de la sociedad se alentó 

la emigración hacia las Islas Canarias y Europa. 

Pol" otra pal"te,la colonización española no ayudó de nin 

guna manera a la formación cultural del pueblo saharaui, si­

.no que por el contrario, trato de aislar y combatir su cult~ 

ra. "Muchas familias no quisieron que sus hijos vivieran (y­

crecieran en estas condiciones) y los enviaron a estudiar al 

. extr~njero; incluso a la propia metrópoli, España". (24) Fu~ 

~" ·ra de esta composición social se desarrolló un nuevo tipo de 

conciencia nacional en la población saharaui más fuertemente 

influenciada por las experiencias de los países africanos v-
árabes. 

En 1956, el pueblo saharaui organiza una resistencia -

(24) Lamin Ahmed, Moharned. "De la guerra en el desierto", Tricontinental, 
113, P! 47. 
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armada por la liberación de su país, paralelamente a la mul­

tiplicación de las sublevaciones que también se suscitan en­

otros pueblos colonizados de Africa¡ pero este movimiento es 

reprimido. 

En el periódo de 1957-1958, es creado el Ejército de Li 
beración Saharaui, el cual en muy poco tiempo le ocasiona al 

ejército colonial graves derrotas, al grado de dejar bajo -­

control de ese, sólo algunas ciudades costeras. 

En ese momento surge la operación conjunta hispano-fra~ 

cesa conocida como: "el plan Ecouvillon, que consist!a en el 

avance de las tropas espafiolas desde la costa. Por su parte 

Francia iniciaba el avance desde Argelia y Mauritania; Ma -

rruecos (quien fuera colonia francesa, también tomó parte en 

esta operación), cortaba· la principal base de retaguardia de 

los saharauis que se encontraba en su territorio. Con esta ·­

maniobra se destruye el Ejército de Liberaci6n Saharaui y M~ 

rruecos obtiene, por su colaboración, la sureña provincia de 

Tarfaya -mediante el tratado de Cintra- que históricamente -

perteneció al Sahara".(25) Esta acción militar. no fue la -­

p~imera operación conjunta franco-espafiola que se realiz6. A 

principios·de los años 20 1s. se da una alianza igual para a­

cabar con la revuelta del Rif, al norte de Marruecos~ encab!_ 

zada por Abd-El-Krim. 

(25) "De la guerra en el desierto", Tdcontinental. No, 11'0 p. 55 
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En 1967 resurge nuevamente el interes de los saharauis 

por obtener su independencia, pero esta ocasión en un con -

texto nacional e internacional muy diferente al de la déca­

da ant'erior. El movimiento de liberación conocido, como, 0.r_ 

ganización de Vanguardia para la Liberación del Sahara, tu­

vo un papel decisivo en la conciencia nacionalista Saharaui. 

Su fundador fue Mohamed Sid Brahim Bassiri, un intelectual-

quien estudio en el Medio Oriente, principalmente en Siria 

y Egipto, impregnandose de la conciencia del nacionalismo -

(rabe nasserista. 

Este movimiento en sus comienzos desarrolló su acción 

pol!tica en la clandestinidad, "en una mezquita en la ciu­

dad de Smara, donde las auto~idades espafiolas (permitieron 

a Bassiri quedarse) para enseñar, siempre y cuando se man­

tuviera alejado de la política." ( 26) 

Disputando la autoridad y representación de la Yemaa, 

la cual colaboraba con los españoles, el movimiento trabajó 

exitosamente durante tres años, hasta que el 17 de junio de 

1970 se· decide que salga a ·la luz pública durante "una mas.!_ 

va demostración pacífica en la ciudad de Aaiún en favor de 

la autonomía y en contra de las tentativas de integración a 

España." C27) 

(36) _. •La batalla por la independencia". cuadernos del 'l'erc:et 
~No. 45 p. 65 

( 7) Western; •• ob cit. p. 12 
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Bsta pretendida integración era motivada por el temor -

que España tenía a estos acontecimientos de liberación y que 

cada vez se repetían con mayor fuerza. 

Así, en 1970, y con la idea de mantener su estatus colo­

nial, sugiere la transformación del Sahara en una provincia­

española de ultramar, lo que motiva que la población manifie~ 

te su oposición a tal medida; estas manifestaciones son re -

primicias por la legión española conocida como "El Tercio". 

La respuesta del ejército de ocupación fue brutal.Hubo 

decenas de muertos y muchos heridos o arrestados, entre ---­

ellos el lider Bassiri, de quien desde entonces no se supo -

de su paradero; y del que los saharauis piensan que muri.ó en 

prisión. 

La reacción de España dió a entender que había pocas -

esperanzas para la paz. Desde entonces pareció necesario e~ 

tablecer estructuras más adecuadas para luchar contra el 

colonizador. 

3. 2 Nacimiento del Fr>ente Palisario. Congreso Consti­

tutivo 1973, 

A principios del proceso de toma de conciencia en el' -

Sahara y en función del deseo del pueblo de luchar por su i!!, 

dependencia se pensó en la creación de un frente amplio, -
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en el que tendrían cabida todas las tendencias posibles. 

Así pues, nace el Frente Polisario, (frente Popular para 

la Liberación de Saguia, El Hamra y Río de Oro), "en el cual­

tienen participación activa y militante todds las capas del -

pueblo, azotadas por la discriminación colonial, que quedaron 

desposeídas en su mayoría, y que si tenían alguna riqueza, -­

era simplemente la que les permitía subsistir". (28) El Con -

greso Constitutivo del frente tuvo luzar el 10 de Mayo de ---

1973, con el lema ~ndependencia total e incondicional y Lucha 

armada como principio para lograrlo." Este fue. el primer. con -

greso que se realizó. 

El Frente Polisario es el resultado de la integración 

de varios movimientos que luchaban en el plano político en -

el Sahara Occidental. Nació durante un congreso secreto cel~ 

brado por lossaharauis; los participantes de este congreso -

constitutivo. no sobrepasaban el número de 15. "Sin embargo,­

el Frente Polisario no adoptó un programa de acci6n naciona~ 

sino hasta su II Congreso llamado, Mártir Brahim Abdalahe en 

1974 11 • (29) 

Diez días después de creado el frente, el 20 de Mayo -

(28) Lamin. Ahmed. ~ p. 46 

(29) N. sou'zeghrane. "Un pueblo- un estado -una revolución", ~ 
Sociedad. No. 39. p. 145. · 



el puesto militar de Al-Janga fue atacado y desarmado. Es­

ta acción confirmó el nacimiento del movimiento. 

El Frente Polisario que reconoció la importancia de -

la región para el imperialismo, emprendió la lucha armada­

contra la potencia colonial sin descuidar la actividad de­

la organización política de las masas. El nuevo movimiento 

muy pronto cobr6 fuerza debido al gran seguimiento popular 

al grado que posteriormente instauró una administración ,P2. 

pular. 

3.2.1 Organización' Inicial. 

Tras la dominación española, el principal objetivo del Poli­

sario fue conseguir adeptos, con las t~cnicas habituales en 

este tipo de movimientos clandestinos. "Contactos en un pri_ 

mer momento entre amigos de confianza, primeras reuniones -

de tres o cuatro personas, adoctrinamiento básico de simpa­

tizantes hasta conseguir una adhesión suficiente". (30) --­

Además empezó su lucha adoptando un tipo de organización Pi 
ramidal, que no tardo en demostrar la poca seguridad que 

ófrecia ante la acción colonial; ya que si atrapaban a un -

militante, por medio de sus más allegados podían atrapar a-

(30) Wirth Rafael. ob. cit. p. 40 
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los demás, por lo que se decidió combinar esta estructura -

con otra a la que llamaron oreanización en células cancero­

sas; que consistía en que cada célula o individuo, organiz~ 

da desde la base, se encargaba de crear una nueva célula, -

que sólo él conocía y a su vez estas creaban por el mismo -

método, otras células. 

También se empleo el sistema de células dobles, que a­

fin de que la segunda fuera la ejecutora de las acciones 

que se encomendaban a realizar en la calle, de tal manera -

que la primera se mantenía como una re~erva, para tomar el­

relevo en el caso de que la segunda fuera a caer en manos -

de la potencia colonial y no cumpliera con la misión enco -

mendada. Esto garantizaba que la acción del movimiento fue­

ra más precisa y eficaz. 

Es de destacar que el frente desde su nacimiento le ha 

dado mucha importancia al adoctrinamiento de' los nómadas 

del desierto. Este se ha tratado de realizar de la mejor 

forma posible, 

"En su continuo patrullar por el desierto,los hombres 

del frente tomaban contacto con sus compatriotas ..• presta~ 

deles asistencia sanitaria, llevando a cabo una tarea de -

alfabetización y aprovechando las circunstancias para el -

adoctrinamiento básico de los nómadas." (31) 

(3'11 idem. 
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Con este tipo de organización se pretendía que en un -

momento dado todos hicieran de todo, que todos fueran jefes 

y subordinados a la vez; esto funcion6 siempre a todos los­

n.:i,veles, "la transitoriedad, es una característica fundame!! 

tal del frente." (32) 

La participación de las masas en la guerrilla, es muy 

importante ya que"·· .son las masas las que se encargan de 

estud~ar los movimientos del enemigo, su situación, infor­

man sobre las condiciones del terreno, que conocen incluso 

mucho mejor que los mismos guerrillerQs, investigan las 

huellas dejadas por él, transportan materiales, (adern!s 

como acciones de tipo no militar, realizan) ••• la prepara­

ción de caminos en las zonas montafiosas, de utilidad tanto· 

para la población como para la guerrilla (así como) la cdn! 

titución de pozos de suministro de agua a núcleos nómadas­

de la poblaci6n." (33) 

Así como las masas, los guerrilleros del frente polis! 

río, están en continuo movimiento a través de todo el terri 

torio y conocen su mutua situación, a cada momento se reali 

za un intercambio de información, para llevar a cabo una --

(32) ibid. p. 56 

(JJ) ibid. p. 72 
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acción conjunta para la solución de las necesidades básicas 

de la población. 

Esto permitió que el Frente Polisario, pese a muchas -

dificultades emprendiera muchas operaciones militares y or­

ganizara manifestaciones populares de gran envergadura, 

La cuestión de donde termina el frente y donde empiezan 

las masas es difícil contestar, sobre todo en estos momentos 

en que se ha pasado de la lucha clandestina a la lucha de -

guerrillas, abiertamente reconocida por una serie de países. 

3.2.2 Estructura del Frente Polisario. 

Sus miembros se agrupan en diferentes uniones: obreros, 

mujeres, estudiantes, comerciantes y ganaderos; como son la 

Unión General de Estudiantes de Saguia el Hamra y Río de 

Oro UGESARIO, la Unión 'Nacional de 11uj eres Saharahuis-UNMS 
' 

y la Unión. General de Trabajadores de Saguia el Hamra y Río 

de Oro UGETSARIO.* 

Las uniones están compuestas por cél.ulas las cuales -

tienen sus representantes elegido·s en las mismas, que a su 

vez van formando los comités superiores dentro da cada 

•· ·oatos obtenidos de la entrevista realizada por las autoras al repre 
sentante de la RASO, Sr. Omar Mansour, Febrero de 1983, México, D.F. 
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uni6n. 

Los representantes de cada unión del Frente componen el 

Buró Político, que cuenta con 25 miembros. Existe además un­

Comité Ejecutivo, formado por 7 miembros; y desde este, se -

controlan y dirigen todas las tareas del Frente, tanto las -

actividades del interior corno las relaciones externas, dipl2_ 

máticas y militares de otros grupos políticos, etc. 

El 6rgano supremo es el Congreso Popular General cons­

tituido por la base, que es en definitiva el que ratifica -

las decisiones del Comitf Ejecutivo. 

El ejército de liberación tiene entre 12 y 15 mil 

hombres que demuestran muy bien la capacidad de·organización 

y determinación del pueblo saharaui. Perfectamente jerarqui 

zado y disciplinado funciona como una fuerza armada moderna. 

Est' distribuido por regiones militares y dividido en tro -

pas de diversas especialidades, que van desde los grupos de 

comandos hasta los cuerpos de artillería y comunicación. 

"··· las unidades del ejército saharaui son muy hábiles, -

ágiles y movilizan miles de hombres (para cada combate que 

realizan)", ( 3~). 

(34)_ "la batalla ••• ob. cit. SS. 
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3.2.3 T!ctica Militar. 

En cuanto a su táctica de guerra los saharauis han he­

cho, desde sus primeros movimientos armados en contra de -­

las continuas ocupaciones extranjeras, ·una guerra de guerri 

llas caracterizada por ataques inesperados, con largas y V! 

loces acometidas, por el uso de equipo ligero, por la movi­

lidad eficaz de los dromedarios; pero principalmente por su 

conocimiento del territorio y de sus características. "Por­

ejemplo, los aviones de bombardeo. (de las fuerzas de ocupa­

ción para poder hacer un tiro certero, requieren del acere! 

miento hacia el blanco, pero) cuando hace mucho calor no -­

puede descender a ra!z del suelo." ( 35) . Lo que les impide -

realizar maniobras de ataque·eficaces, 

"La actividad de los guerrilleros en el desierto exige 

un gran desarroll.o de todo tipo· de cualidades y un gran H-

• 
p!ritu de improvisación, ante la gran diversidad de proble-

mas a los que se enfrentan; esto origina un gran espíritu -

de iniciativa, y de vencer 1as dificultades." (36) A lo que 

ellos suman la utilización adecuada y el aprovechamiento de 

los diversos recursos que les ofrece al desierto,· tales co-

(35) :Lamin, ••• o0 cit. p. 44 

(36) Wirth R&fael. Ob cit. P• 70 
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la utilización de plantas medicinales y comestibles, la caza 

de aves y lagartos, el camuflage del terreno mismo, etc. 

La principal preocupación del Frente fue la de salva -

guardar a las poblaciones civiles, al mismo tiempo que org! 

nizaba un ej~rcito que liberara al pais. 

El Frente Polisario organizó su resistencia a todos -

los niveles y campos; pero en un principio esta tarea resu! 

tó dificil ya que los "bombardeos con Napalm y F6sforo Blan, 

co y la persecución aé-ea facilitada por el terreno des.lrti­

co, ocasionaban decenas de muertes, entre las poblaciones -

civiles, siendo en su mayor!a niños Y. mujeres." ( 37) 

Por estas razones las poblaciones civiles que hab!an -

emprendido el ~xodo ante la invasión, fueron en su mayor.S:a­

salvadas y llevadas a lugares inaccesibles para la aviaoi6n· 

Posteriormente desarrollaron nuevas tácticas de defe~ 

sa basadas principalmente, en el tipo de equipo militar de 

los ejércitos Marroqu! y Mauritano, como ellos mismos lo -­

mencionan: "pensaron que bombardeandonos con napalm nos ex-

(37) · , "El Frente Polisario hacia la victoria final~, Nueva socie-
dad No. 51, p. 134. 
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terminarían, sin embargo no sabían •.. que el napalm en la 

arena no arde, •. El ejército de ocupación no esta prepar~ 

do para sostener una guerra de guerrillas en zona de de -

sierto, su armamento es de tipo convencional y sus conti~ 

gentes combaten por la paga." (38) 

Esto es que el ejército de ocupación es de hecho un­

ej~rcito clásico, o sea que sus miembroa catan sujetos a~ 

normas de conducta y tácticas militares específicas; lo -

que no s~cede en un movimiento de liberación. 

Esta situación favorece en gran medida a los saharauis, 

ya que los integrantes del Movimiento de Liberación-Frente­

Polisario condicionan su esp!ritu combativo en base al de­

seo de ser libres e independientes, y no por motivos aje -

nos a ellos o por la paga, como sería el caso de los mili­

tares del ej~rcito clásico . 
• 
Por otra parte nadie que no sea del Sahara puede lu -

char con temperaturas hasta de cincuenta grados sobre cerio. 

"Es evidente que en la formación del núcleo guerrill~ 

ro ha influido notablemente el apoyo logístico con armas y 

·municiones que Argelia a prestado a. la población del Saha-

(38) Canoura, Cristina. "Frente Polisario, los señores del desierto"; 
CuJdernos del Tercer Mundo No. 18. p. 21, .:-· 
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ra", (39) pero principalmente la ayuda que ha. brindado 

abriendo sus fronteras e instalando en su territorio campos 

de refugiados, así como el abastecimient'o de agua y aliman­

tos en puntos estrátegicos, para el sostenimiento de la gu~ 

rrilla. 

Se aprecia pués, que en esta guerra de guerrillas los 

medios de combate han evolucionado de acuerdo a las circun~ 

tancias; desde el empleo de medios tradicionales hasta el -

uso de las mismas armas recuperadas de los prisioneros, las 

cuales son aplicadas de manera más eficaz, ya que son aco~ 

dicilladas a las necesidades de la guerrilla y a las tácti­

cas de guerra, como serían los veh.ículos; "nuestros hombres 

son capaces de avanzar más de 500 Kilómetros en una sola n2 

che, con los faros de los Land Rovers apagados", (~O) para­

n o ser descubiertos, y poder hacer avanzadas.de reconocí 

'miento. Esto aunado a que ellos saben hacer buen uso del 

camuflaje que les ofrecen las planicies y montafias del terri 

torio. 

Por otra parte es conveniente no perder de vista la -­

importancia que adquiere la visita del Gral. Giap de Vietnam, 

al Srio. Gral. del Frente Polisario, Said Uld Yumani, para -

(39) ~' "El Vietnam del Sahara", Mwido Diario 2752. p. 10, 

(40) _, "De la guerra ... ~· p. 52 
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ofrecer su apoyo al pueblo saharaui. 11 Los observadores esp! 

culan con la posibilidad de que el Gral. Giap. (hombre que­

dirigi6 la derrota de Francia y de Estados Unidos en Vietnam), 

haya aconsejado a Lulei sobre la estratégia a seguir dado -

que el Gr.al. vietnamita est! considerado como el gran maes­

tro de la guerra de guerrillas y de la lucha revolucionaria 

contra los ejércitos de ocupación." (~1) 

"Observadores diplomáticos del mundo occidental. •• opi­

nan que el militar que fue capaz de hacer fracasar a los --­

ejércitos franceses y norteamericanos sobre suelo vietnamita, 

se disponía a suministrar una inyecci6n psicol6gica y también 

una posible ayuda técnico-militar ••• a las guerrillas del -­

Frente Polisario. También señalan las mismas fuentes que si 

el Frente Polisar.io va a tener. como maestros a Boumed~ene y 

a Giap ••• nadie debe dudar desde ese momento que acabar& -­

por disponer lo que hoy falta: mandos capaces, entrenados,­

fogosos, y armas de todo tipo." ('+2) 

3.2.4 Preparación ideológica. 

Al principio de la lucha, la mayor!a de los polisario~ 

viv!a~ fuera de las ciudades y empeza~n en pleno desierto-

(41) Wirth R&fael. ob cit. p, 110 

(42) ibid-p. 111 

,· .. ·., 
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a organizarse, principiando los ataques a los cuarteles es­

pal'\oles. 

La utilización de las armas siempre ha tenido importa~ 

cia en el Sahara ya que han sido un pueblo que ha tenido 

que luchar contra muchos tipos de ocupación, desde mucho 

tiempo atrás. De ah! que saben el peligro de armar indebida 

mente a un pueblo. As! que, "antes de enviar a sus hombres-~ 

a cualquier acción armada, los dirigentes del Frente, tienen 

sumo cuidado en armar ideológicamente a su gente • 

••• la toma de conciencia se realiza, en estos momen­

tos desde las escuelas en los campos de refugiados, en dou 

de se les enseña a los niños a comprender el porque de su­

si tuaci6n, A continuación se les instruye en el manejo de­

las armas", (43) existiendo dos principios b&sicos que ªº!l 
trolan la actividad guerrillera, uno es que la teor!a cie~ 

tífica controle y dirija el fusil y no al rev,s, y el otro 

es que sólo las masas garantizan la guerra de liberaci6n. 

La adhesión a las filas del frente de una gran canti 

dad de saharauis con estudios universitarios, ha sido un­

factor decisivo para la constitución ideológica del mismo 

movimiento. Esta ideología esta determinada en gran parte. 

por la educación que tienen los intelectuales que forman -

(43) ibid. p. 69 
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el frente, ya que la mayoría son personas que han estudiado 

en el extranjero y al regresar a la patria, trataron de apli 

car sus teorías; creeando el Frente Polisario, "que se nutre 

de la tradición combativa que tienen los mayores y de la fo~ 

mación y politización que tienen los cuadros jovenes." (44) 

"Y a medida que pasa el tiempo (se va identificando) total-. 

mente con los movimientos tercermundistas progresistas y an-, 

tiimperialistas." (45) O sea que este movimiento lo que pre­

tende es obtener un país no aline~do. 

3.2.5 Abastecimiento de armas. 

Se ha visto que el Polisario ha sabido utilizar las d! 

rrotas de las .fuerzas de ocupación, utilizando una buena 

táctica militar, para poder obtener el armamento para la cou 

tinuación de la lucha, es as! como actualmente "el principal 

proveedor de armamento ••• es el ejército marroquí, pero el -

material fundamental.en·esta guerra ••• lo constituye la de -

terminación del pueblo saharaui. 

No obstante, (es sabido) que el Frente Polisario posee 

también armamento de origen francés, soviético y belga. La -

RASD un estado en guerra buscará todos los medios para de 

fender su soberanía. El armamento se puede comprar, tiene 

(44) L1111in, Ahmed. Ob cit. p. 47 

(45) Wirth, Rafael. Ob cit, p. 39. 
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un precio y un mercado,'' C 1¡5) 

Además "··· los guerrilleros polisarios se benefician -

del robusto y fácilmente manejable armamento soviético. En -

primer termino los cohetes tierra-aire conocidos en la term! 

nolog!a de la OTAN por Sam-7 •••• En tierra, el ar111Amento b&­

sico de las fuerzas de la RepOblica Arabe Saharaui Democr&t! 

ca esta constituido por: cañones de doble tubo de 14,5 mm 6-

1.06 sin retroceso; las famosas lanzaroquetas RPG-7 y las m! 

trayetas Kalachnikov. " el¡ 7) 

3;2.6 Segundo Congreso, 1974. 

En septiembre de 1971¡, un <\.tia despuh de constituido -. 

el Frente, se realiza el II Congreso llamado del Martir 

Brahim Abdalahe en donde se defini6 el avance pol!tico del­

frente Polisario que se tradujo en la formaci6n ya bien es­

tablecida y organizada de dos estructuras de mando, el Bur6 

Pol!tico integrado por 25 miembros y el Comid Eje·cutivo -­

compuesto por 7 personas y lo más importante "La adopci6n -

de un programa político que planteaba la oración de una Re­

pública Arabe Saharaui Democrática basada en el principio -

de no alineamiento, la construcción del socialismo y la re-

(46) Mauriño, Haetor. •El canciller saharaui denwicia a lo• E.U." ~ 
Oriente InfoRP* Ho. 30 p, 9 

(47) , "Argelia 25 aniversario de la revoluci6n", Medio oriente 
Woxma No. 9, p. 9. 
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cuperación de las riquezas nacionales." (48) 

Dicho programa político contenía los siguientes puntos: 

1.-"Retirada de las tropas espai\olas y creación de un congl2_ 

merado de las fuerzas populares. 

2.- Rechazo de toda intromisión de cualquier fuerza extranj~ 

ra. 

3.- Presencia de la o.N.U,, y de la Liga Arabe en el proceso 

de independencia. 

4,- Retirada de las fuerzas de los países vecinos que este'n 

cerca de la frontera. 

S.- Regreso de todos los refugiados, bajo control del Fl'en­

te Polisario. 

6.- Liberación de los presos políticos. 

7,- Retirada completa de la población civil extranjera. 

8.- Alto a la explotación ••• de la nación. 

9,- Cambio de la administración del país, con la inco11pora­

ci6n de sahara.uis. 

10 .- Refer~ndt.llll. 11 (49) 

Además, en este mismo congreso se fijó un programa de -

acción nacional en el que se trataron proyectos a corto y a 

largo plazo como son: "La liberación nacional, creación de-

148) B&rdini, Roberto. El frente polisario y la lucha del pueblo saharaui, 
p.34, 35. 

149) _, IA eeuple saharaui en lut~p. 42. 
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de un régimen republicano, creación de una economía nacional 

complementaria, nacionalizando las fuentes de riqueza, justa 

distribuci6n de los recursos, garantizar una vida digna al -

pueblo, etc." (50) 

3.3 Misión visitadora de la ONU. 

En 1974, aunque el ejército .español contaba con 80,000 

hombres era incapaz de contener los ataques guerrilleros, -

por lo que el gobierno de Madrid crea una fuerza política -

local llamada el Partido de la Unión Nacional Saharaui (PUNS, 

el cual tratamos en el capítulo anterior) con el objeto de -

anular al Frente Polisa.rio y "comienza a preparar una pro -

puesta de plebiscito lJnte las Naciones Unida:ii' cuya reali­

zación sería para 1975." (51) 

El frente aceptó la medida pero a condición de que fu!. 

ra permitido el régreso de todos los saharauis que se encon 

traban en el exilio, debido a la represión que se habia 

ejercido sobre ellos. 

Así en 1975, el Comité Especial para la Descoloniza -

ción de la ONU, decidió enviar una Misión Visitadora al -­

Sanara, integrada por tres miembros que fueron los. repre -

(SO) Wirth, Rafael. et> cit. p. 41 

(51)'. Lllnin Ahmed. Ob cit. p. 44 



presentantes de Costa de Marfil, Irán y Cuba¡ ~stos se 

trasladaron al territorio en las primeras semanas de mayo 

de 1975, con el objeto de evaluar la situación imperante -

en el Sahara e incluso lograr ·información acerca de las 

condiciones políticas, económicas, sociales, culturales y­

educacionales, as! como con respecto a los deseos y aspir~ 

cienes de la población. 

"La Misión estuvo compuesta por Simeon Ake represen­

tante permanente de Costa de Marfil ante las Naciones Uni­

das, como presidente de la misión; por Manoucher Pishva -­

representante adjunto de Irán ante las Naciones Unidas y -

por la Dra. Marta Jiménez Martínez del Ministerio de Rela­

ciones Exteriores de Cuba." (52) 

La Misión recorrió el territorio en todas direc­

ci,ones y por si mismos conocieron la vida y los anhelos de 

los habitantes. 

En su visita presenció nutridas manifestaciones polí­

ticas que, en los pequeños centros urbanos, pareció abarcar 

a la mayorí.a de sus ciudadanos. 

El 7 de noviembre de 1975 fue concluido el informe de 

la misióri y enviado al presidente del Comité Especial el -

(52) rernández Vera, et> cit. p. 93 
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10 del mismo mes. 

"La misión comprobó que dentro del.territorio la pobl~ 

ción, •• estaba ••. a favor de la independencia y en contt'~ -,, 
"' de las reivindicaciones territoriales de Marruecos y Mauri-

tania", ( 53) y se declaraba en favor del Frente Polisario, 

reconociendolo cómo única y auténtica vanguardia del pueblo 

saharaui. 

Las principales consecuencias que ésto tuvo fueron: --

111) la ruptura del bloqueo informativo al que estaba somet.f. 

do el Sahara, porque hasta ese momento Espaija tenía al Sah~ 

ra como una materia re~ervada y no permitía que se hablara­

de él y 2) El fracaso definitivo de la política colonial -­

llevada a cabo ~o1fJ el PUNS. 11 (54) 

3.4 Marcha Verde. 

El 14 de octubre de 1975 la Corte Internacional de Ju! 

ticia recomienda la aplicación de la resoluciór 1S14 de la­

Asamblea General de la O.N.U., reconociendo el principio 

del derecho a la autodeterminación del pueblo saharaui y el 

16 de octubre del mismo año el Tribunal de la Haya rechaza-

(53) ibid p. 107. 

(54) , "Desde. el nacimiento del frente popular hasta la proclama-
ción de la república", 20 Mayo, p. 30 
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en su dictamen las reivindicaciones territoriales de Harru~ 

cos y Mauritania sobre el territorio del Sahara Occidental. 

Ante tal respuesta, Hassan II organiza una supuesta -

marcha pacífica, pero e.sta no fue más que una invuión direc 

ta al Sahara, la cual se utilizó como válvula de ese! 

pe a la crisis eqonómica y social por la que atravesaba el­

pueblo marroquí, ya que después de dos frustrados golpes de 

estado, en 1971 y 1972 (y un tercero en 1982); se encontra­

ba muy preocupada, 

El hambre, el desempleo, las huelgas y la inconformi­

dad social en general, eran problemas que no podían ser -­

controlados fácilmente. "La catástrofé económica era más -

aguda, en la medida que la crisis mundial posterior a la -

guerra árabe-israelí influyó· directamente en aquellos paí­

ses que, como Marruecos,explotan a las masas populares y -

en donde las fuentes de riqueza se canal'izan sólo a una -­

minoría oligárquica en el poder." (55) 

Este operativo político dió comienzo el 31 de octubre 

de 1975, movilizando a trescientos mil marroquíes en.'su m~ 
... 

yoría personas desempleadas, campesinos sin tierras, e in-

cluso algunas otras qu~ se ·encontraban en la cárcel; las -

'·l 
155) Barclini, Roberto. !?!!_fil, p. 

0

36, 
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cuales fueron conducidas a cuarteles, bajo promesa de que -

serían llevados a un lugar para trabajar y en donde encon -

trarían mejor vida. 

Junto con ellos es enviada una buena parte del ejército 

marroquí disfrazados como civiles, con el objeto de que el -

ejé;rcito español no les disparara y así poder entrar a inva­

dir el territorio saharaui. 

Esta marcha se realizó con un doble trasfondo, primero: 

que para la monarquía de Hassan II, era necesario entretener 

a los protagonistas de los golpes de estado "en otros proble 

mas que no fueran el derrocamiento del·rey." (56) AS! mismo, 

para liberar un poco la presión de las necesidades de un pu~ 

blo "de 80\ de analfabetismo que compone además un enorme -

ejército de desocupados, que vive bajo la influencia de una 

inquebrantable fe religiosa (i que por lo mismo es fácil de 

manipula~. Hassan II se aprovecho de la ignorancia, la fa! 

sa promesa y la mentira." ( 5 7) Así esta marcha, . vendría a -

ser como una reivindicación del régimen de Marruecos. 

El segundo trasfondo, era servir de presión al gobie~ 

no español para que fil'l!lara los Acuerdos de Madrid. El avan 
' -

(56) ibid p. 33 

(57) Fernlndez Vera, ~· p. 113. 
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ce masivo estaba previsto hasta la Ciudad de El Paiun, pero 

esta culminó en el fracaso. 

En esos momentos España como potencia administradora­

del territorio y responsable de la seguridad del ~ismo, no 

hizo nada para evitar la invasión. Esto estuvo condiciona­

do, por una part? por la crisis interna en la que se enco~ 

traba el país, así que se manejaron dos alternativas, una­

era, que gran parte de los militares españoles que se en -

contraban establecidos en el Sahara decían que había que -

proteger y defender ese territorio~ ante cualquier invasión; 

otro grupo (que era el que se encontraba a la cabeza del -

gobierno) decía que en la situación de crisis en que estaba 

España, esta no tenía necesidad de ninguna guerra en un te­

rritorio colonial, en la cual no tenía mucho que ganar y -

que era más conveniente aceptar las proposiciones marro -­

quíes, mismas que se dieron a conocer al gobierno español­

por medio de un grupo de presión económica. Dichas proposi 

ciones consistían en: 

- diez años de pesca en las.costas saharauis, sin pago al­

guno de impuestos. 

,.. la realización de soeiedades mixtas, en particular en la 

explotación de las minas de fosfatos, en el sentido de -

que la presencia española podría continuar, además de --
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que, 

- se le otorgar!a a España una base aérea militar dentro del 

territorio saharaui, para que protegieran las Islas Cana -

rias. 

Por otra parte esto se produce cuando los saharauis 

estaban iniciando una especie de proceso de negociación, que 

concluiría en un plazo medio a la independencia del territ~ 

rio saharaui, con Cortina Mauri, ministro de Asuntos Exteri~ 

res Español; mientras que, por otro lado, se llevaban a cabo 

pl!ticas acerca de las proposiciones hechas por Marruecos al 

gobierno espafiol con Solis Ru!z, Ministro de trabajo espa -

nol.* 

3.5 Acuerdo Tripartito de Madrid. 

El gobierno espafiol decidio adoptar la postura m&s 

fácil, que la redituaria mayor ganancia, aunque significara 

renunciar a todos los compromisos que habia mantenido duran, 

te toda su historia colonial con el pueblo saharaui. 

El 14 de noviembre de 197S, se firma el Acuerdo Tripar, 

tito de Madrid, h~cho público el 18 del mismo mes, por el -

embajador espafiol ante la Asamblea de Naciones Unidas. (ver 

• Datos obtenidos de la entrevi1ta realilada por lea autoras al repre­
sentante de la RASD, sr. omar Ji!anaouz, feb. 1983, México, D. r. 
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anexo 1) • 

De esta forma, España se adelanta a las resoluciones re­

ferentes a la descolonización que emitiría la O.N.U. y reali­

za la cesión del territorio a la alianza formada por Marrue -
I 

cos y Mauritania; a cambio de "ventajas económicas LCiue era@: 

derecho de pesca en aguas territoriales saharauis para 800 

barcos españoles durante 20 años, indemnización por bien'es 

públicos dejados en la colonia y derechos sobre el 30% de los 

rendimientos de la explotación de los fosfatos de Bucra,"(58) 

a Marruecos le correspondía el 55\ y a Mauritania el 15\ 

(ver anexo 2). 

La ocupación territot"ial fue hecha inmediatamente. "Las 

fuet"zas reales de Marruecos tomaron Smara y la capital del -

Sahara LO" sea la parte norte, constituida por Saguia el Hamr'!] 

mientt"as que las fuerzas mauritanas ocuparon las 'posiciones -

al sur del meridiano 24 d'.'o que ·comprende Río de Ori¡z, área -

de menor importancia económica." (59) 

El. ejército mauritano.fue provisto de armas y equipo por 

Marruecos y Francia (en el punto 3,1 de la 2da. parte se de -

sarrollará con mayor detenimiento la particiJlación de Francia). 

(58)_. "la batalla ... ob cit, p. 65 
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Mauritania veía en la aventura, la posibilidad de dar -

un respiro a su sofocada economía, le parecía atractivo lle­

var a cabo la explotación de los fosfatos y demás minerales- . 

del Sahara, sin prevee que el costo social, económico y polf 

tico que esto le causaría sería insoportable. 

Por su part~ Marruecos aún sustenta su ideal de volver­

ª convertirse en el Gran Imperio de antes; la~ropiaci6n de­

este territorio significaría el primer gran paso en· la cons­

trucci6n del Gran Marruecos; un proyecto poco publicitado P! 

ro muy notorio en toda la política exterior de Hassan II. 

<Posteriormente trataremos con mayor profundidad las preten­

ciones· marroquíes sobre el territorio). Ademá~ el gobierno·~ 

de Marruecos firmó unos acuerdos secretos con Espafia relati­

vos a la cooperación mutua de la explotación. (Ver anexo 3) 

Tras la firma del acuerdo y la ocupación del Sahara Occideu 

tal, la guerrilla del frente polisario, por un lado, organi 

z6 el bodo a campos que tenía bajo control, organizando -­

ahí la vida de los refugiados, y por otro "la guerrilla 

se convirtió en un ej~rcito capaz de d~fender el derecho a­

la libertad de los saharauis y se consolid6 como la única -

pro~ección militar para la población civil." .<60) 

Existieron factores externos que tambi~n ejercieron -

(60) Wirth, Rafael. ~· p. 65 
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presión para que fueran firmados los Acuerdos de Madrid, uno 

de los cuales fue la presencia de Giscard D'Estaing, presi -

dente francés quien hizó todo lo posible para que se lleva -

ran a cabo, ya que quería apropiarse de manera indirecta de­

las riquezas que ofrecía el Sahara, puesto que Francia en -­

esos momentos se encontraba bien instalada en Marruecos 1 po­

lítica, económica y militar~ente, y el hecho de que tuviera-
' / 

al Sahara le permitiría a Francia gozar de manera indirecta-

de la explotación de las ~iquezas que ahí se encuentran. 

Todo esto se realizaba bajo el visto.bueno de E.U.; ya­

que Kissinger, quien había estado siguiendo el problema, se­

traslado a Marruecos y de ahí a Espafia a efecto de hacerle -

ver a •sta que E.U. respaldaba la cesión del territorio a--· 

Marrueco• y Mauritania. (en el punto 1.3.2 de la 2da. parte­

•• analizará con detenimiento la intervención de Eatadoa Un! 

dos en el problema). 

3.5.1 Disolución de la Yemaa. 

El acuerdo fue declarado por las principales orsaniza -

ciones internacionales como nulo e ilícito. 

En la XXX Sesión de la O.N.u., el Acuerdo Tl'ipartito -

fue repudiado. De, los participantes, ochenta y dos votaron 

por su rechazo. cuarenta y cinco se abstuvieron y ninguno -
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se 11141'iifesto a favor. 

"El Tratado de Madrid además de violar todas las res~ 

luciones de. la O.N.U,, no acata el fallo del Tribunal In -

ternacional de Justicia •• , no tiene ninguna, ni siquiera la 

más mínima validez jurtdica." (61) 

"El tratado sufrió otro 1'evés; como en uno de sus pa­

rrafos mencionaba la realización de una consulta popular -

(plebiscito) a través de la Organización de la Yemaa y es­

to no se cumplió, la mayor parte de los integrantes de es­

ta se convencieron de que habían sido enga5ados y utiliza­

dos para im:;.lementar una pol!tica colonialista en el Sabara 

y abandon~ron el organismo." (6~) 

La Yemaa o Asamblea General del Sahara fue un organi.!!. 

IDO creado por el colonialismo espaftol el 11 de mayo de 1967, 

tenía una doble funci6n primero, la de ser un organismo su­

. Perior representativo de la Administraci6n local y, segundo, 

la de promover los asuntos de interés general del territo -

rio. Se supone que esta Asamblea representaría las aspira -

ciones del pueblo saharaui y que sería un organi•lllC? funda -

men~almente consultivo. 

(61) IUdini llDberto, Cil c:it, p. 42 

(62) Ibld. p. 45 

/ 
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"Estaba constituida por vocales natos, que eran el -

presidente del cabildo provincial y dos alcaldes de El 

Aaiun y Villa Cisneros y los Chiujs o jefes de tribu o 

fraceión y vocales electivos" (63) 

Los diputados saharauis que trabajaron dentro de la­

misma., aceptaron ~ertenecer a esta organizaci6n en.la me-
dida en que Espa~a prometi6 convertir a la Yemaa en Ulla -

autoridad nacional saharaui y que a trav's de ella misma, 

en un plazo corto, se obtuviera la independencia total -

del Sabara¡ lo cual nunca se cumpli6. 

En la Yemaa, a· pesar de ser \.In organismo que contaba 

con una gran representatividad del pueblo saharaui, sus -

acciones eran poco imparciales y siempre favorecían. mis -

al colonialismo espafi~l que a los naturales, por lo que -

era una instituci6n manipulada. 

(63) Wirt,· Raf .. l. ctl cit. p. 25 
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Ante esta inconformidad creciente acerca del mal funci2_ 

miento de la organizaci5n "el 28 de noviembre de 1975, en la 

localidad de Guelta y por medio del documento de Guelta 

Zemmur, firmado por setenta y siete de los ciento un legis-
1 

ladores que constituían el organismo, declararon el cese de-

las funciones de ese parlamento."(64) Con esta declaraci5n -

sus miembros pasaron a engrosar el Consejo Nacional Provi -­

sional Saharau~además de combatir junto con las fuerzas del 

Frente Polisario en contra del colonialismo. 

Expresado por ellos mismos de la siguiente forma: "he­

mos aceptado en el pasado tomar parte de esta institución -

colonialista, Yemaa, pues España prometió hacer de ésta una 

autoridad nacional que obraría en provecho del pueblo saha­

raui y • •.• ayudaría a la consecusión de su i~dependencia en 

el menor ••• tiempo posible, Sin embargo,posteriormente Esp! 

ña se négÓ a reconocer las prerrogativas •••. 

Nosotros miembros de la Asamblea Gen~ral •.. reaf.irmamos 

lo siguiente: 

2 ,_- Para que no haya ninguna utilización de esta Institución 

fantoche por parte .del colonialismo español .•• la Asamblea -

General decide ••• su disolución definitiva. 

(641 N. Bouzeghrane. ~· p. 145. 
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3.- La autoridad única y legítima del pueblo saharaui es el 

Frente Polisario, reconocido por la O.N.U. 

S.- reafirmamos nuestro apoyo incondicional al'Frente Po-

lisario, único representante del pueblo. 

6.- Reafirmamos nuestra determinaci6n de proseguir la lucha­

para la defensa de nuestra patria hasta la independencia to­

tal. •• " (65) 

"El documento fue emitido al Secretario General de la -

ONU, al Presidente de los Países no Alineados, al Secreta -­

río General de la Liga Arabe, así como al Alto comisionado -

de Naciones Unidas para los refugiados ••• (66) 

3.6 Proclamación de la R.A.S.D. 

Las fuerzas independentistas del Polisario continuaron 

la lucha en contra del nuevo colonizador, al mismo tiempo -

que duplicaba su capacidad ofensiva; políticamente ganaba -

apoyo en los organismos i'nternacionales. 

·Así pues, durante las pr~meras horas del día 27 de fe-

brero de 1976 en Bihr !Alu el Secretario General del Frente 

Polisario El Uali Mustafa Seyid, pr~clamó a la República --

(iS) Mllllorlndwn diri ido al Presidente del Comité de los 24, en ocasión 
de la XXXI S•si d• la ONU. p. 11. 1976. 

(66) Wirth, Rafael· Ob cit, P• 45 
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Arabe Saharaui Democrática. Y se "establecía de allí en ad~ 

!ante el nacimiento de un estado independiente, regido por-: 

un sistema repGblicano." (67). 

"Proclama .... 

La constitución de un estado libre, independiente y s2 

berano regido por un sistema regional democrático, árabe de 

tendencia unionista, de confesionalidad islámica progresis­

ta, que ~iere como forma de régimen el de la R.A.S.D. 

De acuerdo con su doctrina, orientación y linea este -

estado árabe africano, no alineado proclama~ 

- Su adhesión a la Carta de la ONU. 

- Su adhesión a los tratados y a los compromisos interna -

cionales. 

- Su adhesión a la Organización Africana. 

- Su adhesi~n a la Carta de la Liga Arabe. 

- Afirma su apoyo a todos los movimientos de liberación de~ 

los pueblos de la dominación colonialista." (68) 

La creación de la R.A.S.D., vino a llenar un vacío po-

(67) Bardini, Roberto. ~· p. 47 

(68) R.A.s.o. de¡>4lrt1111ento de info.t111ación, p. 93 
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l!tico dejado por la administraci6n espaftola. 

A través de la mayoría de los documentos emitidos por -

la R.A.S.D., y de las entrevistas con sus representantes se­

puede observar que ésta "será una república de tipo de111ocr!­

tico popular, pero no necesariamente de signo comunista ••• -

ser! con toda seguridad un pa!s no alineado ••• " (69) 

"La proclamaci6n de la República Saharaui es un logro de 

esta lucha legítima y es la mani/estaoi6n m.b concreta y na­

tural del derecho inalienable de los pueblos a la libre aut2 

determinaci6n, a la independencia y a la soberanb. 11 (70) 

La proolamaoi6~ de la R.A.S.D. con1tituy6 un nuevo 111!. 

dio de lucha a nivel militar y pol!tico. Las nuevas forma•· 

de esta lucha fueron establecidas en el programa del III -­

Congre10 Popular General. 

3.6.1 Tercer Consre10, 1976. 

"El 26 de. agosto de 1976 d Frente Polisario celeb1'4ba -

su III Congreso Popular General lla1114do M!rtir El Uali · 

(69) Wirt, Rafael. ~· p. 45. 

(70) Maor&ndum 1obr1 la procl1111aci8n de la R.A.a.D., p. 21 



-

Mustafa Sayedt bajo el lema de"ni paz, ni estabilidad antes 

del retorno y la independencia total~ El Congreso reunido -­

durante cuatro días, realizó: 

a) Un programa de acción nacional, a corto y a largo -

plazo. 

b) Elaboró la Constitución de la R .• A.S.D. 

c) Eligió a un nuevo Comit& Ejecutivo del Frente Poli­

sario y 

d) Estableció la linea política y de acción que condu­

ciría a la victoria final. "(71) 

3.6.2 Estructura política del Estado. 

A partir, de la celebración del III Congreso se adecuan 

las instituciones necesarias para la formaci6n de una estru~ 

tura estatal en la que siete son los orgános principales que 

adininistran a nivel nacional: 

1.- El Consejo de mando de la Revolución compuesto por sie­

te miembros, todos ellos elegidos por el Congreso Popular -

General del Frente Polisario. 

2.- El Consejo.de Ministros compuesto por siete miembros y­

que es dirigido por Mohamed Lamine desde 1976. El Comit~ de 

ministros se forma a su vez por: 

(71) __ , "el fren~e ••• ~· p. 134 



3,-

Primer Ministro y de Información 

Ministro del Interior 

Ministro de Asuntos Internacionales 

Ministro de Defensa 

Ministro de Justicia 

Ministro de Educación 

Ministro de Comercio 

El Consejo Nacional, compuesto por cuarenta y cinco mie~ 

bros de los cuales veintiuno son elegidos por el Congt'eso P~ 

pular General del Frente Polisario y los restantes por los -

Congresos Populares de Ba;se.~ 

4.- Congresos Populares de Base, con duración de un a~o en -

su cargo. 

5,- Consejo Popular de Wilaya, formada por los presidentes -

de los Consejos Popular~s de Dairas y presididos por un 

miembro del Buró Político del Frente Polisario. 

6,- Consejo Popular de·Daira, compuesto por los presidentes 

de Comités Popul.R>es y por los representantes de los secto-

res sociales. 

7,- Comités Populares, que se dividen en Sanidad, Enseñanza 

Aprovisionamiento, Artesanía y Agricultura. 

* Datos obtenidos de la entrevista realizada por las autoras al repre-
sentante de la RASO, Sr. Omar Mansour, feb/83, Méx. D. F. · 
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Todos estos Órganos se encuentran presididos por el -

Presidente de la República, Moharned Abdelaziz, quien además 

es el Secretario General del Frente Polisario. 

3.6.3 Organización en los Campos. 

Desde su creación el Consejo Provisional Saharaui, -

en colaboración con el Frente Polisario,comenzó a reformar 

toda la composición social, ya que en la nueva etapa de la 

luctla a la que se enfrentaban esto era necesario; "organi­

zó la vida en los campamentos, construyendo un comit~ de -

base a nivel de los problemas sociales, de la salud, movi­

lización~ educación política, •• ,de abastecimiento de stoks 

(rifles) y la milicia popular." (72) Tar.ibién se reconstru­

yó la organización administrativa del·territorio para que­

no exista disgregación entre' las familias dandoles a los -

campos de refugiados los mismos nombres que los de las pr2 

vincias del territorio. Así, la planificación es una cara.s, 

terística sobresaliente en los campamentos. Existen en to­

tal tres wilayas (regiones administrativas), que llevan -­

los nombres de El Aaiun, Srnara, Da.jla. 

Las wilayas se dividen en dairas (23 campamentos que 

alb~rgan a 120 mil refugiados a lo largo de la 'frontera s~ 

roeste de ArgeHa en Tinduf). 

(72) ~. Bouzeghrane. Ob. cit, p. 146 
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Los gobiernos locales están ejercidos por cinco comité~ 

todos elegidos por la población. A partir de los diez y seis 

afias un saharaui es considerado apto para votar y participar 

en las decisiones sobre el destino de la comunidad. 

"Las wilayas con órganos dirigentes de los campárnentos­

y funcionan como consejos, donde actúan los representantes -

de los diferentes departamentos populares: justicia, salud,­

transporte y otros, Sus dirigentes (los walis) son miembros­

plenos del Buró Político del Frente Polisario." (73) 

El Frente Polisario se encargo rápidamente de afrontar­

la situación, En aquellos lugares donde las condiciones del­

desierto lo permitían, o .se encontraba por lo menos agua, 

fueron instalados los primeros campamentos en los que todos­

los habitantes pusieron o aportaron sus pertenencias. 

Aunque cada campamento tenía una estructura organizativa 

aut6noma de acuerdo a sus nacesidades, todos 1os campamentos­

eran muy parecidos. Cada campamento tiene una serie de comí -

sienes (económica, sanitaria, cultural), etc.) lasque· a ·su­

vaz dependen de una card.sión general del sector, de tal fema que está -

(73) "La batalla ••• oh. cit." p. liO, 
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siempre informada de los diferentes problemas y necesidades 

que se plantean en cada campamento de refugiados. 

La administración de la justicia esta basada en las én 

señanzas del Islam. Los comités de justicia se encargan 

casi exclusivamente de los casamientos, divorcios, r~conci­

liaciones conyugales y costumbres. "La mayoría de los magi! 

trados son personas de edad avanzada. El cargo exige un --­

amplio conocimiento de los textos sag,rados y mucha experie!!. 

cia de la vida." (74) 

Dentro de los campamentos, dos han sido los principa­

les problemas a los. que se han enfrentado: la mortalidad -

infantil y el analfabetismo, lo que fue superado con la -­

formación de muchos cuadros sanitarios, personal de enfer~ 

mer!a y técnicos de prevención, 

En el sector de educación se han construido escuelas-

en donde educan a los niños, enseñandoles .árabe, geograf!a 

e história p~incipalmente. También se les enseña y se les­

adiestra en el manejo de las armas y a la edad de 10 años­

estos niños son integrados a la guerrilla. 

Además estan surgiendo varias escuelas con cursos pa-. . 
ra adultos para contrarrestar el alto Índice de analfabe -

(74) Ide111. 
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tismo 'que tenían. Actualmente, hay tres grandes escuelas na­

cionales: 

- La Nueve de Junio, que se enfoca para los niños huérfanos 

o niños que no pueden vivir con sus padres. Es una escue­
' 

la a nivel primaria. 

- La Doce de Octubre, es una escuela para jóvenes de ambos­

sexos que brinda enseñanza secundaria. 

- La Veintisiete de Febrero que imparte enseñanza técnico­

profesional para mujeres, las que también reciben educa­

ción militar y política ya que en determinados momentos­

ha sido necesario utilizarlas dentro de la guerrilla. 

En los campamentos,toda administración es impulsada por 

autogestión de las comunidades y no existen privilegios ni­

discriminación. Por lo tanto,la mujer es tratada de igual -

manera que el hombre y participa en todos los trabajos de -

organización y administración. 

Esta situación y el hecho de que la participación de -

las r.iasas en la lucha es de· gran importancia, trajo grandes 

.cambios de carácter histórico al papel de la mujer, ya que-

se ha necesitado que participe activamente e~ la lucha, y -

la política que el Frente Polisario ha seguido es de inte -

grarla paulatinamente en las tareas de la revolución. 
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La participación de la mujer tiene gran importan~ia en 

Las ciudades, sobre todo en la organización y mov¡ilización­

de las manifestaciones en contra de las fuerzas de ocupa 

ción, además de que es una forma de mantener una reserva de 

hombres para la lucha armada, 

"La mujer saharaui esta organizada en la Unión de Muj!:_ 

res en la cual se planifica y se organiza todo trabajo de -

la mujer y todas las tareas especiales que le encomienda la 

dirección del Frente en cada momento.n (75) 

La pol!tica del Frente con respecto a. los matrimonias­

es el de favorecerlos dado. que el Sahara ha sido siempre un­

pa.ís poco poblado y más ahora con el problema .de la guerra­

en contra del colonialismo. 

Hay además un programa para la formación de cuadros -

en el exterior, lo cual• realiza a través del envío de alg~ 

nos estudiantes a países amigos que les brindan la oportu­

nidad de estudiar en las universidades. Estos estudiantes-

saharauis, como ya se había dicho anteriormente, cuando 

terminan sus estudios regresan al· territorio para poder . ' 

forrpar cuadros dentro del mismo. 

(75) Wirth, Rafael. Ob cit. p. 18 
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3.6,4 Logros obtenidos, 

Los logros que han conseguido a través de estos años -

de lucha, han sido grandes y significativos, ya que han po­

dido organizar los campos de refugiados perfectamante, aun­

que con las carencias y problemas lo.gícos · de las condi -

ciones por las q~e atraviesa la .población. 

Se reconoce como principal logro la liberación total -

del 90% del territorio y el éxito de la doble misión que 

tenía, el el Frente Polisario a partir de la proclam&ci6n de 

la R.A.S.D., en 1976, que era, por un lado, la de organizar 

y crear un estado completamente nuevo, con todas las estru~ 

turas político-administrativas que eso requiere y,por el -

otro, la de proteger a toda la ·población civil; así como la 
( 

de defender· las fronteras de la patria, de tal forma que -

el pueblo pueda vivir y luchar por su libertad.;m 

La Media Luna P.oja ha llamado la. atención dél Comit~ 

Internacional de .la Cruz Roja, así como del Alto Comi.sionado 

de las Naciones Unidas para los Refugiados, para que por­

su conducto los demás miembros de la O.N.U. "colaboren en 

• Datos obtenidos de la entrevista realizada por las autoras al repre-
1entante de la RASD 1 sr. Ollar Mansour, feb/83, Méx, D.F. 
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la realización del programa de asistencia humanitaria a los 

refugiados saharauis, en la región de Tinduf, principalmen­

te, "(76) así como la de Smara, Dajla y el Aaiun. 

El objetivo principal de la Media Luna Roja es el de 

tratar de abastecer de lo necesario a las poblaciones en 

campos de refugiados, así como contrarrestar las enfermeda­

des epidémicas que se propagan con gran facilidad por la -

casi nula alimentación, establecer las condiciones sanita -

rias apropiadas y proveer de los más básicos medicamentos 

necesarios. 

Otro logro importante del Polisario es que se han 

impuesto rápidamente en el plano nacional y mejor aún en -

la escena internacional como el único y auténtico represe!!_ 

tante, del pueblo saharaui. "Un comunicado de la R.A. S. D., 

señaló que la O.N.U., la O.U.A., el Movimiento de los No -­

Alineados y otros organismos internacionales han reconocido 

la legitimidad de su lucha, bajo la dirección del Frente -

Polisario para la independencia del país .. , " ( 77) 

Actualmente han conseguido instaurar las bases de una 

infraestructura política y administrativa que pueda ser -

capaz de dirigir a todo el pueblo¡ sin olvidarse de la or 

(76) Media Luna Roja Saharaui. Bol. Inf. No. J, p. 4. 

(77) Rachid Kechana. "Los cinco años de la vida de la RASO" 1 Medio 
Oriente Informa, No. 22 p. 10,11 --
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ganización de la lucha armada en contra del ocupante marro­

quí. 

Asímismo, se ha dejado la constitución posterior de un 

estado progresista, este objetivo esta inscrito en todos -

los congresos del Frente Polisario que descansa sobre la -

unidad del pueblo. 

3.6.5 Cuarto y Quinto Congresos. 

Durante el cuarto congreso de 1978 llamado Martir Sidi 

Haidoug, y el Quinto Congreso de 1982 (12-16 octubre) llam~ 

do Martir Bachir Salel se plantearon las siguientes medidas 

de acción: 

Política Interior: 

a) Mantener un sistema republicano democrático bajo un pro­

grama unionista. 

b) la movilización de las masas y la liberación del espíritu 

de iniciativa. 

Construcción trae ional: 

e) reparartición justa de los recursos naturales y suspensión 

de las diferencias entre los campamentos y las villas. 

d) supresión de todas las formas de explotación 

e) garantizar la vida digna de todos los ciudadanos 

f) protección de la farrilia 

g) garantizar las libertades fundamentales de los ciudadanos 
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Economía: 

- dar mayor auge a la agricultura 

- dar una política de industrialización 

- construir una economía nacional equilibrada 

- necesidad de proteeer los recursos marítimos 

- controlar los recursos naturales 

Defensa Nacional: 

El ejército de liberación popular esta al servicio del pue­

blo, asume la defensa de la patria, integridad y participa -

ci6n activa en la construcción nacional de un país. 

El ejército de liberación garantizará la soberan!a na­

cional y la defensa de los postulados de la revolución. 

Se tratará de construir una fuerza popular moderna en­

trenada y organizada. 

Pol!tica Exterior: 

La pol!tica exterior estar! basada en que la libertad 

es lo m!s importante para cada país. El int,res de las ma­

sas recide en la libertad y la unidad, siendo estas la Gni 

ca garantía, puesto que creen en la unidad del Maghreb y -

la construcci6n efectiva de tal unidad. Consideran la nec~ 

sidad de formar un frente progresista en la región. Así -­

mismo se solidariza con los pa!ses del Tercer Mundo, v re­

fuerza los lazos de unión con los países árabes as! como con 

el resto del mundo. 
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CAPITULO IV 
IMPORTAHCIA ECONOMICA DEL SABARA OCCIDENTAL 

En la actual crisis mundial alimentaria es de vital -

importancia asegurar el abastecimiento de fertilizantes n~ 

cesarios para el desarrollo de la agricultura en cualquier 

país, por lo que los fosfatos juegan un papel importante en 

esto. 

El Sahara Occidental constituye un territorio impor­

tante para Marruecos~, ya que como.veremos cuenta con gra~ 

des riquezas marinas, además de tener las reservas de fos­

fato más grandes del mundo. 

4.1 Riquezas marinas. 

Teniendo en cuenta que es un territorio con una gran 

extensión de costas, las riquezás marinas se localizan en 

las 12 millas entre Cabo Blanco y Tarfaya en donde se en­

cuentra localizado uno de los bancos pesqueros más ricos 

del mundo. Esto mismo originó en un principio la coloniz~ 

ción espafiola, después del s. XVI los pescadores de las -

Islas Canarias frecuentaron las costas del territorio so­

bre todo la parte de Río de Oro sobre la cual se estable-

* Marruecos es el lider exportador de fosfato en la actualidad. 
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blecieron a finales del último siglo las primeras sociedades 

de pesca. 

Durante los últimos años se ha concentrado demasiado-

la actividad pesquera, incluso se ha denunciado el peligro 

de esquilmación,a\l\llue el banco no está agotado y tiene una 

vida de explotaci6n muy larga, si ésta es realizada cuida-

dosamente • 

Las capturas se calculan en unos tres millones de to­

neladas anuales. "Según un informe del Instituto Espafiol -

de Oceanografia, en aguas saharianas navegan.flotas de 35-

pa!ses; entre las más numerosas y de mayor tonelaje esta -

la Rusa ••• " (79) 

Cuando este territorio se encontraba bajo la coloni­

zación española, se decla~ que estas costas serian zona­

de. libre pesca,. lo que trajo como resultado un piUaje 1-·-· 

progresivo y sú¡tem&tico por compañ!as pesqueras de casi­

todo el mundo, en particular americanas, japonesas; sovi! 

ticas, sudafricanas y,por supuesto,españolas. 

Estas compañ!as navieras extrajeron cerca de 1,aoo,000 
' ' . . 

toneladas de pescado·al ano de los cuales 270,000 fueron de 

barcos españoles o sea que se beneficiaron con 500 millones• 

(79) Wirth Rafael. ~p. 18 

• cfr.~, Sabara Oc:cidental1 la lutt• d'un P9UP1• p. 43. 
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de pesetas anuales. Se considera que hay aproximadamente -

190 especies diferentes de peces, desde las más comúnes --

hasta las más raras; además de moluscos y crustáceos sien-

do la langosta la más representativa de estos últimos. 

"As! las Gltimas estadísticas disponibles, que datan-

de 1969, dan como.resultado el cuadro siguiente, Tomando -

en cuenta nacionalidad y captura anual de 1,281,500 tonel~ 

das. 

- flota japonesa 300 000 t; 

- flota canaria 250 000 t¡ 

- flota soviética 200 000 t¡ 
' 

- flota española 200 000 t¡ 

- flota sudafricana 100 000 ti 

- flota coreana 50 000 t; 

flota italiana 45 ·ººº t¡ 

- flota portuguesa 22 000 t ¡ 

- flota polaca 19 000 t· 
' 

- flota cubana 8 000 t, etc." (80) 

Un nuevo acuerdo de pesca concluido a finales de 1977 ,. 
entre Marruecos· y España aceleró una concentración que pr2_ 

vocó la quiebra de una gran firma de pequeños pescadores -

(80) Assidon Elsa, Sahara.Occidental un enjeu pour le nord-ouest africain 
p. 36. 
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independientes, agravando as! la situaci6n de explotaoi6n -

de la riquezas marinas, ya que se realizaba un monopolio de 

las mismas. 

~.2 Riquezas energ,ticas. 

Ademfs de sus riquezas marinas este territorio cuenta -

con cantidades importantes de titanio, vanadium, zinc, ura­

nio, cobre, g.as natural, magnetita, oro, hierro, petr6leo­

y, por 1upue1to,los fo1fatos. 

Las buaquedas petroleras en el Sahara Occidental son -

contempor4neas a las buaquedas hechas por los franceses en 

Argelia, aunque los resultados de las· mismas tardaron mucho 

en darse ~ conocer. La existencia de petr6leo y gas natural 

fue confirmada por empresas americanas y francesas particu­

larmente. Ad en agosto de 1969, la compa.f\ta uericana EHo, 

descrubri6 el primer yacimiento importante de petr6leo en la 

zona de Tarfaya, al sur de Marruecos, pero fue s~lo una pe­

que~& parte del total, el resto del yacimiento, el mts gra~ 

de y rico, se encuentra situado en el territorio del Sahara 

Occidental. · 

~osteriormente.'~a Empresa UCPCO cuyos gastos de perfor!. 

ci6n se calcula fueron de 1 600 000 d6lares, localiz6 los ~! 
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cimientos de Fuem El Uad, Haguinia y Bajador, en los cuales 

ya no se siguió invirtiendo debido a que en esos momentos­

y circunstancias el imperialismo concedía más importancia -

al petróleo libio y al Oriente Medio." (81) 

Desde la entrega de la provincia de Tarfaya por España 

a Marruecos, en abril de 1958, la investigación de los yaci 

mientos petroleros entra en una fase activa dentro de esta-

zona. 

"Es la E.N.I., italiana quien maneja las principales -

operaciones. Esta sociedad estuvo dirigida por Mattei, quien 

intentó quebrar al monopólio del cartel petrolero interna -

cional, y refleja la voluntad de los jóvenes tecnocrátas 

progresistas del Ministerio Marroquí de Economía," (82) 

El imperialismo francés vió desfavorablemente la in­

tervención de la ENI, pero no tardó en volver a tomar el co!l 

trol de sus operaciones. 

Aunque el estado marroquí tiene participación en la 

principal actividad de Marruecos, la Sociedad Cherifiana 

. del petróleo con un 50%; y la Oficina de Inv~stigaciones -

(81) , "el Sahara": Importancia estradgica y económica,. 20 Mayo 
ii0:"'1'0~31 p. 1a. 

(82) Assidon, Elsa. ~· p. 30 
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Petr6lera Francesas CB.R.P.) continuan aportando a esta so­

ciedad, el financiamiento necesario "(la B.R.P. detenta el-

39,9\, la Francaise des Pétroles con 7,65\, COFIP.EP con 

1.84\ y RPFRANCE con 2.02\ de un capital de 6,200 millones­

de francos franceses)." (83) 

Francia y Marruecos están, pué~ !ntirnamente ligados al­

territorio del Sahara Occidental y mantienen una política -

que les permita por una parte anular la fuerza del Ejército 

de Liberación del Sahara, haciendo posible la prospecci6n y 

la investigación, y por otra parte la de utilizar todos -­

estos elementos en favor de ellos. 

A partir de 1960 la E.N.I. empieza a ser desplazada -

por las compañías del cartel, las cuales se establecieron­

al otro lado de la frontera del Sahara Occidental. Los es-

tudios geológicos que realizó el servicio minero español -

permitieron delimitar las zonas donde las posibilidades p~ 

troleras eran más ciertas; a partir de esto un sin número-

de empresas (entre las principales Esso, Texaco, Mobil Oil, 

Gulf Oil, Philips, Champlain Richfield) adquirieron los re 

sultados de dichos estudios, trayendo como consecuencia un 
• 1 • 

gran incremento en las demandas de permisos de busqueda y-

(83) Ibid. p. 31 
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perforación, sobre una área de más de 100 1 000 Krn2• 

Para 1968 l~ Esso,durante su segunda perforación, mo! 

tró que existía una gran estructura situada en la prolonga­

ción nor-noreste de saguia el Hamra, hasta la capital de -­

Tarfaya. Esta estructura gigantesca se extiende sobre 100 -

km.de longitud o sea que es una estructura que puede ser -­

comparada con la del Golfo Arabe. 

Un factor que favoreció mantener al petróleo sahariano 

como una reserva, fue el descubrimiento del crudo libio que 

a principios de la 'década tenía un costo de extracción bajo. 

Para 1969 (año en que es derrocado el rey Idris y·en -

el que asciende al poder el Coronel Kadafi), la explotación 

del petróleo saharaui cobra nuevo interés para las compañías 

petróleras " •.• así la Union Carbide Petroleum concluyó en­

julio de 1970 un contrato de extracción por dos años, con -

Madrid,renovandolo después por perforaciones en el mar. Es­

te permiso fue otorgado para una zona de 6001000 hectáreas 

... ''(84). 

4.3 Riquezas minerales. 

Las reservas de los yacimientos de hierro tienen'una -

(84) ibid. p. 33 
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pureza del 65\ y han sido estimadas en 70 millonasde tonela­

das en el depósito de Zmeital Agracha en Oued El Dahab,ade -

más de Smara y Guelta Zemmur. 

"Este hierro en forma de gue.tbf. (especie de pi¡:ios que -

.contienen mineral magnético) representa para la MIFERMA de­

Mauri tania el regreso a la 'vida de las minas de Zuerate que 

a la velocidad actual de extracción y explotación esta~ía -

agotada en los próximos siete años." ( 8 5) 

Si bien el valor de estos minerales y principalmente -

del petróleo, elemento que juega un papel muy importante s2 

bre todo ~n la actual crísis energética mundial, no son las 

riquezas principales del Sahara, ·la verdadera importancia -

econ6mica del territorio reside en los grandes yacimientos 

de fosfato, mineral que es considerado como el tercer tipo­

de oro, después del oro propiamente dicho y el oro negro 

· (petr6leo); 

"Las re.servas mundia¡es de fosfato se valoran en 37 • 

mil 8 30 millones de toneladas de las cua.J..es 18 mil millones 

de toneralas corresponden a Africa, ~ mil millones a Asia, 

10 mil millones a Estados Unidos y 83Q millones para Améri 

ca del Sur y para el Sahara un mil 700 millones de tonela-

, das, 11 ( 86) 

(85) _. westem ... ~·p. 40 

(86) "Importanc:e stradqique et econócnique del Sabara OCc:idental" 20 Mái 
p. 15 -- 98 



En 1962, el Instituto Nacional de Industria (I.N.I.) 

de Espafia, crea la Empresa Nacional Minera del Sahara --­

CENMINSA) para llevar a cabo la explotaci6n del yacimien­

to de Buera, ésta trat6 de obtener financiamiento de 

empresas como la Esso, Gulf, Arameo, asi como también de­

la Anaconda, E.R. Grace, de la British I.C.I. y la france 

sa SOCALTRA, pero esto no se consiguió debido a la inter­

vención del I.N.I. quien alegaba tener derechos de con­

trol sobre ENMINSA. 

Posteriorment~ en 1968, los fosfatos del Sahara fue­

ron transferidos al control directo de España bajo la Em~ 

presa Nacional Minera del Sahara, en la que el capital to 

tal era propiedad del Instituto Nacional de Industria, 

"institución ·estatal española que controlaba entre atras­

a: SEAT (autómoviles Fíat), ENSIDESA (met!lurgica de hie­

rro), AESA (ships yars) 1 REPESA (refinerías, 30\ del pe -

tróleo espafiol), BUTANO (gas) ENESA (autobuses y camiones 

Pegaso) e IBERIA ( 3a. compañia aérea europea)." ( 87) 

Las reservas existentes en el Sahara no son explot! 

das en su totalidad. Solamente las minas de Buera que,·­

se localizan a 90 1<m de la ciudad de El Aliun, están en 

(87) _, Western ••• ~' p. 40 
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explotación. 

:· 
Este fosfato está considerado el más rico del mundo, su 

pureza oscila entre el 80 y 86%, incluso superando al fosfa­

to marroquí. 

Por otra parte, como característica particular del fos­

fato saharaui es que se encuentra a unos B o 10 mts. bajo -

tierra, lo que hace su extracción fácil y,por lo tanto,ren-

table. 

Actualmente, las reservas del Sahara se encuentran loe~ 

lizadas a lo largo de cinco zonas,o sea sobre más de 250 krn2 

en Saguia el Hamra; tan sólo de los depósitos de las minas-

de Buera se extraen 1. 6 millones, de un total de un mil 700 

millones de toneladas, y considerando el precio reglamenta­

rio en 1967-1970, de 32 dólares por tonelada, Buera puede -

ser valuada en más de 50 mil millones de dólares. Esto. con! 

tituye para Marruecos un gran problema, ya que en la .actua-

.. lidad, prácticamente es el monopolizador del mercado inter­

nacional de fosfato, debido en parte a la volunta~ia ausen­

cia de Estados Unidos y a la escasa participación d& 1a 

URSS. 

La monarquía alauita que se empeña en no reconocer la 

autodeterminación del estado Saharaui sabe que si los fos-
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fatos pasaran a depender de los saharauis, podría rivalizar 

en el mercado mundial con Marruecos*, y esto le quitaría -­

grandes posibilidades econ6micas; causandoles más problemas 

a su ya deficitaria economía, 

"finalmente ENMINSA quedó como propietaria del capital 

de FOSBUCRA, y las sociedades extranjeras quedaron como du~ 

ñas de la mano de obra. Los financiamientos americanos'(4,5 

millones de dólares) fueron provistos por los prestamos del 

Export-Import Bank y la First Wisconsin National Bank. El -

taller de trituración y la fábrica de enriquecimiento Lael­

mineraJJ fueron r.•.1comendadas a una firma española (Centu -

rión) ... y la central eléctrica a la General Electric." (88) 

Las mismas circunstancias de explotación del fosfa~o -

saharaui trajeron la necesidad de crear toda una infraes -

tructura para dicho objetivo, por lo que fueron construí -

das dos grandes instalacione~, por la compañía Krupp de -­

Alemania Occidental. 

La cinta transportadora de fosfato que va desde las -

minas de Buera hasta la costa y la construcción de un pue~ 

* Posteriormente se analizará con mayor detenimiento la situación in­
terna de Marruecos. 

(88) Assidon, Elsa. ~, p. 34 
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to•, en la Ciudadde ElAaiun, construido exclusivamente .para 
' cargar fosfato, con un muelle de 3 km. para recibir aproxi-

madamente 100 mil toneladas del mineral. 

La cinta transportadora de 100 Km. de largo, es la m!s­

grande del mundo y es capaz de transportar 15 millones de -

toneladas al año (dos mil toneladas a 16 km. por hora), Ha! 

ta la fecha "la explotación de fosfatos esta paralizada y -

la cinta transportadora fue totalmente destruida por los -­

ataques del Ejército de Liberación Saharau:Í.."(89) 

Además fueron construidos dos grandes almacenes, también 

en la ciudadde ElAaiun, capaces de guardar al menos 300 mil 

toneladas de. fosfato de tal forma que se podrían asegurar -

ventas 4e grandes cantidades en un corto plazo de entrega.­

El fosfato después de ser tratado, primero con agua salada­

y después con agua fresca, es transportado en grandes bar -

. cos cargueros, anclados a lo largo de los muelles. 

"La cantidad total de inversiones hechas al final de -

1974 fueron aproximadamente de 25 millones de pesetas. 

• Muis existe el puerto- de Dajla que juega varios papelH y ·recibe 
el tdfico madtill\O entre lila Islas Canarias y la RASD. 

(89) Repllhlica Arabe S.itaraui Democrática, Depto. de lnformaci6n p. 10 
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Fosbucra, la compañÍñ principal empleo a 2 400 personas¡ 

1 300 en los dep6sitos, BOO en el área de puertos y 300 en­

las oficinas y tiendas." (90) 

De todos estos empleados solo 800 fueron saharauis o -

sea que no proporcionaban posibilidades reales de empleo a­., 
los nacionales. Como sabemos esto es una de l~s caracter!s-

ticas de las empresas extranjeras quienes definitivamente -

afectan el proceso de desarrollo económico interno de los -

países en donde se establecen, En ocasiones estas compañías 

llegan a tomar tal fuerza que tienen un peso importante en­

la toma de decisiones políticas del mismo país. 

Mediante informes dados por'l.!i Office Chérifien Des -

Phosphates en 1977, se supo que Marruecos compró el .55\ de 

la compafí!a Fosbucra 1 así como el hecho de que· invirti6 15 

millones de pesetas, a fin de adquirir todas las instala ~ 

ciones civiles del Sahara. 

t.n 1967 las compañías· americanas de petróleo intenta­

ron mono1Jolizar el mercado de los fosfatos. Compañías como 

la Continental Oil, Mobil Oil, Gulf trataron de hacerio, .­

para pretender tomar el lugar de la producci6n independien_ 

te de los fosfatos, asímis'mo trataron de competir contra -

(90) ;___• Westem •• , ~. p. 14 
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Marruecos; con una fuerte guerra de precios. Una tonelada -

de fosfato que se vendía a 14 dólares en el mercado americ~ 

no fue rebajada a 6 dólares para clientes extranjeros, Es -

tas compañías pudieron sostener estos precios debido a sus­

casi ilimitados recursos financieros. 

Para 1972, los acontecimientos obligaron a estas empr~ 

sas petróleras a dejar a un lado sus proyectos, ya qu~ se -

declaró abiertamente la orísis mundial de energéticos y tu­

vieron que volver su atención al petróleo, por lo que Ma -­

rruecos quedó como líder exportador nuevamente. Para esta -

misma fecha la Phosphate Rock Associatio~ quien controla~a 

las tres cuartas partes de la producción de florida decidió 

aumentar los precios del producto que fue de 42 dólares en­

el año de 1973 a 68 dóiares en 1975. 

La.elevación de los precios junto con el incremento de 

los costos de transportación acabo produciendo efectos neg~ 

tivos en la demanda internacional; así, para 1975 el consu­

mo de los fosfatos marroquíes, por los países europeos bajo 

a un 25\ (ver cuadro 1) y el de los países subdesarrollados 

igualmente descendió. 



C U A D R O 1 

Distribución de las exportaciones marroouíes de fosfato 
( 1 000 toneladas ) 

1973 1974 1975 1976 

América 
Asia 
Europa 
Japón 

(excepto E.U.) 
(excepto Japón) 

707 
1 359 

13 312 
626 

1 279 
634 

16 100 
631 

492 
175 

11 955 
432 

Fuente: Western Sahara a people in struggle, p. 44 

, 

1 426 
195 

12 126 
517 

Esta situación repercutió en los costos de fertilizantes, 

al mismo tiempo que Estados Unidos regresó compitiendo con -

tra Marruecos en la entrega de ácido fosfórico, (a 37 dóla -

res la tonelada) a 'países europeos. Con esto las exportacio­

nes de fosfatos marroquíes bajaron un 30% en general, además 

de que para este mismo año de 1975 el dólar sufre una deva 

luacíón de más o menos 30%, causando serios problemas para -

el financiamiento nacional marroquí. 

Marruecos tuvo que conseguir prestando un mil millones 

de D. H.• (267 379 millones de dólares) al 11% de inter~s,-

en el mercado internacional • 

. Durante este periódo crítico, es cuando Marruecos dec~ 

de ocupar militarmente el territorio del Sahara Occidental, 

con la intención de anexarse uno de los países que tiene -

uno de los yacimientos de fosfato más grande del mundo. 

• Con•iderando el D.H. marroquí a J.74 dÓlares, según el almanaque -
. 11Undial de 1981, p. 346. 
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~ 
CUADRO 2 

Países Producción Cmill-tons) ExEórt. (mi 11-tons) - 1974 ---1975- -1976 1974 1975 1976 

E.U. 40,5 44.3 44.7 12.4 10.7 91 
URSS 22.5 24 .1 24.2 5.9 5.8 5.5 
Marruecos 19,3 13.5 15.3 18,7 13.1 14.6 
Tunez 3.9 3,5 3 .3 2.4 1. 7 1. 8 
Togo 2.5 1. 2 2 .1 2.S 1-.1 2.0 
Sahara Occ. 2.4 2.7 0.2 2.4 2.7 0.2 
Jordania 1. 6 1.4 1. 7 1. s 1.1 1. 7 
Otros 16.4 16.7 15.3 9.1 7. 5 7.0 ---------
Total 109.1 167.4 106.8 SS.O 43.7 42.0 
Fuente: ~estern Sahara a people in struggle, p. 45 

En el cuadro 2, también se puede observar que Marruecos 

exporta casi la totalidad de su producción de fosfatos, per­

lo que estos constituyen un puntal en su economía, por eso­

es que el adueñarse del Sahara, cobra gran importanc'ia para-

Marruecos ya que además de no tener competencia contaría 

con reservas incalculables de fosfatos, que le permitirían -

seguir manteniendose como líder exportador del producto; in­

cluso manipulando los precios de los fosfatos a su convenie~ 

cia . 

. Este papel monopolizador fue reforzado también por la 

URSS con la firma de un acuerdo entre esta y Marruecos el 

10 de Marzo de 1978, en el cual la URSS proporcionaría la­

asistencia técnica y financiera para. la explotación de un­

nuevo yacimiento de fosfato en Maskala cerca del puerto de 

Essaouria, a cambio de fosfato marroquí y d.e ácido fosf6ri 

co. 
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Este acuerdo se realiz6 con la idea de establecer un 

intercambio comercial de fosfato para los pr6ximos treinta 

afios. As!, la Uni6n Sovi,tica asegura el abasteci~iento -

"del producto para cubrir las necesidades de fertilizantes­

de su agricultura. 

"Un primer crédito sovi,'tico de 20 millones de d6lares 

(reembolsables en 15 anos con una tasa de int,res de 3.5\) 

ha sido otorgado para la realizaci6n de la primera etapa -

del proyecto. Pero las inver1iones .necesaria• fueron muy -

•uperiores. La revista brit&nica MEED ha calculado por el 

1610 puerto de evacuaci6n, la cifra de 250 millones. de d6-

lares. El yacimiento comenzar( a 1er productivo entre 1985 

Y 1990, 'poca en la cual las importaciones 1ovi,tiéa1 po -· 

dr!an alcanzaz> 5 millones: de tonel&dH para pHaZ' en HIU! 

da a 10." (91) 

Adem's de todo esto, hay que tomar en cuenta que la -

·evoluci6n del mercado internacional de !01fato1 esta dire~ 

tamente relacionada con el sector comercial de la agricul-

tul'&. 

El 80-85\ de los fosfatos son usados en la manufactu-

(91) _, Sallara occidentalc ob, cit. p. 51 
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ra de fertilizantes, que son la base de la alta producci6n 
' de cereal 'de todos los países, Es por eso que "hay que con, 

siderar la creciente importancia de este producto y el pa­

pel que juega dentro de la industria agrícola, ya que la -

necesidad alimenticia que continuamente exige la población 

mundial h?ce que sea altamente cotizado y estimado en el -

mercado internacional. (92) 

Esto significa ·que lograr el control del mercado de -

fosfato sería tanto como tener el control .del desarrollo -

agrícola de todos los países, dandole así al imperialismo­

una nueva arma de manipulaci6n que respondiera a protege~-

sus intereses particulares, 

Por otra parte, recientemente ha sido descubierto otro 

uso de importancia estratégica d~l fosfato; este se refie­

re a la extra.cci6n de uranio de este mineral. 

Tres proyectos ya estan en marcha. "En Freeport 

(Louisiana) la compafiía del Tio Sam esta construyendo una 

fábrica, tratando 2.7 millones de ton. al afio, de las cu~ 

les extrae 312 tona. de óxido de uranio anualmente,.vendieu 

do a 88 d6lares el Kilo, representaría más de 27 millones 

de d6lares ••• 

(92) -----· 11 Sahua illlportancia ••• ob cit. p. 19, 
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Asímismo la CoMpaf ía Gardiner- Big River anunció en -

Tampa Florida, que producira 800 tons de óxido de uranio y-

550~~00 tons. de &cido fosfórico de fosfato mineral.~ (93) 

Con todo esto podemos afirmar que para los saharauis 

el fin de la guerra, es también el control de sus riquezas 
r ·" 

re'ales y potenciales, que por si mismas explican el por qué 

de; tanta controversia e intereses planteados sobre este p~ 

da~o de desierto, que por ser un.a masa considerable de ri-
t 

qu'ezas, a cualquier país imperialista le convendría tener-

como reserva. 

(93) __ , Western .••• Ob cit. p. 45 
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.t.!:,_G U N D A P A R T E 

CAPITULO I 

El conflicto saharaui a nivel regional, 

Posterior a la Segunda Gue~ra Mundial y como consecue~ 

cia de esta, comienza un proceso de descolonización en todo 

el mundo, el cual tiene mayor repercusión en el continente­

africano, región que en su .mayor parte se encontraba baj9 -

la colonización de diversos países, sobre todo de Francia .e 

In:glaterra. 

En esta segunda parte, la región del Maghreb será el 

principal punto de estudio, ya que el problema del Sabara -

afecta directamente a los estados que lo forman. 

Después de la confor~ación de los.estados maghrebinos­

como estados independientes, se plantea· la idea de formar -

una.unidad maghrebina, que contribuyera al desarrollo de la 

región. Bajo este concepto de unidad se lograron algunos.-­

acercamientos, sobre todo a nivel comercial. Pero con el -­

'surgimiento .del conflicto saharaui se observó una marcaaa -

aivisión entre estos estados, ocasionada por la posición -­

que cada uno tomó frente a este conflicto. Por lo que éste-· 

problema vino a representar el factor desestabilizador de -

la zona. 
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1.1 EL SAHARA OCCIDENTAL Y LA UNIDAD DEL MAGHREB. 

Anteriormente,cuando se hacia referencia a esta región 

d.Ú Maghreb se consideraba solo a los estados de Argelia, -

Marruecos y Túnez, pero posteriormente al hablar del Gran -

Maghreb deben ser considerados también Mauritania, Libia y­

la República Arabe Saharaui Democrática. 

Podemos afirmar que un momento crucial en el que se -­

despierta con mayor fuerza el espíritu nacionalista de estos 

estados maghrebinos, es en 1962, cuando Argelia logra su i~ 

dependencia y lo primero que hacen es tratar de buscar la -

unidad de toda la regi6n con el fin de que esta les permita 

una ayuda.mutua en todos los campos y niveles. 

Obviamente para poder considerar este. concepto de uni­

, dad debía existir primeramente entidades libres y con poder 

de participación, por lo tanto comenzaremos analizando.a C! 
' . 

da estado a partir de su independencia, así mismo, observa­

remos las clases dirigentes en el poder, que lograron tal -

independencia. Es importante aclarar que desde un principio 

este concepto de unificación va a ser promovido principal -

mente por estas clases, ya que como veremos lo utilizan a -

su conveniencia, para proteger sus propios intereses. 
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1.1.1 Los estados maghrebinos v las clases dirigentes. 

1.1.1.1 Marruecos 

Marruecos lle~a a la vida indeoendiente guiada por el­

Is tiqlal, que era un partido político organizado por los j~ 

venes intelectuales de Fez y Rabat. Este partido se presen­

ta como alternativa no solo para la colonizaci6n sino también 

para la monarqu!a. 

Por su parte Francia trataba de imponer una situación -

neocolonial a través de la Corte Real de Rabat. A su vez el­

sultán que no quería oue el oartido del Istiqlal fuera el -­

único que manejara el concepto de nacionalismo, le dió un -

nuevo sentido, Así pués va a manejar su posici6n' particular, 

por medio de una demagogia nacionalista utilizando todas las 

fuerzas y símbolos religiosos a su alcance. 

La legitimidad real, aunada a los valores tradicionales 

de una sociedad fuertemente impregnada por una larga monar­

qu!a, va a canalizar una corriente popular anticolonialista 

muy fuerte, cuyo objetivo es preservar la sociedad mon&rqui 

ca, más que obtener la independencia; o sea que esta a1tima 

reforzaría el poder real. 

Mohamed V negandose a renunciar ante las presiones 

francesas mueve a su favor la corriente nacionalista burgu!_ 
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sa, La lucha por la independencia es e~ velo que encubría -

la l~cha por la preservaci6n de la monarquía, en otras pa -

labras, el propósito interior de este nacionalismo anticolo­

nial era la solidificación del poder real, Todo esto auna -

do a la debilidad ¿e la burguesía marroquí, es lo que permi 

te al sultán presentarse como el único lider de la indepen­

dencia. 

Una vez proclamada la independencia, el 2 de marzo de 

1956, el sultán disfruta de plenos poderes, cambiando su -

título al de rey, En 1959, el Istiqlal se div{de en dos 

fracciones: una conservadora, cuyos lideres fueron Alal el 

Fassi y Balafrej y una de izquierda dirigida por Mehdi Ben 

Barka. El rey al ver esta división otorga la dirección del 

gqbierno al partido centralista que es guiado por Ibrahim­

Abdallah y Bovahed, para crear condiciones más favorables-

a la monarquía. 

'"En septiembre de 1959 Ben Barka y Mahjoub Seddik~ S!, 

cretario General de la poderosa Federación Nacional de Uni~ 

nes Comercia.les, la Unión Marroquí del Trabajo (UMT), deei 

dieron crear un nuevo partido: La Unión Nacional de.Fuerzas 

Populares (UNFP)" (94) 

(94)' Amin, Samir~ The Maghreb in the modern .words: Algeria, Tunisia 
lftd Mgrocco. p. 204 
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En 1960 se realizan las primeras elecciones, las cuales 

terminan con el triunfo de la izquierda en la mayor parte -

del país. Al mismo tiempo que esto sucedía, el rey nombra 
~··"' 

a su hijo Hassan, Jefe de gobierno. 

La repentina muerte del rey Mohamed V en febrero de -

1961, hace que su hijo Hassan llegue al trono. El nuevo 

rey apresura la revocación de los frágiles .intentos de. de­

mocracia que habían sido germinados por su padre. Lo prim~ 

ro que hace es proponer una nueva constitución que estaría 

provista de dos camaras que serían electas media~~e un re­

f,renc!um. i..e quita a Ben Barka la dirección del gobierno y 

a partir de enero de 1963 Hassan II decide gobernar perso­

nalmente con un estilo cortesano. 

Para "junio de 1965 el rey suspende la constituci6n, 

diauelve el parlamento y sigue gobernando al país hasta la 

nueva constitución de 1970\1 (95) 

Por otra parte, se crea el partido de la monarquta 11!, 

mado Frente de Defensa de las Instituciones Constituciona-

les (FDIC) que en las elecciones de 1962 se encuentra con 

una minoría,demostrandole al rey que el carisma de una pe~ 

sona no podía ser transmitido a un partido, Al ver el fra-

(95) Zeraoui, Zidane. El ll!W\do árahe1 imperiaÍislllO y nacionalismo 
p. 196. 
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caso de su partido el rey va a desarrollar Wt nacionalismo 

religioso para seguir justificando su poqer, 

El Istiqlal, a la muerte de su dirigente Alal el Fassi, 

en 1967, deja de existir prácricamente, convirtiendose en­

un puñado de aristócratas conservadorec por lo que se pue­

de decir que un verdadero partido político de oposici6n no 

existía en Marruecos. 

Sin embargo, el nacionalismo religioso dirigido por el 

rey fue incapaz de sobrellevar las crisis i~ternas, ya que 

el descontento social se hacía presente en todos lados, P2 

niendo en peligro a la monarqu!a debido a los sucesivos iu 
tentos de golpe de estado 1 .oomo un·Skhirat (1971) y Keni -

tra (1972). 

Es en este momento en el que el Sahara Occidental se -

le presenta al rey Hassan II como una v'lvula de escape P!. 

ra resolver sus problemas internos, ya que si "Mohamed V -

se había presentado como el campe6n de la independencia 

para conservar el trono, Hassan II se presentar!a como el­

unificador o el restaurador del Gran Marruecos, para tra -

taer de salvar a la monarquía". (96) 

(96) Idem. 
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Con es'te hecho el rey logr6 desviar la atención de su­

pueblo e introducir un nuevo concepto de nacionalismo que -

implicaba elementos externos tales como, patria en peligro, 

unificación del país, recuperación de parte del territorio 

ocupado, recuperación de las riquezas marroquíes, etc. 

A partir de 1975, año en el que de hecho comienza -

esta aventura nacionalista, la monarquía maneja con mayor­

frecuencia el nacionalismo como justificación a tal reiviu 

dicación territorial, y va dej¡mdo a un lado el de unidad 

y cooperación entre los estados del Maghreb por lo que 

ocasiona desacuerdos y conflictos entre ellos. 

1. 1. 1. 2 • Túnez • 

tn 1920 se crea el partido político Destout'; estal;>lecieu 

dose un compromiso entre la aristocracia terrateniente y -

la burguesía tunecina, quien pudo desarrollar su poder ec2. 

nómico y político gracias a los cambios que Fr~ncia implau 

to en la economía interna de Tdnez. Por esta misma difereu 

cía, las dos clases siempre se encontraban en consta~te-

lucha por detentar el poder económico; lo que ocasiona -~ 

que el Destour fracase. 

Es hasta 1934 que el Destour se convierte en el Neode! 

tour, reflejando la victoria de la burguesía sobre la ari! 
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tocracia, quien se había visto debilitada desde la penetr! 

ción francesa. 

Así, para 1956 1 TÚnez logra su independencia, guiada -

por la burguesía que fue la que organfzó y movilizó a las-

masas. 

Bourguiba que es el líder de esta clase, desde el 

principio; "utiliza el centralismo tradicional tunecino d! 

sarrollando así un poder de tipo carismático a su alrede -

dor. El nacionalismo antic9lonial tunecino se presenta an­

te todo, como una victoria de la burguesía sobre las otras 

clases" (97) 

A partir de -ese momento la burguesía es la única fueE 

za nacional y para "1957 Túnez es proclamada repdblica, -­

Bourguiba se hace cargo de la presidencia y su régimen es­

aprob_ado. en la constitución de 1959". (98) 

Posteriormente, la política económica que se llevó a -

cabo desde la independencia, empezaba a debilitarse, dando 

como resultado que la burguesía cediera una parte de su­

poder económico, para evitar el desmoronamiento del sistema. 

(97) Ibid. p. 191, 

(98) .l\min, Sllllir. Ob Cit. P• 199, 

117 



Ante tal situación, el estado comienza a participar mas! 

vamente en la vida económica del país, proporcionándole al r~ 

gimen una nueva forma agraria de tipo cooperativo y una rees­

tructuración de todos los sectores. 

En 1962, con la ascensión de Ben Salah al cargo de Mini! 

tro de planificación y finanzas, se le da un nuevo respi~ al 

país ya que Ben Salah va a acelerar el proceso de estatización 

estimulando con esta la industrialización del país; este pe­

ríodo duró siete años, pero es hasta 1969 que la burguesía r! 

toma las riendas del país, cuando la crisis económica esta -

resuelta. 

El nacionallsmo que se desprende de este período de rea­

juste permite una mayor movilización de las masas populares • 

ya que se encaminaba hacia metas tales como el inicio de la -

redistribución de las riquezas nacionales, una fuerte t~nden­

cia hacia el socialismo y la reconstrucción nacional. 

Para dar un mayor peso a estas pretenciones el Neodes~ 

tour cambia su nombre a Partido Socialista Destouriano, en -

196~. 

Después de esto el socialismo tunecino avanzó ~ tra -

vés del desarrollo directo de tendencias estáticas·, sin pa -
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sar por ninguna ambigüedad inicial, como en el caso del -

sistema de autoadministración argelino. "Esta forma estáti­

ca de desarrollo consistió en estar seguros, tener más afi 

nidad con la estructura política del país, y estuvo caract~ 

rizada por el vigor del Destour con su estructura social, y 

por el predominio de la clase ejecutiva técnica del servicio 

civil; además de su tradición ideológica que resulta ser -

más pragmática en estos estados maghrebinos que en ningunos 

otros" (99) 

El socialismo destouriano estuvo dirigido hacia un es­

tatismo pragmático nacional. Este estatismo orilló a la bur 

gues!a administrativa tunecina, que tenía una fuerte base ~ 

económica, a realizar la unión completa del aparato estatal 

con el Destour. 

En los años de 1967-1968 esta unión se hizo oficial 

aludiendo al derecho ·del Destour, segGn el cual tenía la -

misión de crear un estado tunecino que . se destacara en ~ 

el ámbito internacional. 

tn 1969 cae del poder Ben Salah, lo que origina que -

la burguesía recupere todas sus fuerzas, ayudada principal­

mente por la masiva inversión pública, a_demás de que se ---

(99) Il>id. p. 201. 
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apoyó sobre la autoridad moral de Bourguiba, para poner fin 

a ese avance socialista, sin crear disturbios en las masas. 

"El hecho es que no hay cont~a.dicción entre el desarr2_ 

llo de un estado burgués en el sector urbano y una burgue -

sía rural •• , muy a la inversa: esta es la alianza más comun 

mente encontrada en el tercer mundo¡ las cooperativas avala 

das por algunos ideol6gos como un paso al socialismo, pueden 

ser claramente vistas en la situación tunecina como una fo~ 

ma de transici6n, no hacia el socialismo sino al capitalis -

mo". ( 100) 

De esta manera Túnez nac!a a la vida independiente --­

guiada bajo el liderazgo de un hombre y un partido los cua­

les fueron modernistas pero no socialistas. 

1.1.1.3, Argelia 

Con la proclamaci6n de la independencia en julio de -

1962, se pone fin al largo peri6do de colonización francesa 

en el norte de Africa. 

Argelia emergía de una larga· y pesada guerra y se veía 

eacaminada hacia un futuro socialista ya que las declaraci~ 

nes de Ben Bella así lo dejaban saber, pero con todo y es -

(100) Ibid .• .P• 203, · 

120 



to, aGn existían grandes contradicciones nacionales que eran 

reflejo de la ausencia de una clase dirigente, que brindara­

un programa político definido. 

"El nacionalismo radicalmente anticolonial desarrolla­

do durante la lucha de independencia, desapareció con la -­

eliminación del elemento motor: el colonialismo". ( 101) Así 

pués, al acabarse este elemento motor se comienza a poner -

rn&s ~nfasis en la cuestión de la· reconstrucción del Gran -­

Maghreb ya que se necesitaba, por decirlo así, una nueva mo­

tivación. 

A partir de aquí se delimitan tres poderes reales en -

la nueva Argelia: el ejército,el cual estaba bien organiza­

do y era muy profesional, la nueva administración y las 

uniones de trabajadores quienes tenían una gran tradición -

revolucionaria. 

A nivel interno, mientras que el Frente de Liberación -

Nacional (FLN) perdía fuerza y el régimen se desgastaba en­

disputas fraccionales, así como que las organizaciones po -

pulares perdían su ~utonor.l.Ía y, por lo tanto, su efectividad; 

por otra parte una pequeña burguesía, representada por ----

(101) Zeraoui Zidone Ob, Cit. p. 197 
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Farhat Abbas relativamente privilegiada y poderosa en el orden 

social, iba conformandose cada vez mejor hasta que ocupa el -­

parlamento, 

Al mismo tiempo, en el seno del partido del FLN se hacen­

presentes diferentes puntos de vista debilitando el impulso r! 

volucionario que este contenía. "Esta debilidad del partido, -

que está por encima del apartado gubernamental, reside en la -

lucha de clases por el poder que muchos autores han designado­

como una anarqu!a pol!tica", ( 102) 

Gradualmente, sin embargo, el estado le da m&s importancia 

a la vida interna del pais; lo que trae como consecuenci.& el 

crecimiento del sector pablico, o sea el sector burocrático; e~ 

yos primeros organismos fueron: .la ONACO (Oficina Nacional de -

Comercialización), que se encargaba de importar y exportar pro­

ductos de primera necesidad, la ONAT (Oficina Nacional de Turi! 

mo), la ONRA (Oficina Nacional de Reforma Agraria) y la CAD -­

(Fondo de Desarrollo Argelino), El desarrollo de todos estos -

organismos fue bloqueado por el estilo nuy ¡:erscnü de gobernar de­

Ben Bella, ya que su oontinua interferencia en la administración· y el­

caos financiero que había logrado por el agravamiento del 

( 102) Ibid. p. 199. 
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problema frant~rizo con Marruecos, no permitió que pudieran 

seguir funcionando como era deseado, 

"En estas circunstancias el ej~rcito, que era el ele­

mento mejor organizado en el país, fue quien asumi6 el po­

der. La nueva constitución promulgada en septiembre de 1963, 

no tenía ni dos años en función, cuando el 19 de junio de -

1965 el Coronel Boumedien toma el poder central con ayuda -

del ELN (Ejército de Liberación Nacional) y Ben Bella es -­

arrestado y puesto en la cárcel". (103) 

Con este golpe de estado se pone fin a la lucha por -

el poder que venía dandose en la vida nacional argelina, -

as! pués, una élite proveniente de la pequeña burguesía U!:, 

bana toma el mando con un programa nacionalista de desarr2_ 

llo económico bien definido. 

Para poder realizar este proyecto lo primero que hacen 

es desarrollar un nacionalismo que contraste con la meta -

del.logro de un Maghreb unido y, posteriormente, deben obte­

ner una base popular y una legalidad que no poseían ya que 

habían surgido de un golpe de estado, por lo que el. pueblo 

no los aceptaba muy bien. 

(103) Amin, Samir, Ob, Cit. p. 197 
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Los primeros cambios que realizaron para poder legiti­

mar el r~gimen y abrir perspectivas para su legalización, ~ 

fueron: el desarrollo econ6rnico e industrial y el auge que~ 

se dib a la pol!tica de nacionalización que comenz6 con el­

~gimen de Ben Bella en 1963 con la nacionalizaci6n del 

transporte pÚblico y la 1 T~nzali 1 , Planta Productora de 

Aceite Vegetal. 

Esta· aceptaci6n de la nueva clase dirigente no lleg6-

sino hasta 1976 con los referéndums sobre la Carta Nacional, 

La Constitución y las elecciones presidenciales de ese mis­

lllO allo. 

A partir de esto, esta nueva clase va a manejar slogans 

tales .como unidad nacional, construcci6n nacional con lo que 

pudieron atenuar la lucha de clases puesto que logran --­

crear la conciencia de que el 'inter's nacional' est4 por­

encima del 'inter4s de clase'. Esta pol!tica que imponen -­

ocasiona la concentración de poderes e implica que las de­

cisiones solo sean tomadas desde arriba de la pirbtide sin 

considerar las consecuencias que esto provoca, tales como­

la despoli tizaci6n de las masas. cosa que a su vez refleja 

las contradic.ciones de la clase dirigente. 

As! pues el afio de 1965 rio marcó un nuevo cambio en -

.¡ 
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la hist6ria argelina, sino por el contrario 1965 fue una cou 

secuencia 16gica de 1962 que marc6 el final de este primer­

periódo de reajuste, que fue dedicado al establecimiento la­

borioso de un sistema nacionalista socialista, autoritario­

º burocrático, que toma comoeatandarte la unión nacional e -

ignora la lucha de clases. 

1.1.2 COOPERACION INTERMAGHREBINA, UNIONES COMER­
CIALES Y RELACIONES BILATERALES. (1962-1975) 

Como hemos visto,el nacimiento de todos estoa estados -

maghrebinos a la vida independiente trae en si mismo una -

serie de contradiciones lógicas, por lo que la clase en -

el poder de cada uno de ellos ya no puede valerse de la­

idea de un nacionalismo anticolonial, por medio de la cual 

se pudo obtener la independencia, puesto que ya lo hab!a ~ 

logrado. Ahora necesitaban un nuevo elemento que los justi 

ficara, por lo que van a desarrollar un nuevo concepto 11! 

mado "nacionalismo maghrebino", Este nuevo nacionalismo,-­

al,mismo tiempo,reforz6 las particularidades nacionales de 

cada estado; en otras palabras,cada clase dirigente lo va-

. a utilizar según convenga a sus propios intereses. 

As! pu~s, muy pronto la idea de la construcción del 

Gran Maghreb, empieza a cobrar fuerza, convirtiéndose en -

el· tema principal en todas las reuniones de los dirigentes. 
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"La independencia de Argelia. concreta este deseo de un!. 

dad con la creación de una Comisión Permanente (1965), enea~ 

gada de resolver los obstáculos políticos, económicos, adua­

neros, administrativos, etc¡ es decir, con el fin de coordinar 

los esfuerzos y las poltticu de desarrollo." (10~) 

Eran los primeros pasos para establecer las condi 

ciones necesarias de lograr una integraci6n regional. Sin -

elllbargo,las clases dirigentes maghrebinas siempre han teni­

do intereses nacionales distintos, Y.a que mantienen un na -

cionalismo interno que no se adecGa con la construcci6n de­

un Maghreb unido y que por el contrario se. contt>adice. 

Esto se puede Ye?' clat>amente observando sus políticas­

econ6micas que son tan divergentes unas de ott>as y escucha~ 

do al mismo tiempo las declaraciqnes comunes de unidad, en -

tre los dirigentes. 

Podemos af irmat> que por lo menos en la primera etapa -

del proceso para conseguir la unidad maghrebina se ,lograron 

algunos objetivos, como fue el caso de que Mauritania fuera 

aceptada como miembro del Maghreb, esto se pudo llevar a 

cabo, principalmente, por la colaboración argelina.' 

Lo primero.que hace Argelia es establecer las condi -

(tO.a) zuaoui, zidane .. ~· p. 191. 
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ciones necesarias para llevar a cabo el acercamiento entre 

Marruecos y Mauritania, ya que el primero no reconoc!a a -

éste como estado independiente, 

Cabe hacer notar que si Mauritania no era, reconocida 

por el.régimen alauita, ello se deb!a a que, desde en -

tonces.Hassan II empezaba a manejar la idea de la recons -

t.rucción del Gran Marruecos, para lo cual era necesario -­

apropiarse de Mauritania, la parte más grande del Sahara -

Argelino, el oeste de Mali bajando hacia el sur hasta el -

Rto Senegal y por último, el Sahara Occidental; por lo que 

obviamente no le convenía hacer tal reconocimiento. 

El problema terminó favorablemente con la admisi6n de 

Mauritania en la comunidad Maghrebina en 1972, pero vuelve 

a retomarse esta pretensión territorial marroquí cuando -­

surge el problema del ·Sahara Occidental. 

Por otra pa~te y hablando m's específicamente de la -

cooperación intermaghrebina, comenzaremos por decir que -­

existen varios comités técnicos que tienen:que realizar -­

operacione·s importantes. 

uno de ellos sería la Reunión de Argel la cual tuvo -

un gran 'xi to ya que varias compaf'iías. maghrebinas de tran~ 

por~e de muy buen funcionamiento, se reunieron para discu­

tir un proyecto que pretendía la construcción de un medio-

de comunicación trans-maghrebino; además de que se --:---
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pudo discutir el reforzamiento de las actividades de la -­

empresa naviera Maghreb Coast Line, 

Esta exitosa reuni6n.posteriormente, diÓ lugar a la 

Reuni6n de Casa Blanca que implicaba a las compaftías de ~ 

aviaci6n. Por otra parte, el subcomit' maghrebino de los -­

transportes mar!timos. declara en esta misma ciudad tener -

la exclusividad en el cabotaje. 

Por su parte, el Comi ta Ma¡hrebino del Empleo y del -

Trabajo tiene que estudiar loa probleJDAa de transferencia -

~e salarios y ae¡uros. Al mismo tiempo,Argelia anunci6 la -

creaci.Sn del Buró Central de Compensaci6n Ma¡hrebilla • para 

lleY&D & C~bo el plan de armonizaci6n de los intercambios, 

Tambi'n se creó el "Comit'e du Maghreb des Agrumes et Pri -

meurs" CCOMAP) el· cual en su priaera reuni6n analiz6 las­

diferentes formas de luchar contra l&a barreras impuestas -

por la Comunidad Econ~mica Europea (CEE); por lo que tambi'n 

ae pensó en orear un.banco de informaoi6n para coordinar 

sus posiciones frente a la CEE. Todo esto se puede consi, 

derar un objetivo en, común, ya que ayudar!& de hecho a to­

das las econom!as .ma¡hrebinas, pero en la realidad ~ ha -

sido lo suficientemente convincente para llevarse a cabo~ 

Adem&s de esto, se crea •l Comit' Pet'lllAnente Consult~ 

vo Maghrebino C.CPCH) :que se componía por an delegado de ~-
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cada uno de los estados miembros. Este comité proponía 1.1na 

estrategia global de desarrollo integrado para establecer­

las condiciones más apropiadas a la reálización de la int! 

graci6n del Maghreb. 

Entre algunas actividades del CPCH podemos mencionar­

la craci6n del Centro de Estudios Industriales que trató -

de armonizar el desarrollo industdal maghrebino, a'unque -

no ha llegado a resultados concretos de importancia. Adem!s 

ae cre6 ·el COHALFA (Banco de Ventas de Alfa, 196i) que re­

cibi6 el 1110nopolio de la comercializaci6n del Alfa 1Bl"Uto -

HA¡hrebino, aa! como el Buro Central de Compensaci6n Ha¡hr! 

¡in& (BCCH, 1969) quien ten!a como primera tarea reglamen -

tar la utilización de los ferrocarriles en la regi6n del -­

Ka¡hreb • 

. Se crearon· tambi&n ocho comisiones especiales: estas -

se refer!an a los sectores de transporte, turismo, normali­

zaci6n, productos farmac&uticos, seguros, contabilidad na·­

cional, estad!stica~ y empleos y trabajos. Estas estaban -

enc~rgadas de coordinar las políticas nacionales, pero no -

han progresado en sus trabajos ya qu~ los estados miemhros­

tienen políticas internas muy diferentes, 

: .~ 
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Las uniones comerciales a nivel del Maghreb fueron -

puestas en acción después de la lucha de independencia, -

~on esto se pretendi6 adquirir mejoras en el mercado y o~ 

tener mejores precios para sus productos, principalmente­

porque la CEE les ha representado una sombra, comercialme~ 

te hablando. 

Esto es porque la CEE siempre trata de establecer sus 

negociaciones comerciales a nivel bilateral con los esta -

dos maghrebinos¡ de esta forma se ve más favorecida en sus 

intercambios. Al establecer.un comercio bilateral crea una 

competencia entre ellos, misma que ocasiona una baja en los 

precios, Toda esta situación va a empeorar debido a que es­

tos paises producen casi lo mismo. 

Por est~ importante raz6n es que la CEE no apoya.la -

unidad maghrebina, ya que al negociar en conjunto estos -­

obtendr!an mejores oportunidades para colocar sus produc -

tos en el mercado a precios mucho más convenientes. 

La creaci6n de todos estos organismos lo único que -

logró fue una relaci5n comercial un poco más dinámica en­

tre sus miembros,ya que la mayor!a de sus recomendaciones 

eran muy difíciles de realizar porque encontraban una fue~ 

te contradicción con los intereses pol1tico-econ6micos de 
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las clases dirigentes en el poder. 

Retomando lo anteriormente expuesto podemos observar­

que la unidad maghrebina es a510 una utopía, ya que " ••• las­

relaciones se podrían calificar de bilaterales entre vario~. 

[!.s decir7 la cooperación intermaghrebina se desarrolla po~ 

que las relaciones de los estados se llevan a cabo s6lo de 

dos en dos." (105) Al grado que el volúmen de los ínter -­

cambios económicos era insignificante ya que estos llegan 

al tope del 5\ del volúmen global en los afios de 1973-1974. 

"El fracaso de este proyecto supranacional se expli­

ca así, por una doble contradicción: desarrollo de un na -

cionalismo local ••• y los conflictos entre clases opuestas 

en el poder." (106) 

Por lo.tanto.podemos afirmar que el unionismo comer­

cial del Maghreb está todavía en su infancia, ya que ha -

sido imposibilitado no solamente por las ne~ativas de los­

grupos de· derecha de los pa!ses maghrebinos .t sino tambi~n~ · 

por las uniones extranjeras que trataban de acaparar todas 

las organizaciones comerciales para proteger sus . intere -

ses • 

. (105) M®•in d'Afri@I 4y Hord. 1972 p.344 

006) Zlrmui, Zidane. Ob cit, p; 195 
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A continuaci6n expondremos las relaciones bilaterales. 

que existen dentro de la comunidad maghrebina. 

1.1,2.1 Argelia-Túnez 

Los jefes de estado de estos dos países, son los m's 

interesados en la formaci6n de un frente coman ante la CEE, 

es por ello que firman en 1972, un acuerdo a largo plazo el 

cual debe permitir cuadruplinar los intercambios entre -­

ambos 1 adem.ts promuewn la creaci~n de . un Tribunal de Comer­

cio Hixto y una Colllisi6n.Hixta. para la proaoci6n del turi! 

IDO• 

Por otra parte "un. cierto n•ro de posiciones co­

munes son aplicadas, sujetas al no alineamiento, así come­

de seguridad.del Mediterr.lneo,~ue implicaban •xclubo la•~ 

bases militares, as! como las flotas para cooperar con los 

estados riberefio(7, pero sobre todo coordinar el deHrro -

110 industriai". (107) Particularmente para 'l'Gnez era el 

envío del gas natural argelino hacia Italia. 

Ademls de todo esto, que solamente implica benefi -

cios m!s bien particulares, hay que con1iderar· que· los 

do• estados gozan de una estabÜidad (por lo menos aparen­

te), que. los de~s miembros del Haghreb no i.an conocido. -

(107) Annuaire ••• ob ait. 1972, p. 345. 
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Por lo tanto su posición es importante para la toma de deo~ 

sionea del resto de los países maghrebinos. 

Esto lo podemos observar en el caso de Marruecos, quien 

inmediatamente después del Último intento de golpe de estado, 

lanzó una acusacicSn en contra de Libia, diciendo que ésta -­

hAb!a 1ido la promotora del mismo, Por su parte, Túnez única -

mente condenó el atentado y no tomó partido alguno; mientras 

que Argelia sólo se li~itó a reproducir las noticias de --­

otras a¡encias sin hacer ningún comentario. 

En la política de Argelia y Túnez existe una l!nea en 

común que se concretiza con la visita que hace Bouinedien -

en 1973 a Túnez. En e1te viaje pide el apoyo 1in reserva1,-· 

con relaciSn al problema palestino; adem&s anuncia uno de -

101 temas m&s importantes a tratar en la cumbre &rabe a -

realizarse en Argelia, que era el de apresurar la instaura­

ciSn de un nuevo orden internacional, justo y democr&tico. 

En es• misma afio se crean las sociedades mixtas para 

la cooperácicSn económica, estudios mineros y de hidrocarbu-· 

. ros, la formacicSn de cuadros técnicos, etc; además .se. aju!. 

tan las· reglamentaciones en materia de seguridad social de 

doble imposición. 
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1.1.2.2 Argelia - Marruecos 

En 1972 las relaciones de estos dos estados eran ~uenas, 

se manten!an en comisiones mutuas que funcionaban efectiva -

mente, Se lle¡aron a firmar acuerdos en el campo cultural y­

cient!fico, as! como la creaci6n de una Cámara de Comercio -

Mixta. 

Sus intercambios comerciales eran' muy amplios ya que 

llegaron a llO millones de dólares y se calculaba que iban a 

aumentar r&pidamente a 130 millones de dólares a trav's del 

acuerdo firmado a lar¡o plazo~ 

Para 1973 se firma una Convenci6n Comercial y de Tari­

fas para el periódo de 19 7 3 - 19 7 5. Posteriormente. las rel!. 

cione1 entre estos pa!sea se ven deteriorada1 1 a consecuen­

cia de la po1ici6n que toma el gobierno de Marruecos. con -­

respecto al problema del Sabara Occidental. 

1.1.2.a Argelia - Mauritania 

Sus relaciones, hasta antes del conflicto saharau:i. (1962-1975) 

eran principalmente de tipo financiero y pol!tico. En el -

campo de la enaeftanza podemos decir que en la Universidad -

de Argelia 1e recibieron a unos 150 estudiantes 111&uritanos, 

al mismo tiempo . que de Argelia salieron· h.acia Naukchot --

unos 20 profesores t ademb de cuatro o cinco mdico•. del -

• cfr. Zerao"1, Zidule. ob cit. 
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servicio nacional. 

· La cooperaci6n se desarrolla en campos muy particula­

res, como los transportes terrestres y aéreos. Al respecto 

de este Gltimo, se abri6 una líne~ aérea entre Argel y --­

Naukchot. 

Aunado a esto hay que hacer menci6n de que las fre -

cuentes visitas del presidente ~auritano a Argelia no de­

jaban duda alguna del particula~ inter's que tenía Uld 

Dadda de fol'lll&r parte del Haghreb y que culmin6 satisf act~ 

riamente· gracias a la apropiada intervenci6n ·de Ar¡elia. 

Posteriormente, y debido también al problema saharaui, 

se abre un gran hueco en. sus relaciones, ya que Mauritania 

.apoyaba las pretenciones Marroquíes. 

1.1.2,q Marruecos - Túnez 

Las relaciones de estos dos pa!sea no parecen ser muy 

importantes, pero se han firmado acuerdos entre los cua -

les destaca la Convenci6n Comercial de Tarifas y a ra!z de 

este acuerdo, la creaci6n de una Comisión Mixta Industrial 

y \ina Cámara Econ6mica Mikta. 

1.1.2.s TGnez - Libia 

Túnez vi6 en la relaci6n con Libia un desahogo a la-
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explosión demográfica que era muy grave. Si Oficialmente hab!a 

de 5 a 6 mil cuadros tunecinos en Libia en el marco de la coo­

peración entre los dos paises, en realidad el número de traba­

jadores tunecinos era mucho mayor.* 

Entre pa!ses se crea una Comisi6n Mixta de Pesca y una -­

Sociedad Hotelera Mixta. Pero lo más importante es la creaci6n 

de una "Banca Arabe-Libia-Tunecina con un capital de 3 750 mi­

llones de dólares, suscritos al 60\ por la Banca Arabe-Libia -

para el exterior ••• /j'e consigue as!mismo e!7 financiamiento P! 

ra ·1a compra de 5 bancos de pesca a Italia ••• y prestallOs de -
. . 

20 millones de dinares tunecinos (50 2S1 2S6 d6lares) para ••• 

. una planta de cemento y 500 000 dinares tunecinos (1 256 281.11 

dls.)** para ia explotación de las aguas del sur." (108) 

1.1.3. Repercusiones del prol>lema del Sabara en la 
unid.ad Haghrebina. (1975-1979) 

Como hemos visto el concepto de la unidad maghrebina, en­

tendido como tal, no se ha dado realmente, por las razones que 

se han desarrollado anteriormente. 

En un principio lo que se logr6 obtener fueron condicio -

nes favorables para el desarrollo econ6mico de los patees, 

adem¡s de 1114ntener las relaciones de una manera e~uilibr~ 

• cfr. Aanvaire ... ob cit. 1972 

.. Conalclerando al cli~u tunecino ~ 0.398 por D61ar. Alw!Jll• Mundial. 1tlt 
p. 392. ' . . 

'' ,-
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da a fin de lograr la unidad entre ellos, 

El surgimiento del problema saharaui trae como conse..·. 

cuencia la ruptura entre los estados, dicha ruptura era­

ya evidente debido a las contradicciones que exist!an en ~ 

tre todos los estados. Es decir que la aparición del pro­

blema del Sahara sólo fue el elemento detonador. 

La a~ entre los esta~os comienza con la ruptu­

ra entre Argelia y Mauritania debido a la firma de los --­

Ac11erdoa de Madrid en 1975. Este hecho es considerado por­

Ar¡elia como el primer paso hacia la crisis. 

Estos acuerdos vinieron a contradecir las posiciones 

de Marruecos y Mauritania ya que en un principio esto• pu¡ 

naban por la independencia del Sabara de Espa~a, sin elllba~ 

¡o,. posteriormente se involucraban en la cesión de este -

. territorio a ellos 1 por parte de la metropoli. 

No es extra~o que Marruecos cambiara de opinión tan -

dr,1tic&1;11~nte, ya que desde hac!a tiempo albergaba la idea 

de apropiarse del Sahara: bajo la t'sis de la reconstruc­

ción del Gran Marruecos, a la que anteriormente nos refe­

rimos¡ as! que esta era una buena oportunidad ~ara logra~ 

lo. 
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Por esta misma raz6n es que Marruecos da el reconocimien, 

to como estado maghrebino a Mauritania¡ ya que pens6 que eso 

a la larga le redituar!a el apoyo a sus pretensiones terri~ 

toriales y a su posterior pol!tica exterior que mantiene ha! 

t& la actualidad. 

se supone que de esta manera Marruecos ganaba dos cosas 

a la vez, ya que obtendr!a al Sahar4 al mismo tiempo que a -

~i.uritania; aunque de una fol'llla diferente a la que h&b!a co~ 

cebido anteriormente, o sea una influencia total sobre el -

pa!s. 

A nivel interno,.esta pretensi6n vino a ser la v&lvula. 

de escape a la ¡ran presi6n social por la que atravesaba -­

en esos momentos Marruecos. Además de que como y& se expli­

co en cap!tulo1 anteriores, si el Sabara como eatado inde -

pendiente, manejara su potencial de fosfato,se convertir!& -

en un fuerte competidor de Marr\iecos, atentando en contra -

de su posición de líder productor de ••• mineral. 

Mauritania, por su part~ no tenta un·inte~s particular 

en esta aventura expansionista, a menos que consideremos el 

hecho de que quizo destacar entre los demás estados maghre­

binos, por lo que fue f&cilmente manipulado por Marruecos. 
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Lo Gnico que obtuvo con esta alianza fue el despresti -

gio de su imagen a nivel internacional, pero principalmente­

un fuerte desgaste de su economía. Al participar en la gue -

rra se vid obligada a disponer de casi todos sus recursos. 

Por 'lo tanto, la ruptura de relaciones entre Argelia y -

Mauritania no se hizo esperar, obviamente, la que salía m&s­

perjudicada era Mauritania, ya que se puede decir que, el 

grado de independencia económica que mantenía, era en gran -

medida logro de Argelia. Adem&s de que Argelia otorgaba una­

importante ayuda técnica; en el área de salud preparaba a -

una gran cantidad de médicos· quienes estudiaban en las uni -

verlidades argelinas, para posteriormente regresar a Mauri -

tania. 

De esta forma y como consecuencia de tal ruptura se 

crea una división bipolar dentro del maghreb, dentro de la -

cual podrhmos definir a una fracción como progresista y a -

otra como ~onservadora. La primera reprHentada por Argelia­

Y Libia y la otra por Marruecos y Mauritania. 

Esta delimitación, inclusive se hace presente en las -

organizaciones regionales a las. que estos estados pertene -

cen '(OUA~ Liga Arabe) causando graves desacuerdos en las 

decisiones, que incluso han afectado a todos los 'estados 

miembros. 
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En cuanto a la posición de Argelia frente al problema, 

siempre ha sido la de apoyar a la lucha de independencia -

del pueblo saharaui. Apoyo que se reflej6 en el hecho de -

haber albergado a casi 100 mil refugiados civiles despla­

zados de sus tierras por los continuos bombardeos con na -

palm y fósforo blanco, y de igual manera por haber cedido 

bases logísticas al Frente Polisario, pero principalmente­

por ser un estado que siempre se ha declarado a favor del­

derecho de autodeterminaci6n de los pueblo1. 

tata posici6n se justifica porque Ar¡elia se caract! 

riza por aer un estado de tipo pJ'Ogresista, reflejando sus­

principios en su política exterior. Ademls hay que consid! 

rar que un Sahara independiente y socialista podr!a refot, 

zar de al.guna manera a 1u propia revoluci6n. 

Asimismo.Argelia es uno de los países africanos m!s­

interesados en que las fuerzas progresistas se deaarro -

llen en esta regi6n, con el fin de garantizar una protecci6n· 

mutua que se llevaría a todos los niveles {econ6mico, polf 

tico, social, cultural, etc.). Por lo mismo, considera que­

apoyar la lu~ha saharaui como al resto de las revolucione• 

en el Africa, fortalecería el desarrollo de dicha tenden­

cia. 
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Argelia, así como las otras partes que intervienen en 

el conflicto, ha reparado en la situaci6n. hasta cierto punto 

importante del Sahara Occidental, En efecto, si éste se en­

contrara bajo el dominio imperialista constituiría una ame­

naza en contra de las fuerzas progresistas que se pudieran~ 

desarrollar en el Maghreb. Por otra parte, Argelia desea im­

pedir que se rompa el equilibrio a su favor, evitando el -­

surgimiento de un Marruecos fuerte, que pudiera· a la larga­

aplaatar su propia revolución. 

Otra situación no menos importante, por la que Argelia 

brinda su apoyo al Frente Polisario es porque "luego de co­

nocer un mapa publicado en el peri&ti.co Al Istiqal, de Rabat, 

s~gún el cual las fronteras históricas del reino de Hassan 

II incluyen a Mauri tan.ia, el Sahara Occidental y una impor­

tante franja del territorio argelino" {109), se dió cuenta.­

que su territorio también se veía amenazado directamente. 

El apoyo argelino al frente no tuvo alteración alguna 

con la muerte de .Bumedien (1978), sino por el contrario -

se vi6 reáfirmado por el nuevo presidente aI'gelino. " El -

n~evo presidente argelino Chadli Benjedid mand6 a los 

( 109) , "11 detierto H pwio w caliente". Medio or ient• Informa 
~23, p. 11 " 

1i.1 



',· 

diri¡entes poliaarios su adhesi6n, sefialando que el cambio -

en el ~gimen no significar! un cambio en el apoyo prestado 

desde liempre, por su pa!s a la lucha saharaui.,,, "(110) 

Túnez al principio del proble1111. estuvo a favor de H!, 

n:oueco1, pero po1teriormente y bajo pre1ione1 econ6aica1 he­

cha• por Ar¡elia ca.mbi6 su posici6n. E1to fue l>O•ible porque 

Ar¡elia condiciona ha1ta cierto punto la econom!a tunecina, 

debido a la venta de petl"6leo arplino· a TGilea.. 

Libia por 1u parte continua 01cilando entre el • 

Mqhreb y el K&1hraqt. por lo que poduo1 conliderui. como­

el puente de uni6n entre &llba1 re¡ione1. Por e1ta ra:r.dn ea 

que H ha intereudo en el conflicto; pero 1u abu litua ...; . 

ciSn 01cilante la ha mantenido.al .. r¡en ha1ta cierto punto 

de 101 problema• del Ma&hreb como del HachNq. 

Al principio del conflicto 1&haraui 1u po1iciSn fue 

la de reconocer al Frente foli11rio pero no ad a la RASD .. 

Po1teriorment• el 15 de abril de 1980, Libia hace su recon2 

cimiento oficial 11 la RASD. 

A petar de la gravedad de la situaci&n, Libia y • 

Túnez por diferente1 razonH ,. no rompieron Hlacione1 con­

ninguno de los estado1 maghreb,ino1. 

(110)_. Cax\!l!tur• Intenacional lid.. 11, p. '3. 
• .. lh.raq nabre'oon 11queH111 clenoaino a.101 pal1e1 lrUi11 a1ilticó1, 

11\elllfendO & lg.lpto y Su4ift; 
0 

• • • ' 

•• llta 1it1111Ci8n 11,di1eutire110a en el capltulo 1i9uiente. 
1 .. 2 
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Esta situaci6n tan crítica entre todos lós estados 

demuestra que no exist!an bases salidas en las que pudie­

ran construir el Gran Maghreb, debido a que cada estado an­

tepuso sus intereses nacionales antes que el inter's supr~ 

nacional que se h&b!an planteado. 

'¡i 

E1to1 e1tado1 no pudieron enfrentar la crisis como 

bloque y lo dnico que demo1traron fue la debilidad de las 

instituciones que hab!an lo¡rado·fonnar. 

1.1.4 Actual pol!tica de loa estado• maghrebino1 
. (1979-1983) . 

El atlo de 1979 ma.rca un airo en el problema, ya -

que el llÍIJllO deSKASte de las econolDÍ&I en conflicto esti • 

obli&&ódo a ceder en la1 negociaciones para su 1oluci6n. 

Se l'etolllA nuev&JDente la teor!a de la unificaci6n 

aa~bina para poder encontrar la aoluci6n al conflicto -

del Slhara, pero no exactamente para establecer las bases­

de eaa mi1ma uni6n. 

La po1tura del Gobierno de Mauritania hacia,- el P2., 

liaario vari6 .sustancialmente tras el. golpe de estado de­

:1.918, y que trajó como consecuencia la reuni6n del gabine­

te,. de Náukchot de tres ministros, fervientes seguidores del 

ditlogo: Jidu Uld Salek Uld Bneijara y Salek, Uld Bneijara 
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y Viyah Uld Moyul, lo que fue interpretado como un triunfo 

de los seotores m!s radicales del gobierno. 

Esta nueva posici6n se vi6 condicionada principal­

mente por el fuerte desgaste de la economía mauritana, a~ 

nado a la inconformidad social que desde hac!a tiempo se -

iba gestando. 

Como es1ab6n m!s débil de la alianza marroco-mauri_ 

tana, estaba condenada a convertirse en el principal obj2, 

tivo de los ataques saharauis, que desde un principio se -

concentraron sobre los 650 Km. de v!a f&rrea que unen a -

Zuerate con el Puerto de Naudibu. Ocasionaron tambi'n " •.• 

el estancamiento de la SoCiedad Minera Mauritana (SNIM) _.:_ 

que aportaba el 80\ de las divisas del pa!s y que funciona 

en la actualidad (1979) al 20\ de su capacidad." (111) 

El principal ingreso nacional procede de lu ex­

portaciones de mineral de hierro que se vi6 afectado por 

la coyuntura de la industria siderúrgica mundial, que ha 

repercutido duramente en las arcas mauritanas. 

A esta dr4stica reducci6n en las exportaciones. de 

·su materia prima fundamen~al, se sumó el dificit de las -

finanzas públicas. "Mis de 11,S millones de dls. han si-

(111) , "Una inestabilidad qui H prolonga". Mldio Odante -
' iñiOri.a Mlia. 3, p. 15 · 



do obtenidos en créditos para concluir dos grandes .obras de 

infraestructura: el puerto de aguas profundas de Nuakchot y 

la ruta Naukchot-Kiffa Neima. Otros proyectos de importancia, 

como la refinería petrolera de Naudibu y el complejo azucar~ 

ro de Naukchot, encontraron obstáculos para su financiamien­

to. La deuda externa asciende, entre tanto, a 771 millones -

de dls. o sea el equivalente al 30\ de las exportaciones ••• " 

( 112). 

El colapso econom1co que con todo esto se venía, pone­

fin al gobierno de Uld Dadda, quien es derrocado el 10 de j~ 

lio de 1978 por medio de un golpe militar, que instalo en la 

nueva jefatura del estado al Teniente Coronel Mustafa Uld 

Salek. 

La ca!da del r'gimen signifio6 el cambio esperado, po~ 

que se tradujo cad de inmediato en la ruptura de la alianza 

pol1tico-militar entre Naukchot y Rabat,a la vez que ayudó a 

un acercamiento más firme de Mauritania con Argelia. "Mauri-

· tania proseguir.ta con sus es~uerzos por.restaurar lai:; rela -

cienes dipÍomáticas con Argeli~.rotas tras el reconocimiento 

de la RASD pé>r parte del .gobierno de Argel." ( 113) 

· (112) , •ta hora de la indei;>endencia". Medio Oriente ·Informa Núm. 5 
p:-;i. . . -

( 113) Sala, Mahemed. "El gobierno en la encrucijada". cuaderno• del 
'l'ercer IUldo Hm. 31 p. 75 
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Mauritania retomaba así el camino abandonado hacia el-

desarrollo económico y el respeto a los principios y --

postulados de las orgnizaciones internacionales, así canal!. 

zaban sus esfuerzos a realizar una paz por separado con el 

Frente Polisario. 

Las negociaciones se realizaron en tres reuniones: la 

primera en Trípoli-Libia, la stgunda en París y la Última­

en Ar¡el,dandc como resultado el acuerdo de Paz Saharaui- -

Mauritano firmado el S de a¡osto de 1979. El nuevo r'¡imen­

mauritano consideró que pod!a salvar al pa!1 retirando1e de 

la guerra. 

Mauritania de hecho reconociS al Frente Polisario al -

firma~ el Acuerdo de Paz, lo que finalmente desembocar!a­

en el reconocimiento diplom&tico de la R.S.A.D. en 198~ • 

. Poateriormente Marruecos y Mauritania rompen. relacio~ 

nea diplom&ticas debido a la1 declaraciones hechas por el­

coronel Mohamed Juna Uld Haidalla, en donde aseguraba que­

Marruecos había sido el autor del fallido ¡olpe de estado~ 

del 16 de marzo de 1981 en la capital mauritana. 

Frente a esto y en reciprocidad, 141 au.toridades de · -

Marruecos expresaron su profu~da indi¡naciSn ante las acu­

saciones ~anzadas "La serie de ¡olpes de estado y contra¡o! 
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pes que Mauritania vive desde julio de 1978, cuando fue de­

rrocado Uld Dadda, tuvieron siempre como transfondo la cue! 

tión saharaui." (114) 

Hauritania en estas fechas es una nación en reconstruc­

ción; tras la pesadilla de cuatro años de lucha, hecho que 

es considerado ahora por los dirigentes mauritanos como el 

mayor error cometido en la historia del país. 

Al colocarse en esta nueva posición, adicionalmente, -

se libr6 de recaer en el peligroso aislamiento internacional 

que h&b!a experimentado en la década de los años setenta y­

que actualmente comienza a sentir el régimen alouita. 

El aisl4JJ1iento de Marruecos ha aumentado con la sali­

da de su d'bil aliado. Ante esta situación Marruecos de -­

irunediato comenzó a reforzar el dispositivo militar propio, 

en el Sahara, pero la operación supondría. inversiones eco~ 

nómicas que el régimen alouita ya no puede financiar, de -

bido a que su desgaste económico es aún mayor que el de -

Mauritania~ Por lo que busca con mayor ahínco el apoyo no! 

.teamel'icano para lograr sus fines.* 

(114) _.".,..udtan:i.1 caia. agora Morroco1" Tempg• NÚln •. 430 p. 56. 

• La interv11nci6n de 1. u. 1e verl en el siguiente capttulo. 
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Las repercusiones de la guerra han sido nefastas¡ su -

economia sufre una verdadera hemorragia .debido a los gastos 

militares, Los más importantes proyectos de desarrollo han­

sido abandonados a causa de la guerra. La deuda externa no­

cesa de crecer, "su d'ficit alcanzaba en 1981, 10 500 mill.e_ 

nea de dirhams (2 800 millones de dls,) Las exportaciones -

de 12 000 millones de dirhams (3 208 millones de dls.), cu­

bren apenas la mitad de las importaciones 22 500 (millones­

de dirhams (6 000 millohes de dls.)*,,. las importaciones -

de productos alimenticios tuvieron que aumentar en un 63\ -

a causa de la sequ1a que deatruy6 el ~O\ del ganado y redu­

jo la cosecha d• cereales a 2.1 millones de toneladas mien­

tras que las necesidades anuales ascienden aproxilll&damente-

· a 5.5 millones de tonelad~s. LFor este problema de la se -­

qu1a se registro.un aumento en el 'x~o de la poblaci6n ru­

ral a las ciudades,, ocasionando mls disturbios sociales e -

incrementand~ la tasa de desempleo que l! de por s! era 

important!7. Los gastos destinados a la seguridad a titulo­

de los min{sterios de defens~ y del interior se elevaron a-

1 100 millones de dls. o sea el 32\ del total del pre~upue! 

to administrativo de 1982." (115) 

• Couiderando al dirhu Mrroqul a 3. 75 por d61ar. 

(115) Hodgea, Tony. •!l nuevo eje Htrat'9ic:o entre lfalhington y.bbat. 
•te Monde DiplCllll&tique en eaeallol. p. 6 

148 



CUADRO I 

GASTOS MILITARES - MARRUECOS 

- - - - - - - - - - - - - - - 197§. - _1~.71. - - 19 7! 

Totales en mill. 
de dls. 258 346 681 917 

---------------- -- ---------- --
por.habitante 14 .s 20 36 

-------------------------------
por soldado 3531¡ 4088 7652 ' 9 357 

----------------------- ------ -
parte del producto 
nacional Bruto des­
tinado a la defensa 
( ' ) 

parte del presupues~o 
nacional destinado a la 
defensa 
(\) 

PNB.- 18 960 mill. dls. (1977) 

3,3 

6 

PNB. por Habitante 1 110 dls. (1977.> 

a ... ne no 

- -----------

7,8 11.6 16. 8 

Fu•nte: Annuaire de L'Afrique et du Moyen-Orient 1980 p. 258 
Eds. Jeune Afrique. 

Por otra parte, desde el cese del fuego con Mauritania 
" el Frente Polisario concentra todas sus fuerzas militares 

y pol!ticas en contra de Marruecos que en los Gltimos meses 



ha tenido grandes pérdidas tanto en material bélico como en 

elementos humanos, 

Con todo esto, a Marruecos se le plantean únicamente -

dos salidas: continuar con esta aventura suicida hasta el -

final .lo cual podría.traducirse en la guerra abierta con -­

Argelia o la de ceder y firmar la paz con el Frente Polisa­

rio. 

Esta segunda opci6n le costar!a prácticamente el trono 

al rey Hassan II, ya que el reconocer que estaba en un error 

y que su pretensión territorial sobre el Sahara no tiene -­

fundamento, sería tanto como perder su prestigio y la mona~ 

quía saldría debilitada frente.Ji laopci6n burguesa tradi -

cional que la apoyó. 

Por estas razones es que Marruecos no ha cedido en la­

guerra, aunque su economía ya no puede resistirlo y lo que­

ha optado por hacer es dar un nuevo giro a su política ex -

terior, haciendo un planteamiento para la realización de un 

referéndum en el Sahara. Esto muestra que empieza a tratar 

d~ plantear una soluci6n al conflicto sin que salga demasi! 

do perjudicado. 

Estos acontecimientos han podido hacer posible la rean~ 

dación de las relaciones entre lu>gelia y Mauritania, tradu­

ciendose en un mayor respaldo político a la independencia -
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saharaui, incrementado por el apoyo libio a este movimiento. 

Sin embargo, Libia, desde 1983, se ha abocado a tratar -

de encontrar una solución pac!fica al problema, y lo demue~ 

tra con la reciente reunión entre Kadhafi y Hassan II, el -

30 de junio de 1983 en Marruecos¡ y con las declaraciones~ 

hechas por el dirigente libio a su regreso de la reunión en 

Addis Abeba el 16 de junio que decian, "Libia cumplió su de­

ber con el Sahara Occidental. No hay ningún litigio entre -

H&l'ruecos y Libia concerniente a esta reunión". (116) 

Indudablemente &ste reacercamiento entre los dos pa!­

ses ha proporcionado una nueva perspectiva de soluci6n; pe­

ro como todos los hechos internacionales, tiene un doble 

trasfondo, por lo menos por parte de Libia, ya que no quie­

re quedar fuera de ninguna de las negociaciones que se ha -

¡an al respecto; como dijimos anteriormente su temor es el­

de verse aislada de este grupo. Dicha situación, el presi­

dente Kadhafi la supone por el acercamiento que también se 

empieza a mani:fes tar entre Argelia y Marruecos, con la re~ 

ni6n que se llev~ a cabo entre Chadli y Hassan II en fe -

brero de 1983 y m&s aún por· el fracaso inminente de.la P?lÍ 

tica de Kadhafi en la OUA. 

En conclusión podemos afirmar que cada pa!s regula su-

(116)_, •11aun16n entre bdhafi - Hu•an u• le ~nde, p. 1 
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política exterior de acuerdo a sus intereses partfoulares, 

o mejor dicho de acuerdo a los intereses que tenga la cla-

se en el poder de cada· país y los países del maghreb no son -

la excepci6n. 

La idea de construir una unidad regional en el Haghreb 

es ut6pica, puesto que tal concepto de unidad ha sido y se­

guir& siendo manipulado: en primer lugar por las clases en­

el poder y en segundo por lag coyunturas internacionales -

que se presenten, puesto que estas modificarin indi1cutible . . -
mente los intereses de dichas clases diri¡entea. 

En un principio, cuando comenzó el proceso de indepen­

dencia de los estados maghrebinos,el concepto de unifi­

caci6n ayudÓ mucho a tAl logro¡ ademb de que H ve!a COlllO 

un factor de desarrollo y protecci6n, puesto que esto1 est! 

dos por si solos eran muy d'biles pero -bajo la unidad pudi! 

ron haber hecho frente a esa nueva etapa. 

Como hemos dicho, se formaron las supuestas bases para­

la uni6n que demostraron su fragilidad e· inestabilidad con 

el surgimiento del problema del Sahara Occidental. Ante el 

p:rublema cad~ estado toma ~osiciones e iniciativas indivi­

duales, lo que ocasiona la desuni6n total entre ellos ad! 

más de fuertes ~nfrentamientos tanto a nivel político co-
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mo militar, 

Actualmente y después de una constante lucha entre ellos, 

se busca una solución al problema¡ busqueda que se da como -

resultado del desgaste económico y político que han sufrido 

todas las partes involucradas. Como herncsobservad~ ninguno -

podr!a continuar el enfrentamiento por más tiempo, ya que han 

dispuesto para la empresa de casi todos sus recursos (económ! 

cos, mili tares, humanos, políticos 1 etc.) al mismo tiempo que 

han descuidado su imagen pGblica internacional, como en el -

caso de Marruecos y Mauritania. 

Con todo esto podemos afirmar que el problema del Sah~ 

ra vino a demostrar la inexistencia y debilidad de tal uni -

dad regional y que si ahora, se retoma nuevamente el concepto 

de unidad maghrebina, no es porque se tenganlas bases ni las 

condiciones necesarias para realizarla, sino porque se. pr! 

tende·. buscar la solución al problema, ocultando así las vet, 

daderas razones del costo político y económico de cada par 

te involuc.rada, bajo esta nueva propuesta de unidad. 

1. 2 El Hundo Arabe y el Problema del Reconoci.miento 
de la R.A.S.D. 

Otro factor determinante y con mayor transcendencia a 

nivel regional, es la repercusión que el conflicto a causa 
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do en los demás pa!ses árabes. ya que.la RASD desde su pro­

clamaci6n se declaró como un país árabe. por lo cual pasa a 

formar parte del ~undo árabe; as! pues• .es importante cono­

cer las posiciones o medidas que se han tomado respecto al­

problema saharaui. 

Si nos referimos al mundo árabe, debemos referirnos a~ 

te todo a la Liga Arabe por ser la organizaci6n que repre -

senta a los pa!ees árabes y por lo tanto a sus intereses. O 

sea que 'sta refleja la posición mS.s generalizada en rela -

ci6n al conflicto saharaui. 

Al igual que en la Organización de la Unidad Africana~ 

dentro de la Liga Arabe también existe una división entre -

sus miembros. unos progresistas y otros conservadores. 

A pesar de esta división. la cual podría favorecer de­

alguna manera al pueblo saharaui, como sucede en la OUA, no 

se ha dado ningGn apoyo y por el contrario la Liga Arabe ni 

siquiera se plantea el problema en ninguna de las reuniones 

Cwnbres.que se han celebrado hasta ahora. 

·Tal posición de la Liga Arabe 9 se debe fundamentalmente 

a cuatro razones b!sicas que a continuación referimos y por­
medio de las cuales podremos entender la posición de ca~a --

pa!s con relación al problema, considerando que de acuerdo -
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dl interés particular de la clase dirigente en cada país 

se definiera su posición y,el tipo de apoyo que otorguen. 

1. 2 .1 EL MUNDO ARABE Y EL PROBLEMA SAHARAUI 

Primero es obvio que los países árabes de línea con­

servadora brinden su apoyo indiscutible a las acciones t~ 

madas por el rey marroquí, Hassan II, ya que en su mayo -

ría estos países son monarquías al igual que Marruecos, y 

por lo tanto siempre tratarán de justificar al r'gimen m~ 

nárquico. As!, tienen un interés en común con el r'gimen­

alauita, entre estos, Jordania, Arabia Saudita, así como­

ª todos los Emiratos Arabes del Golfo, 

En Segundo lugar, existen países miembros de la Liga­

Arabe que mantienen una situación muy similar a la de Ha -

rruecos; o sea que, de alguna manera tambi~n.tienen reivia 

dicaciones territoriales sobre un país vecino. 

Un ejemplo seria el dé.Siria.quien actualmente preten­

de anexarse parte ·del territorio libanes, basandose en_.rei­

vindicaciones históricas, ya que anteriormente Líbano form! 

ba parte de la Sr~n Siria. 

Estos hechos hist6ricos se remontan desde que Si:ria -
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aspiraba a reconstruir un Reino Arabe. ''El territorio actual 

de Líbano,,, fue poblado en el S. VII por los maronitas que 

pertenecían a una secta cristiana de Siria. Estos maronitas 

lograron mantenerse en sus nuevas tierras durante la ocupa -

ción turca y más tarde con el apoyo de Francia establecieron 

una especie de gobierno autónomo,,. (1861-1914), 

La Primera Guerra Mundial puso fin a ese régimen y se­

consti tuyó el estado del Gran Líbano, cuyo nudo central era 

el Monte Libano y a su alrededor Trípoli y otros ~istritos -

de población musulmana, cuya integración reclamó despu's el 

nacionalismo sirio. Pero el nGmero de catdlico1, casi igual 

al de musulmanes influyd en la oposición libanesa al inten­

to de federación siria de 1922." (117) 

Despufs de la Primera Guerra Mundial, Francia concede -

la autonomía interna del Gran Líbano. Siria,por su parte,-­

fue dividida por Francia en cuatro estados: Damasco, Alepo, 

Alauita y Yebel Druso, con el objeto de debilitar el senti­

do nacionalista que hab!a logrado implantar el Emir Feisal 

·hijo de Hussein (elegido soberano el 11 de marzo de Í920. 

Per~ derrocado rápidamente por las fuerzas Francesas). Esta 

situación trajo una serie de movimiento de insurrección en 

contra de los franceses, británicos e incluso alemanes. 

Siria. quien hasta la fecha no reconoce el estado de 

l117) Enciclopedia 111etÓdica. 'n>llD I, p. 453 

156 



Líbano en su afán de apropiarse de una parte del mismo. en 

1'976 interviene en territorio libanés bajo el Pretexto de -

poner fin a una sangrienta guerra civil que se venía manife! 

tando desde 1975 "y que había sido resultado de los antag2. 

nismos y tensiones derivados de estructuras político-admi­

nistrativas ineficientes, así corno de una gran desigualdad­

económica, pero principalmente por la creación del estado -

de Israel." (118) 

Por estos motivos Siria brindó su apoyo en un princi -. 

pio a Marruecos en sus pretensiones territoriales, pero -

actualmente Siria ha reconocido a la RASD (15 de abril de -· 

1980) y muestra un cambio de actitud que podría estar condi 

cionado por el acercamiento entre Libia y Siria. 

De la misma manera podemos mencionar los casos de -­

Somalía sobre Ogad~n e Iraq sobre Kuwait • 

. En Tercer lugar, hay que considerar a los' países que -

tienen problemas con minorías nacionales, o sea minorías-­

étnicas como serían los casos de Sudán e Iraq. 

Sud.1n ha tenido grandes problemas con los rebeldes del 

sur y las tribus meridionales, ya que este pa!s ha tenido­

conflictos debido a la marcada divisi6n que hay entre el -

norte islámico y el sur cristianoanirnista, 

(118) ibid. p. 485. 
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Es durante el gobierno de Numeiry que se comienza a neg~ 

ciar un acuerdo con estas minorías, Sin embargo se recrude -. 

cen los ataques en 1972 ocasionando graves problema, ínter -

nos en Sud&n. 

En 1977 se negocia un acuerdo de paz con los rebeldes -­

del sur por medio de los cuales se concedi6 la autonomía a 

las provincias meridionales (tres provincias sureftas). 

Iraq por ~u parte tambi'n ha tenido problemas con los -

kurdos, que se considera como el cuarto pueblo m&1 nWllero­

so en el Medio Oriente. "Desde la ca!da del Imperio Heda -

en 550 a.c. ha1ta la. Primera Guerra Mundial, Kurdi1t&n fue­

una pequefta provincia de otros imperio1. ·Para 181~ fueron -

estabilizada• las fronteras turco-per1ica1 y para 1839 ••­

establecieron definitivamente. los Kurdos fueron dividido1-

en tres cuartas parte.a bajo el imperio otomano y el resto­

bajo la Dinast!a Safavid de Persia. 

Hubo muchos enfrentamientos a partir de aqu!, parti­

cularmente en contra de Turquía en 1826, 183~ y durante la 

Guerra Ruso~Turca en 1853-1856," (119) Desde entonces nace 

el concepto de nacionalismo para unir al pueblo kurdo. 
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El problema iraqu! con los kurdos radica en que estos 

buscan su independencia o por lo menos una autonomía real, 

Este problema tiene su origen desde la divisi6n del Imperio 

Otomano que fue hecha despu&s de la Primera Guerra Mundial. 

En ese entonces se ofreció a los kurdos un proyecto de ind! 

pendencia respaldado bajo los tratados de Sevres que fueron 

firmados en agosto de 1920 por representantes de ambos la -

do1 (101 &liados y el Sult(n). 

Con esto se pretendta "promover la creaci6n de un Ku!: 

distan y W\a Armenia, as! como los tres estados Árabes d• 

Kejaz (ahora Arabia Saudita) Siria e Iraq." (120) Pero es­

te tratado nunca fue ratificado por la Asamblea Nacional -

Turca. 

Con el fracaso de estos tratados, el Kurdist4n quedaba 

arbitrariamente dividido y en la actualidad· el pueblo 

~urdo ,vive en cinco diferentes estados independientes: 

principalmente Turquía, Ir&n e Iraq, con enclaves en Siria 

y la URSS. (Ver Cuadro 3 )· 

(120) idea. 
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Pa!s 

Turquh 
Iran 
Iraq 
Siria 

CUADRO 3 

POBLACION KURDA PAIS POR PAIS 

H!nima Hbima 

3200000-8000000 
1800000-SOOOOOO 
1550000-2500000 

320000-600000 
URSS ·<Anaenia, Geor­

¡ia, -Azerbaijon) 80000- 300000 
40000- 70000 

6990000 161t70000 
Liba no 
Tot&l 

Fuente: Report .Núa. 23, "~he kurda". p. 5 

Total de poblaci6n 

35 665 500 
28 448 000 

9 498 000 
6 291t 000 

13 .132 000 
2 645 000 

96 182 000 

En 1945 1 se desalll'Olla un 110vimiento IDÁs aaplio de los 

kurdos, fonnan un comit' de liberaci6n y ae declaran inde­

pendientes, pero tras doa aeaes de lucha son vencidos por -

coapleto. 

Posteriormente, en .1946,intentaron crear una co11Unidad 

de auto gobierno llamada RepGblica del Kurdistan o Repúbl! 

ca Mahabad, con provincias iran!es. Esta se crea dentro del 

territorio de Ir&n pero quer!an abarcar todas las zonas -­

kurdas tanto de Ir!n, como de Iraq y Turqu!a. Esta repúbli­

ca sólo duro un.aft~ y fracaso. 

Para 19624961tse da una nueva sublevaci6n kurda en --­

Iraq dirigida por Mustafa Barzani quien,exig!a la autonomía¡ 

esta lucha declina en 1970 al reconocerseles la autonoata -
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de lu provincias en donde se encontraban asentados. "En 1970 

el ¡obierno del Bath pone un r&pido fin a la guerra Kurda, En 

mar10 de 1970 los dos lados firman un Acuerdo de Paz que rec~ 

noc!a el car.lcter binacional de Iraq. 11 (121) 

Este acuerdo fue mantenido por cuatro aftos hasta que en· 

19711 el gobierno iraqut anunci6 que ten.ta derechos sobre el -

&rea de Kurdistan. La respuesta fue dada 'por el Partido Dem6-

crata Kurdo*,quien cr!tico este hecho como contrario al acue~ 

do de pu. El resultado fue el regreso a la guerra. 

Finalllente, en marao de 1975, se declara un cese al fu! 

¡o y 101 gobiernos de Ir'n e Iraq firman un tratado (Acuer -

'do1 ·de Ar¡el) por medio del cual se pone completo fin a·la -

rebeli~n Kurda y las relaciones de estos dos patses se vuel­

ven .&1 aaistosas (hasta el coaienzo de la ¡uerr• !E!n.2.-!!!­
gut ·en 1979), 

Por dichas razones estos dos estados, inicialmente, no 

van a dar su reconocimiento al Frente Polisario como movi -

llli~nto de .·iiberaci~n. En el caso particular de Iran muy Pº! 

terio111ente otor¡a su reconocimiento a la RASD,en 1980. 

(121) Zbid, p. 11 

• 11 partido o.Scrata lur4o fue fonlido por IUHni en 1946. 
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Iraq por su parte continua con la misma posición, 

pues sigue considerando que no hacerlo sería tanto como con­

tradecir la política externa, y peor aún contraponer su poli 

tica exterior a los intereses.nacionales. 

1.2.2. El nacionalismo árabe y la Liga Arabe. 

La cuarta razón y la más important~ ya que bajo esta -

se escuda la posición del resto de los miembros de la Liga -

Arabe,es el problema de la unidad de la naci6n !rabe. El ob­

jetivo de e&ta unidad ·es oponerse a la divisi6n del mundo -

árabe por la creaci~n de nuevos estados, como serta el caso 

de la RASD. 

Este concepto de unidad Arabe fue la principal motiva­

ci~n que logrÓ·la independencia de muchos estados !rabea, -

de ah! la importancia que tiene para el mundo ¡rabe. 

"Despu~s de la Primera Guerra Mundial, el movimiento -

nacionalista árabe estuvo animado por tres impulsos semejaa 

tes, la emancipación de la dominación extranjera; el deseo 

de un mayor desarrollo socio-econ6mico y el d~seo de la re~ 

nificaci6n pol!tica." (122) Estos tres elementos: indepen -

(122) Isla tope, Jaill\e. Unidad y desinteqraci~n del mundo Srabe. p. 35 
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dencia, progreso y unidad se han mantenido en la existencia 

árabe hasta nuestros días. 

Los primeros llamados en pro de la unidad árabe fueron 

lanzados por la Media Luna F~rtil {formada por Iraq, Siria, 

Libano, Jordania y Palestina) principalmente en Siria. Esto 

fue porque Siria fue la más afectada por el dominio de las­

potencias europeas. Los habitantes de esta zona lucharon al 

lado de l~fuerzmaliadas durante la Primera Guerra Mundial 

a cambio de la obtención de su independencia para poder -­

constituirse como un estado único, libre y soberano¡ pero -

el resultado no fue el esperado por los Srabes, 

"Los aliados en vez de cumplir los acuerdos estableci­

dos con los arabes, los desconocieron completamente, dando­

lugar a otros muy contrarios, tales como los Sykes-Picot y 

la Declaraci6n de Balfour". (123) 

La zona fue dividida y puesta bajo mandatos de Francia 

y Grc;tn Bretaña. Esta nueva ~ituación originó que el deseo -

de independencia se modificara, no tan sólo en la obtención 

de la independencia,sino además en pro de la unificación,o­

mejor dicho, reunificación de dicho territorio. nLa un~dad y 

la independencia llegaron a ser las metas fundamentales del 

movimiento nacionalista· árabe en la Media Luna Fertil, con-

"·' 
(123) ll>id. p. 35 

163 



la que nació la idea de unidad, ya en una forma consciente 

dentro de las mentes árabes." (121¡) 

Casi inmediatamente después de su nacimiento, la idea­

de la unidad se extendió a todo el mundo árabe dejando de -

cubrir únicuente esa regi6n. 

Esto fue condicionado por dos principales factores: por 

una parte, los movimientos de liberaci6n en Egipto y en la -

Media Luna Fertil, ae fueron identificando.cada vez ~as ha! 

ta lograr tener objetivos id,nticos,o sea que identificaron 

un enemigo en común: ~l imperialilllO europeo. 

Por otra parte, hay que considerar que la integraci6n 

de nuevos y m's modernos medios de comunicaci6n, hicieron -

posible el acercamiento de todos los 'rabea, que antes se -

encontraban aislados dentro de sus regiones respectivas. 

Finalmente y deapu's de luchar contra un fuerte estan­

camiento debido al aislamiento proporcionado por las poten­

cias mandatarias y coloniales en cada zona; y una vez que -

algunas de las entidades pol!ticas del mundo 'rabe consi -

guieron su i~dependencia pol!tica, la idea. de la unidad -­

voivi6 a resurgir ocupando el papel principal. 

(124) Ibid. P• 41 
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Por lo tanto se estableci6 que esta uni6n se efectuara• 

sobre las bases del respeto mutuo a la soberanía estatal .. -

creando un 6rgano común por medio del cual se realizaría la 

cooperaci6n entre ellos, Así nace la Liga Arabe el 22 de ma~ 

zo de 1945. 

Así mismo las diferencias políticas entre los pa!ses,di! 

ron como resultado, que cada uno concibiera a la unidad ára­

be de una forma muy particular o individual. O sea que este- ' 

concepto fue manipulado a conveniencia por cada clase en el­

poder, 

La creaci6n de la Liga Arabe es el logro más acercado 

a la realizaci6n de la unidad árabe, por lo tanto las d! 

cisiones que se tomen dentro de ella, ser!n las más repre -

aentativas. La mayor!a de sus miembros a pesar de sus pro -

blemas internos han comprendido que una real unidad les re­

di tuar1a muchos beneficios a todos los niveles. 

Es por esto que escudandose bajo el argumento.de la­

unidad,caGi toda la comunidad árabe no brinda su apoyo y -­

mucho menos· su reconocimiento a la RASD. Les excepciones son 

Argelia quien reconoce tanto al Frente Polisario como a la­

RASD•; mb recientemente Mauritania, quien al firmar los -­

acuerdos de paz con el Frente (1979) hace implícito su re-

• .Anterior11ente ya hemos anali2ado las razone• por laa cuales Argelia 
brinda 1u apoyo a la cauH saharaui, 
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conocimiento a este, y para 1980 reconoce a la RASD, 

En el mismo afto, Libia hace también su reconoci~iento, -

abandonando la posición doble, de apoyar y reconocer al· Fre~ 

te Polisario pero no a la RASD, que había sostenido anterior-

•nte. 

El Estado Sirio, en el año de 1980, y Yemen en 1978, son 

los dos pa!ses que han reconocido ~ás recientemente a la 

RASD. 

La doble posici6n libia frente al problema, se ve!a con­

dicionada por dos factores importantes: la pol!tic• exterior 

que mantiene frente a problemas de esta naturalez~ y el con­

cepto de unidad que sustenta. Esto es, brindaba su apoyo al­

Frente Polisario, puesto que siempre ha sido considerada co­

mo W\ estad> de tipo progresista y por lo mismo, e•t' en con-. . 

tra de reg!menes conservadores como el de Marruecos. 

Por otra parte, hay que considerar a Libia como uno de -

los estados que más ha promovido la unidad árabe y bajo su -

particular concepto de unidad, hubiera preferido ver a la -­

RASD absorvida por Marruecos; siempre y cuando 6ste tuviera­

otro tipo de gobierno, y no que surgiera como otro estado -
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independiente, 

Otros pa!ses árabes, de la misma forma que lo hizo Li­

bia, van a defender este mismo punto de la unidad árabe, P! 

ra evitar el nacimiento de un nuevo estado que vendría a 

ser una nueva parte en controversia y a la que a fin de cuen. 

tal también se trataría de unificar. 

Toda esta actividad en pro de la unidad sería en part! 

cular la t'sia del partido Bath que se encuentra al frente­

dtl poder en Siria y en Iran. 

El partido Socialista Arabe Bath nace despuh de los -

partido• árabes comunistas, por lo que renresenta el 

primer movimiento pol!tico de la izquierda no comunista en­

el •undo '1:-abe (19~0-19~1), 

Su1 principios·pol!ticos básicos son: 

"1.- Enfatizar la idea nacionalista din.tmica la cual-. 

representa las ·aspiraciones del pueblo Cárabe). 

2.- Enfatizar la protecci6n de la integridad y uní -

dad de la cultura árabe de las ·influencias de la 

cultura occidental. 

3.- Rechazo al fraccionamiento y localismo religioso. 
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~.- condenar al comunismo el cual representa un progr! 

so materialista artificial, 

S.- Enfatizar la Libertad y unidad del mundo árabe,"(125) 

Desde la constituci6n del Bath, inumerables referenci~s 

fueron hechas sobre la necesidad de unificar a todos los -~ 

pa!ses 'rabes. La unidad fue considerada una realidad exis­

tente que merecía ser atendida con más impulso dentro de in~ 

titucion•• formales. 

El primer principio en la Conatituci6n del Bath estip~ 

la que "la patria babe es una indivisible unidad polttica 1 . 

econ6mica y cultul'al.,. "(126) 

El se¡undo principio explica el car&cter ideal de la ~ 

naci6n &l'abe, que se expresal'!a en una creatividad y vital~ 

dad f'rtiles as! como una capacidad para renovarse y·resur­

gir. 

El tercer principio le.dió a la naci6n árabe una mi -

si6n de la que no se puede abstraer. 1 la cual "ayuda a la­

rehabilitaci6n de los valores humanos, estimulando el pro~ 

ceso del g'nero humano y pl'omoviendo la armonía y la CO~P!. 

(125) Tu:eq '' I•••l •. 'l'h• arlb left;,. p. 21 

(126) Ibid. p. 126. 
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raci6n entre las naciones". (127) 

Pero en donde mayormente podemos observar la' intensidad 

y magnitud del espíritu nacionalista del Bath es en el Cap.-

3 de su Constituci6n, que expresa: ''el sentimiento de nacio­

nalismo que une estrechamente al individuo con su naci6n es­

un sentimiento sagrado, cargado con el poder creativo, impu1_ 

1andolo al sacrificio, inspirandole un sentimi~nto de respoa 

ubilidad, dirigiendo al individuo hacia un curso pr&ctico,­

fructuo10." e 12 8) 

· Ad mismo. el Art. 15 en el que se indica que "el vine~ 

lo nacional ser& el único vínculo existente en el estado -­

&rabe ¡un vínculo que garantice la armonía.entre los ciuda­

d&noa y su fusi6n en una naci6n que combata otras for~• de 

solidaridad tales como la religiosa, la sectorial, la tri -

b&l, la racial y la provincial." (129) Esto es todas aque -

llaa formas que no ayuden a la uni6n. 

Como este partido ha sido el motivador principal de la 

uni6n !rabe, es conveniente mencionar los intentos que ha -

· hecho por lograrla. 

( 127) !bid. p. 1:n. 

~ (121) !bid. p. 128. 

(129) !bid. p. 130 
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En 1957 el partido jugó un papel muy importante para -

unir a Egipto y Siria. Con esto los lideres del Bath vieron­

en esta unión una oportunidad histórica de lograr la llamada 

"Unión Arabe" o por lo menos el comienzo. 

Esto se vió afectado por las insistentes demandas del­

presidente Nasser de disolver los partidos en Siria como -­

una condición para la·unificación; esto fue un fuerte golpe 

para el partido Bath, quien continuó sus actividades bajo -

la única organización que permitió Nasser, llamada Unión N! 

cional de Siria. Posteriormente,se quiso desintegrar tambi'n 

esta organización. 

En 1958 fue el principal arquitecto de la República -

Arabe Unida y posteriormente tras muchas y fuertes presio­

nes de. Nasser,el 28 de septiP.mbre de 1961 se disuelve la -

unión con Egipto. 

En 1963 el Bath hizo un segundo intento, al.entrar en 

negociaciones con Egipto para formar una unión tripartita­

entre Siria, Iraq y Egipto. El carácter de la unidad fue -

descartado después de algunas semanas de su ratificación,­

por lo que también este intento fracaso. 

El, tercer intento de unidad fue hecho tomando en cue!l 

ta el fracaso del r~acercamiento con Egi~to. Al subir al -
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poder en 1968 el ala radical del Bath en Iran y el cambio de 

gobierno en Siria en 1970, permite a estos dos países repla~ 

tear el problema de la unidad del mundo át,abe, proponiendo -

la unificación de estos dos países. Pero posteriormente la -

directiva interna del partido mostró graves desacuerdos y 

conflictos, lo que ocasiona que este intento no se logre. 

Otros de los intentos más notables hu1siuo las negoci~ 

cienes entre Egipt~ Siria y Libia que se pudieron continuar, 

después de que Hafiz al-Assad sube al poder en 1970, 

De estas negociaciones se obtuvo la declaraci6n de la­

Uni6n de Repúblicas Arabes en julio de 1971, que no tuvo-. 

consecuencias algunas. 

En conc1usi6n, lo que el Bath sustenta, de acuerdo 

a.sus lineamientos y pol!ticas, es una unificación de todos 

los pa!ses trabes a nombre de la Nación Arabe. El Bath con­

. sidera cada pa!s árabe como una parte o una región del mun-

do &rabe y no como estados independientes uno de los otros. 

Aunque desde el comienzo del ·conflicto bélico entre Irán e 

Iraq ha modificado su concepto al respecto. 

Finalm~nte, si consideramos todas estas razones dentro 

del seno de una organización c'omo la Liga Arabe , podremos 

entender la posición de la misma con relación al problema 

.. •: 
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saharaui, que sería la misma frente a otros problemas de'lib! 

ración en el que se implicara a un país árabe. 

Asimismo, este organismo regional no ha podido cumplir­

realmente con sus objetivos y propósitos debido a que, como 

ya hemcs mencionado antes, se manifiesta una división entre 

sus llliembros dando como consecuencia la existencia de una -

polarización del poder. Hay que aclarar que esta polariza -

ción o división no ha tenido lideres estáticos sino que ha­

venido presentando una gran diversificación de ellos, con -

dicionada principalmente por el poderío económico y políti~ 

co que cada uno de ellos ha tenido en determinado momento, 

Podemos referirnos a que en un principio la rivalidad~ 

se di6 entre el Reino de Egipto en contra de Iraq y Jorda­

nia (1945-1952),t Despu's se presentó entre.Egipto e Iraq­

como Gnico opositor (1952-1958), Este fue uno de loa perí2 

dos mls problemáticos para la Liga Arabe, ya que "la riva­

lidad que existió entre Egipto e Iraq, que han luchado de! 

de la creaci.6n de la Liga por convertirse en l!deres de la 

misma, no permitió la solución de varios conflictos. Ade -

m&s hay que tener en cuenta que debido a la polarización -

se han formado bloq'ues neutrales integrados por distintos­

países árabes, que actúan como mediadores entre las dos -

tendenciaa." (131) 

• Lo1 pér{odo1 considerado• ion aproxilladoa. 

(131) Burga, Gabriela. •i.a liga araba~ lllcanoacritoa. MIÍJI, 7, p. 14. 

... ·. 
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Posteriormente, el enfrentamiento dentro de la Liga -

Arabe se dio entre Egipto y Arabia Saudita (1958-1973) y d! 

bido al poderío económico de que gozaba Arabia Saudita, muy 

superior al de Egipto, se queda como único lider (1973-1978), 

H!s tarde resurge .Iraq enfrentándose a Arabia Saudita -

(1978-1980), pero tras el enfrentamiento bélico con Irán sale 

del .juego dejando el liderazgo de la Liga a Arabia Saudita 

que hasta la fecha se mantiene en la misma posición. 

Si tomamos todos estos problemas internos de la Liga -

Arabe además del fuerte concepto de unidad que sostienen al­

gunos patees árabes, veremos qµe no ayudarán. de ninguna for­

ma a la lucha de independencia del pueblo saharaui. 
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C A P I T U L O I I 

EL CONFLICTO SAHARAUI A NIVEL CONTINENTAL: ORGANIZA­
CION DE LA UNIDAD AFRICANA (O.U.A.) 

La partioipaci6n de la Organizaci6n de la Unidad Afri­

cana en el problema del Sahara debe ser considerada de su~ 

ma importancia porque es el 6rgano regional que se encar¡a 

de solucionar los problemas entre loa pa!ses de la zona. 

Podemos afirmar que a ratz del agravámiento del problt 

ma en el Sahara, las relaciones entre loa pa!1e1 miembros -

de la OUA tambign han sufrido alteraciones desagradables ya 

que, por esto mismo,se han delimitado más claramente loa d! 

ferentea intereses y puntos de vista de loa pa!ae1, dividien 

do a. la Asamblea en dos bloquea, el de los p411e1 progreai! 

tas y el de los pa!1e1 conse~vadore1, poniendo a la Orga­

nizaci&n en una aituaci6n muy difícil en la que peligra su­

unidad, as! como loa lineamientos que sustenta. 

Por un lado,Argelia ea la representante del bloque -­

progresista y por el lado de los pa!aea conservadores está 

Marruecoa,.esto implica que los enfrentamientos entre estos· 

do& estados se hacen claramente manifiestos en cada una de 

las reuniones, cada vez que ea necesario tomar una decisi6n 

con relaci6ri al problema del Sabara Occidental. y hasta en 

otras ~uestionesque no implican necesariamente al Sabara. 

17~ 
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En cada reunión celebrada desde 1975, afio en que es fit 

mado el acuerdo de Madrid, Marruecos ha tratado de boicoteat 

las con el objetivo de que no se trate el tema o peor aún, de 

que no se lleve a cabo, argumentando que el problema del --­

Sahara es un problema interno que no debe ser discutido a ni 

vel de la OUA, puesto que se interpretaría como un problema­

entre los paises de.l Maghreb. 

Posteriormente y mediante muchos esfuerzos de los paí­

ses progresistas se ha logrado el reconocimiento de la RASO 

en la OUA, asestando un duro golpe al imperialismo en la -­

regi6n. Asimismo se pretende llevar a cabo la realizaci6n -

de un refer~ndum en el territorio del Sahara, con objeto de 

to~~r una decisión definitiva para el problema; dicho refe­

?'4ndum se pretendía llevar a cabo para diciembre de 1983 -­

con ciertas condiciones previas a fl, como el cese al fuego 

por parte de los gobiernos en conflicto y el establecimien­

to de un& administración neutral auspiciada por la OUA y --

'por la ONU, as! como el inmediato retiro de las tropas ma -

rroqutes. 

Este referéndum se hab!a planteado desde 1980, año en­

que el gobierno de·l rey Hassan II ya prevefa un posible fr!_ 

caso diplomático ante los pahes progresistas miembros de -

la OUA y 'prinoi~almente la imposibilidad de seguir soste -­

niendo una guerra que lo ha llevado a una total crisis eco-

',:·; 
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En Qada reuni6n celebrada desde 1975, afio en que es fit 

inado el acuerdo de Madrid, Marruecos ha tratado de boicotear 

la reuni6n con el objetivo de que no se trate el tema o peor 

aún, de que no se lleve a cabo la reuni6n, argumentando que 

el probleftlA del Sahara es un problema interno que no debe ~­

ser discutido a nivel de la OUA, puesto que se interpretaría 

COlllO un problema entre los pa!sea del Haghreb. 

Posteriormente y aediant.e muchos esfuerzos de 101 paf­

••• progre1istas •• ha loarado el reconocimiento de la RASD 

en la OUA, asestando qn duro ¡olpe al imperialisao en la -­

regi&n. A1illiaao 1e pretende llevar a cabo la realizaci6n­

de un 1-efer,ndum en el territorio del Sabara, con objeto de 

tomar una decisi6n definitiva para el problema, dicho refe­

rendGa se pretend!a llevar a cabo para diciellbre de 1983 · ·­

con ciertal condiciones previas & a1, COlllO el CeH. al fue¡o 

por parte de 101 gobiernos en conflicto y el establecimiento 

de Wl& administraci6n neutral au1piciada por la OUA y por. la 

ONU, as! como el inmediato retire de las tropas inarroqu!es. 

Este refer,ndum se ~ab!a planteado deade 1980, afios en 

que el gobierno del· rey Hassan II ya preveta \Ul po1ible fr! 

caso diplomltico ante los pa!sea progresiataa mielllbr01. de -

la OUA y principalmente a la imposibilidad de 1eguir soste­

niendo una guerra que lo ha llevado a una total .cri1i1 eco~ 

: : ... 
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nómica y social. 

Lo que debe ser considerado más importante es que el 

problema del Sahara a llegado a tal punto que los paises 

miembros de la OUA pugnan por una inmediata solución, ya 

que con este problema se est' atentando contra la existen -

ci& de la organización y es por todo esto que dicho proble­

ma 1e viene discutiendo en la OUA desde hac~ mas de dos d'­

cad11. 

La QUA inició desde 196~ el proceso para la descoloni 

1aci6n. del Sabara, aplicando el derecho a la autodetermin! 

ci6n 1 cambiando la aplicación normal y tradicional del de­

recho internacional. 

En 1966, la ÓUA y el Grupo Africano de la ONU (qui,n­

.h& ejercido gr.n influencia y significa un peso importan­

te para que las decisiones tomadas en la OUA contribuyan a 

· 11 paz) conftan a Argelia, Marruecos y Mauritania la misión 

de conducir al Sahara Occidentál a la independencia y con- . 

jugar sus esfuerzos para hacer prevalecer el derecho a.su­

autodeternunación. 

En noviembre.del mismo afio· esta Ol'ganizacién adopta una 
' _resolución exigiendo que se inicie dé inmediato el proceso -
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de descolonización que conduzca a la autodeterminaci6n e ill 

dependencia de todos los territorios africanos bajo domina­

ción espaftola, incluyendo el Sahara. 

De esta manera, para "el 14 de.noviembre de 1970 en 

Nouadhibou el presidente Bownedienne 1 el Rey Haaaan II y el 

presidente Mojtar. Uld Dadda en una reuni6n tripartita deci­

den unánimemente apoyar a la descolonizaci6n del Sahara ººll 

forme a las resoluciones de la OUA." (132) 

Estos mismos jefes de estado se reunieron de nuevo en­

Agadir el 24 de junio de 1973 para reafirmar su compromi10. 

Por otl'a parte, del 6 al 11 de junio de 1971t el ConHjo de -

Ministros de la OUA reunido en su veintitreseava Sesi6n Or­

dinal'ia en Mogadicio hace referencia a.la resoluci6n CM/301 

XXI, adoptada en la Décima Cumbre en Addis Aheba, en .la que 

se refiere a la liberaci6n del continente africano y en P•! 

ticular a la evoluci6n de la situación del Sahara a6n bajo­

dominio espaftol, "demandando entre otras co1a1 la realiza -

ción de un referéndum que permita a la· población saharaui -

expresa!' libremente su voluntad a los pl'incipios.de la car­

ta de las Naciones Unidas bajo la responsabilidad y garan .;; 

(1321 _ •aistoria da luta dO povo •ahariano•, ~· NGa. 408. p. 53. 

178 

...... 



tias de la organización internacional". (133) 

El panorama cambia totalmente sorprendiendo a toda la­

comunidad internacional, en 1975, año en que es firmado el­

Acuerdo Tripartito de Madrid, después del cual una ola de -

protestas surgen en el seno de la OUA condenando la inter -

vención directa de Marruecos y Mauritania en el Sahara. 

Estos países pretendieron justificar su acción apoyan­

dose en la existencia de lazos territoriales heredados de -

la colonia. Esta justificación se planteó ante el Tribt\llal­

Internacional de Jusdcia quién el 16 de octubve de 1U75 -­

negó la existencia de dichos lazos sobre el territorio sah~ 

raui. 

Mientras esto . auced1a, la OUA en su reunión de Kampala 

celebrada en junio de 1975 pedía a Espafia que no tomara -­

ninguna actitud en relación al Sahava, sin antes saber la­

decisi6n del Tribunal Internacional de Justicia. 

Para ... el 27 de febrero de 1976 el Comité de Liberación 

de. la OUA r>eunido desde el 19 de enero del mismo afio en la . 

Ciudad de Maputo, adopta un r>eferéndum reconociendo al Frea 

(133) Annuaire du l'Afrique du Nord. 1975. p. 997 
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te Polisario como único y legítimo movimiento de liberaci6n 

del Sahara Espa~ol. Al mismo tiempo el Frente Polisario 

hacta el anuncio de que habta nacido la República Arabe Sa­

haraui Democr!tica (RASD) "en la viglsima sexta Sesión de -

Ministro• de la OUA. De las ~7 delegaciones asistentes a l• 

OUA las posiciones que tomaron ante tal anuncio estuvieron­

di vididas, unas se esforzaron para evitar el reconocimiento 

· diploútico y la mayorta de los pahes se declararon favor~ 

ble• a la admisi6n del frente polisario al seno de la Orga­

niaaci6n ••• COllO IDOVÍJ!IÍento de liberabi6n, Al termino de la 

sesi6n 15 pa!ses,apoyaron la adhesi6n del frente a la OUA,­

·otro1 dos pdses Nigeria y Chad, s.e. abstuviel'on, 13 fueron -

los pat1e1 en contra y 17 formaron el grupo de 101 indeci -

sos. Finalmente la votaci6n quedo: 20 pa!1e1 a favol', 9 P•! 

ses en contra y 18 indeci101." (13~). 

Para la 1e1i6n celebl'ada en Puerto San Lui1,en la Isla 

H&uricio.del 2 al 6 de junio de 1976 en donde~· aprobaron­

todas las resoluciones del Consejo de Hinist1'01, salvo la -

l'elacionada al Sahara, se decidió realizal' una reuni6n ex -

traordinal'ia posteriormente en donde se ·discutir!a el pro - · 

bleu aaharaui. 

(13') Annuaire.du l'A'riS!! du llord 1976. p. 261 

:;·i: 
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En este ·mismo a~o se celebró dicha reuni6n extraordin! 

ria en la Segunda Sesi6n Ordinaria del Consejo de Ministros, 

taml>ién realizada en la Isla Mauricio, en donde el problema 

del Sahara fue mas fuertemente abordado y en donde se pre -

aentaron los primeros obstlculos con relaci6n a la discusi6n 

del problema. Ademls de que se hace notoria la presencia del 

bloque de los pa!ses progresistas y el de los conservadores. 

El primer obstáculo fue que los representantes de loa 

aobiernos de Marruecos y Mauritania intentaron impedir que 

la delegaci6n del Frente Poliaario, dirigida por Hakim --­

Ibr&hia Miniatro de Relaciones Exteriores de la RASD, asi1-

tiera a la conferencia. A pesar de todo l•s fuerzaa: progl'!. 

siatas de la OUA intervienen y logran que tal delegaci6n -­

a1i1ta. Al ver que esto no hab1a resultado, loa delegados -

de MUTuecos y de Mauritania amenazaron con· retir&rH de la 

reuni6n 1i el teaa del Sabara era tratado, nuevamente inte~ 

taron hacer un chataje con el objetivo de desorientar y de-

1e1t&bilizar las decisiones de las demls delegaciones de -

los estados miembros de la OUA, a tal grado que muchos je -

fea de estado se encontraban indecisos, vacilantes y temero­

sos de comprometerse a tomar parte con unos o con ~tros •. Al 

miamo tiempo, se afirll\Aba la posici6n de tod~s los pa!ses 

conservadores africanos· de evitar discutir el problema del-
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Sahara, 

Todas estas maniobras impidieron paulatinamente la rea­

lizaci6n de tal reunión hasta pasado un afio y que se reali -

zaria en Libreville (Gabón). 

Cuando en 1977 el delegado del gobierno de Gab6n subte-· 

& la presidencia de la OUA tambi6n se hicieron manifiestas -

maniobras dilatatorias para no permitir que se llevara a ca­

bo la reuni6n. 

Primeramente, se trat6 de impedir la entrada al país de 

la delegaci6n de la RASD por medio de aJnenazas y chantajes­

hecho1 por Marruecos. y Mauritania, que seguían presentando-

101 mismos argumentos que los años anteriores. 

Po1teriormente,se dijo que no podría realizarse, por -

que no había medios financieros para la realizaci6n de la -

Se1i6n Extraordinaria. 

Frente a este nuevo boiqot, los paises progresistas -­

conscientes de que se trataba de una maniobra para bloquear 

la di1cusi6n del problema, se ~frecieron a financiar la reu­

ni6n. Marruecos y otros paises se opusieron, alegando que -

tal hecho influiría en las decisiones que se tomaran. 

Ante esta reacci6n inesperada de las fuerzas progresi! 

·= .. •• 
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tas el presidente Omar Bongo de Gab6n propuso entonces. la -

realizaci6n de la Reuni6n Extraordinaria en el lapso de los 

tres meses siguientes, Esta actitud, le conv~n1a, ya que -­

~uer!a obtener prestigio porque estaba postulado a la pres! 

ciencia de la OUA. 

Un mes despu's (15 de agosto de 1977),el presidente 

ton¡o llamd a una reuni6n en Libreville y anunci6 que la 

Conferencia se realizar{a el 5 de octubre de 1977 en Luaaka, 

Zaabia. 

El 26 de agosto loa jefes de .Estado africano reciben -

una carta del Secretario General de la OUA, Eteky H'Boumoua, 

para confirlllAr la reali1aci6n de la !euni6n. El rey Hasaan­

II y el presidente Uld Dadda. se 111&nife1taron l'Otundamente -

en contra de la decid6n e in111ediatuente inician una gran­

~Ulpafla diplol!IStica para evitar la realizaci6n de la reuni6n. 

Ya para septiembre, la ciudad de Lu1aka H pone en 

alerta en contra de posibles ataques del r~gimen de Ian 

Smith y es declarado el "black-out". 

El 11 de septiembre de 1977 el Ministro de Relaciones 

Exteriores de Zalllbia; entreg6 un 111enaaje al presidente --­

zalllbino. Kenneth ICaunda y al presidente argelino Boumedienne; 

en el que se dec!a que la reuni6n no pod!a celebr&l'se en su 
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pa1s por causas de seguridad "que tendría que ser propuesta 

por un aumento de las hostilidades en la frontera de Zambia 

con F.hodesia por lo que Zambia no podía garantizar la segu-

ridad de los de legados, 11 ( 13 5) 

Entonces se trató de conseguir otro país sede pero pa­

ra finales de 1977 todavía no se tenía ninguno. 

Aunado a esto, el Secretario General de la OUA William 

Eteky M'Boumoua, primeramente había reportado dificultades 

para la preparaci6n de la reuni6n, en la que Marruecos 

rehusó aceptar la presencia del Polisario y en la que sólo 

dos de los países miembros habían contribuido' econ6micamen 

te para su realizaci6n. 

Después de todo esto, representantes de los países pr2 

gresistas africanos protestan y empiezan a ejercer presi6n 

sobre el presidente Bongo quien una vez m!s decide no se -

guir perdiendo prestigio y vuelve a proponer como sede de-

. la reunión a su país, pat'a enero de 1978 en la ciudad de L!. 

breville. 

Posteriormente, la reunión se fija para el 25 de Jna!:_ 

zo de 19·79 • l.os jefes de estado fueron convocados, pero el 

(135) Ido, 
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presidente Bongo impuso ciertas condiciones: primero, exigi~ 

una contribuci6n de ocho millones de dólares para los gastos 

de la conferencia, entonces la OUA crea una comisión para ~­

estudiar las exigencias del presidente. Surge una exigencia­

aún más complicada, en la que proponía que para realizar la 

conferencia debería contar con la asistencia de por lo menos 

la ~itad de los jefes de los estados miembros de la OUA. 

El presidente Bongo, después de que había asegurado al 

Consejo de Ministros de la OUA la.realización de la reuni6n, 

se contradijo anunciando el 2 de marzo de 1978, que no se P2 

dla llevar a cabo en Libreville. 

Para esas fechas lo único que se observó fue que hab!a 

distintas opiniones y posiciones entre los miembros, por una 

parte, unos estados reconocían a la RASD, sobre todo los pr2_ 

¡resistas; otros no reconocían a la RASD pero si al Frente -

Polisario, como fue el caso de Libia. Finalmente, la mayor!a­

de los pa1ses no hacían un reconocimiento oficial a la Repú -

blica Saharaui, pero si de tacto, al mantener relaciones con 

el Frente Eolisario. 

En un último intento para mediar el problema del Sabara, 

el presidente Senghor de Senegal propuso que deber!a --
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realizarse un referéndum bajo los auspicios de la ONU, la OUA 

y la Liga Arabe "el cual dar1a al pueblo saharaui la oportuni 

dad de decidir entre la integraci6n a Marruecos y Mauritania 

o la independencia dentro de una confederación de estados. 0 '136) 

Sin embargo,- la propuesta fue rechazada por Argelia,­

quien prefería la fórmula de la independencia total. Tambi6n 

rechazó la propuesta de Arabia Saudita que decía "que las ri, 

quezas minerales deberían ser explotadas por Marruecos, Ma~ 

ritania y Argelia mientras que Arabia Saudita financiaba --­

ciertos proyectos incluyendo uno en la explotaci6n del gas -

natural."( 137) 

El prestigio de la organización de la Unidad Africana­

está seriamente amenazado, y. debido principalmente al probl! 

ma del Sahara se encuentra dividida. Se tienen diferentes -

opiniones por parte de los estados progresistas africanos -

en lo que se refiere al modo de como la OUA está tratando -

el problema del Sabara. 

Han sido tomados los más diversos argumentos por parte 

de algunos estados africanos para excluir su responsabili -

dad acerca del problema. Y se ha acrecentado el problema al 

grado de que "durante la reunión de Kenya, oficiales de la-

(136) Idea. 

(tl7) Idm, 
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policia tuvieron que intervenir para terminar una lucha en­

tre los representantes marroquíes (MOulay Hassan Alauni, M! 

nistro de Relaciones Exteriores y Yousef Lamrani Secretario 

de Estado para la cooperación) y el representante del Fren­

te Polisario Said Ahmad debido a que oficialmente un miem -

bro de la delegación de Benin había distribuido folletos a~ 

timarroquíes. ,," (138) 

El debate de la Asamblea de jefes de Estado y gobierno 

de la OUA, reunida en su décima-octava Sesi6n Ordinaria ce­

lebrada en Nairobi,.Kenya (del 2~ al 26 de junio de 1981), 

estuvo dominado por el problema del Sahara, al respecto del 

cual una nueva situación se creó debido al reacercamiento -

entre Libia y Marruecos ya que anteriormente las relaciones 

entre los dos estados no habíe11sido muy buenas, puesto que­

Libia siempre ha mantenido una política de apoyo a todos -­

los movimientos de liberaci6n de la región y se caracteriza 

por ser el principal sostén del Frente Polisario. 

El Coronel Mansour Abdelafid quien fue el enviado del 

Coronel Kadhafi fue recibido por el Rey Hassan II en Rabat 

el 18 de junio y manifest6 que las relaciones entre los dos 

países serían restauradas a nivel de embajadores, ya que -

(138) JCeesinq's cont!!llPOrary archives, 1981, p. 31053 
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estas relaciones habían sido rotas por Marruecos en abril -

de 1980, 

Todo esto forma parte del esfuerzo del coronel Kadhafi 

de acercarse a una soluci~n pacífica del problema del Saha­

ra con la idea de restaurar la supuesta unidad árabe y de -

esta manera lograr una mejor posición frente al problema p~ 

les tino. 

El debate de esta Asamblea fue abierto por el presiden 

te Sekou Toure de Gui~ea quien solicit~, en primer termino, 

a todos los estados miembros a negociar el problema de -

una manera que se asegurara la continuidad de la unidad de-

la OUA. 

El Rey Hassan II declaró que su gobierno había consi-
. ~ 

derado tomar en cuenta el proceso de un·referendum contro-

lado, el cual simult!neamente respetaría los objetivos de­

las recientes recomendaciones de todos los organismos in. 

ternacionales. 

"Dijo que estaba haciendo esta oferta a petición de -

los presidentes ~e Costa de Marfil, Guinea, Camerúm, Gabón 

y Senegal quienes se habían acercado a ~l por medio de los 

reyes de Arabia Saudita y Jordania y los presidentes de -­

Iraq y de los Emiratos Arabes Unidos, así como por la pet! 

ción del presidente de la RepÚblica Francesa, La Primer -
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Ministro Brit,nica y el canciller de Alemania Federal, .el -

Rey de Espafta y el presidente de Italia." (139) 

Por otra parte, podemos considerar que esta nueva posi 

ción del gobierno de Marruecos se debe principalmente a 

tres razones: primero, que "en el campo de batalla sus tro­

pas, incluidas aquellas que fueron especialmente creadas p~ 

ra la guerra del Sahara tales como la Ohoud, Larak y Zella­

ka fueron incapaces de contener les at.sques del Frente poli 

sario." (140), Por lo que el Rey Hassan ha abandonado toda­

esperanza de apropiarse totalmente del territorio saharaui­

cambiando su política para limitarse a concentrar sus es 

fuerzas para retener la parte del Sahara que se denomina C2, 

mo "el' triángulo útil", además de algunas ciudades impor 

tantes que aún se encuentran bajo su control. 

Segundo, que la situación interna de Marruecos ya se -

ha convertido en insopor~able puesto que el descontento po­

pular es cada vez más grave debido a que el gobierno ha CO!!, 

cedido m!s Íl!qX>rtancia a la guerra.contra el Sahara. que el desarrollo­

econ&nico y social del país. Por esta misma razón el déficit de su e~ 

nomía se ha incrementado enormemente, ya que dicha guerra a~ 

(139) Idem. 

(140) Saxena, s. c. Self-determination in Western Sabara, p, 
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sorbe la mayor parte del presupuesto marroquí "tal como lo 

declara el Ministro de Comercio, Industria y Turismo marr~ 

qui Azeddine Guessous en su reciente visita a Nueva Delhi­

en donde admitió que la guerra del Sahara estaba absorbie~ 

do una tercera parte del presupuesto total marroquí."(11¡1) 

Frente a la crisis financiera interna de Marruecos, -

este ha optado por aceptar la ayuda económica de los Esta­

dos Unidos y de Arabia Saudita. De hecho estos prestamos -

son los que han sostenido la guerra en contra del Sabara.- · 

Esta situación, unida U impase diplomático que sufre Harru!. 

coa ante la QUA orilló al regimén alouita a proponer la -­

realización de un referéndum en el territorio, como el co­

~ienzo a la solución del problema. 

El tercero es que la acm;isión de la RASD en 'ia QUA -­

•ra ya casi un hecho lo que era una situación alarmante P! 

ra el rey puesto que esto constitu!ra un fracaso diplomáti 

co para él, que incluso le costaría el trono por lo que no 

le convenía seguir manteniendo su política expansionista. 

En esta misma conferencia habló el presidente Haydalla 

de Mauritania quien asumi~ el poder después de derrocar a­

Uld Dadda y con quien fueron firmados los acuerdos de paz-

(141) Ibid, p. J 
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entre el Frente Polisario de la RASO y el Gobierno maurit~ 

no, el 5 de agosto de 1979. 

El presidente Haydalla dijó que el Rey Hassan había h~ 

cho una contribución generosa a la solución, pero al mismo­

tiempo enlistó una serie de condiciones para realizar el r~ 

fer~n~um y opinó "que con la colaboración de los estados -

fronterizos a él ••. la QUA apoyará una administración intet 

.na neutral para establecer un cese al fuego inmediato, así 

como el retiro de las fuerzas marroquíes de ciertos puntos 

que serían determinadós y reemplazados por unidades neutr! 

les, adem~s de que la vida pública en el Sahara se realiz! 

ría por medio de la Administración neutral." (142) 

Por otra part~ el presidente Benjedid'Chadly de Arge­

lia declaró que su paí.s estaba listo pare. realizar su eontri­

buci6n para la solución pacífica del problema, as! como pa 

ra la oreaci6n de una zona de prosperidad comprendiendo a­

todos los estados, limítrofes del Sahara. 

Ast·en la asamblea de Nairobi se adoptó formalmente -

la propuesta marroquí del referéndum ·en la resoluoi.ón AHG/ 

103 XVIII. "En la misma resolución la asamblea d~cidió fer . -
mar un comité de implementación compuesta por Guinea, Kenya 

(142) lessin9 1 s ••• ob cit. 1981, p. 31054. 
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Mali, Nigeria, Sierra Leona, Sudán y Tanzania que tendría -

plenos poderes e invitó a las partes en conflicto a obser -

var un inmediato cese al fuego, pidiendo al Comit~ de Impl~ 

mentación se reuniera antes de agosto de 1981, para traba -

jar en colaboración con las partes en conflicto, en la dete!:_ 

minación de las condiciones y modalidades en que se lleva -

ría a cabo el cese al fuego.así como para organizar y real! 

zar el referéndum. 

Posteriormente, el Gobierno de Argelia expuso al Comit' 

de Implementación sus propuestas mediante un Memorándum de -

tallado abarcando los as.pectos relacionados a su organ~zae!i6n. 

En dicho memorándum se explicaban las condiciones id6-

neas para la rea.lizaci6n correcta del refer~ndllm: Primera -

mente, se tendrían que determinar las opci_ones que 11e le pr! 

sentarían al pueblo saharaui. El Comid Ad hoc de la OUA 

en su segunda-reunión en Jaurtum en junio de 1979 ya había­

aclarado que tendrían que ser dos las opciones expuestas, -

de las cuales el pueblo escogería una: independencia total­

º el mantenimiento del STATUS QUO¡ en otras palabras,al·--­

pueblo se le tendría que preguntar si quer!a vivir como una 

nación separada, independiente y soberana o querian vivir -

bajo la soberanía marroqu1. 
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Segundo,, que el referéndum debería. tener dos carácte­

res; uno General en el que tendría que existir el sufragio -

universal, tomar en cuenta la participación de todos los 

saharauis adultos que vivían en el Sahara, así como de aque­

llos que habían sido forzados a vivir en países vecinos de -

bido a esta gue1•ra, además de que dicho referéndum debia re~ 

lizarse a todo lo largo y ancho del territorio, además de la 

existencia de la libre expresión del pueblo, o sea que no d! 

bería haber intimidación a los votantes. 

Todo esto se podría asegurar sólo si la Administración 

de Marruecos y su ej~rcito se retiraban del territorio saha­

raui sustituyendo estas por una fuerza pacificadora neutral, 

así como el de llevar a cabo el regreso inmediato de los re­

fugiados y exiliados saharauis al país y la preparaci6n del­

enliatado de votantes que participaran. Sin embargo la reso­

luci6n adoptada no hizo referencia alguna al Frente Polisa -
• ' .. . \< ~ ¡ _; • ¡ 

río, ni a la demanda del retiro de las fuerzas marroquies. 

· Aunque las actitudes de Marruecos han sido. nombradas no so­

lamente por Mada.gascar, así como por muchos otros países -

progresistas, como Angola, Benin, Congo, Mozambique -­

mientras que el lado marroquí ha sido apoyado por Gabón, -­

Guinea, Costa de Marfil, Senegal y Zaire con Sierra Leona -

y Tanzania jugando como mediadores en la obtención del con-
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censo." (11i3) 

Esta resolución fue fuertemente criticada por el Frente 

Polisario que a través de su Srio. Gral. Abdelasis manifestó 

que dicho referéndum no se ajusta a las necesidades princip! 

les del país ya que para ellos lo principal es el retiro de­

las tropas marroquíes de su territorio. 

Además se hizo mandón de que las condiciones en que 

Marruecos pretend!a realizar el referéndum, obvi4l!lente favo­

recian más a este que los saharauis. 

Dicho referéndum no ha podido ser realizado ya que el 

gobierno marroquí propone situaciones muy adver1aa a los o~ 

jetivos que se desean obtener de dicho referéndun, 

un análisis de un discurso del Rey a su regre10 de la 

Reunión de Nairobi, mostr6 que 'l aceptaba el referlndum,­

así como el cese al fuego y estaba de acuerdo con la asis­

tencia de las Naciones Unidas para llevarlo a cabo, pero -

propuso al Comité de Implementación que en el referéndWn -

solo podrían participar los saharauis que se encontraran -

inscritos en el censo hecho por Espafta en 1971i 1 dejando --

(143 ) Idem • 
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ca de Kadhafi con respecto al Chad, 

De esta situación surge la instalación de un Comit6 de 

mediación de 12 miembros: Angola, Etiopia, Lesoto, Uganda, 

Tanzania, Zambia, Congo, Libia, Mali, Kenya, Nigeria y --­

zaire." (144). (Kenya. y Nigeria no reconocen a la MSD) 

La creación de este comit~ fue para que mediara en las 

opiniones que se ten!an y diera un marco propicio para la-· 

reunión de junio de 1983 en Addis Abeba, El hecho de que -

esta reunión se pudiera celebrar fue porque la delegación­

de la RASD decidió no asistir, 

En la Conferencia de la Asamblea de los Jefes de Est! 

'do y de Gobierno de la OUA en su Decimonovena Sesi6n Ordi­

na~ia celebrada en junio de 1983, se confirm~ el ánimo de­

realizar el referéndum programado, exhortando a las partes 

en conflicto: el. reino de Marruecos y el Frente Polisario,. 

a iniciar las negociaciones directas para establecer· el C! 

se al fuego y crear las condiciones necesarias para llevar 

a cabo el· referlndum de una' manera pac!fica para el mes de 

diciembre de 1983, 

Además, las Naciones Unidas en colabor~ción con la -

OUA demandaron la implementación de la fuerza néutral pa­

ra mantener la paz en el Sahara, y pidieron al Comité 

( t44) _. "Reunión ••• ~· p. J 
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de Implementación que prepare el reporte de todos los acon­

tecimientos que se realicen en dicho ref eréndüm para que -­

sea presentado en la Vigésima Reunión de la Asamblea de los 

Jef~s de Estado y de Gobierno de la OUA, para tomar una de­

cisión final con respecto al problema del Sahara Occidental. 

En cuanto al frente Polisario, este ha logrado el reo~ 

nocimiento y la admisión de la RASD en el seno de la OUA, -

en la Asamblea de Ministros llevada a cabo en Addis Abeba • 

en febrero de 1982. Esto fue inevitable debido a que la Jlla• 

yor!a de los estados ya lo habla reconocido, 



CAPITULO III 

EL CONFLICTO SAHARAUI A NIVEL INTERNACIONAL 

Las repercusiones internacionales que ha tenido el -­

conflicto saharaui, han sido en un principio consecuencia -

de la intervención europea y posteriormente, estas repercu­

, sienes han sido motivadas por Marruecos (principalmente) -

quien es apoyado en su política anexionista por los Estados 

Unidos. 

3.1. Intervencionismo francés. 

El interés de F~ancia en el noreste del continente -

africano data de principios del siglo pasado, ~a que es 

en esta part~ del mundo dqnde pudo implantar mejor su po -

der hegemónico, puesto que, como sabemos,M.irruecos, Haurit! 

nia, Argelia y Tdnez fueron colonias francesas, 

A pesar de que en la actualidad.todos estos estados -

ya son independientes, existe una gran in.fluencia francesa 

en la zona y con el surgimiento del problema saharaui se -

hizo mas latente, dando como consecuencia que Francia re -

considerara su estrategia en la región, ya que tenía fuer­

tes intereses, no sólo en el territorio en disputa (Sabara 

Occidental), sino porque no quería perder 

bre sus excolonias. 

influencia S.2, 
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Por lo tanto, la política francesa (1975) será enfocada 

a mantener su estatus neocolonial ·en esta parte del Africa. 

"El gobierno del presidente Giscard D'Estaing ha sido inda~ 

sable en la ampliaci6n de la presencia neocolonial de Fran­

cia en Africa. Un ejemplo de la política neocolonial de es-

te país es Costa de Marfil que ha buscado con persistencia, 

pero con poca eficacia, liberarse de la tutela francesa. 11 (1"5) 

Ea el estado francés quien desde el principio del pro­

blema saharaui representa los intereses occidentales y jue­

ga el papel de policía· para mantener el dispositivo mili --

tal" necesario, 

Primeroapoyó diplomáticamente a Marruecos y Mauritania, 

enseguida envió consejeros y asesores militares, además de­

un gran namero de armamento, para que finalmente pasara a -

la intervenci6n directa. 

La participaci6n fl"ance1a cobra mayor importancia a -

partir de la visita que hiciera en mayo de 1973 1 el presi­

dente francés, Valery Giscard D'Estaing a la capital marrg_ 

quí para entrevistarse con Hassan II.* 

(145) Silva, Bapti1ta da. "Independencia en tiempo.da guerra•, C\ladernoa 
del Tercer Mundo, N~. 20 p. 65. 

* Se realizó el 21 de febrero de 1979, una segunda vi1ita privada, entre 
loa representantes de Parra y Rabat que duro cinco dta1. Con e1to Ma­
rruecoa queda obtener 11áa apoyo franc6s, ya que 1ab!a que Mauritania 
pronto lo dejarla 1010 en la guerra contra el Poli1ari~. 
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Durante la reuni6n se plasmaron los aspectos centr! 

les de la estratégia franco-marroqu!, para llevar a cabo -

la' ocupación del territorio saharaui, que, aparentemente 1 -

se veía más fácil de lograr debido a la retirada de la po­

tencia ad~inistradora, Espafia (a partir de la firma de los 

Acuerdos de Madrid), 

En esta ocasi6n el presidente francéo se comprometía­

ª empujar tanto a Espafia como a Mauritania hacia el juego­

de Hassan II y proveer a Marruecos de los medios militares 

necesarios para continuar la invasi6n al Sahara. 

Hassan II manifestó su 'preocupacÍ6n por la actitud 

que podría adoptar Argelia, y los obst!culos, que invaria­

blemente causarían los miembros del Frente Polisario. 

Ambos· jefes de estado llegaron a la.conclusi6n de que 

er& necesario reforzar sustancialmente el poderío militar­

de Marruecos y ad es como nace el llamado "Plan Marraquech" 

(11i6). 

(146) Cfr. D!aa Marcelo, "Francia· en el Sah4ra. una neutralidad intervencio-
nista". CUadernos del Tercer Mundo, Nflln, 18 p. 24, · 
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·El plan no se limitaba únicamente al abastecimiento 

militar de Marruecos, sino que iba más ~llá, ya que en sep­

tiembre de 1976, bajo el pretexto de una misión de rutina -

(o sea el adiestramiento del ejército mauritano en el mane­

jo de aparatos de cornunicaci6n franceseflllegaron a Naukchot 

SO asesores militares franceses, Poco después arribaron al­

gunos especialistas, además de la misión de rutina. 

Esta situaci6n represent6 la participaci6n directa de­

Francia en contra del Frente Polisario. Esta estuvo dirigi-

da por el SERVICE DEPARTAMENTAL D'ESPIONAGE ET DE CONTRE- -

ESPIONAGE (SDECE)* y ejecutada por mercenarios con amplia­

experiencia en Africa, 

Ademls de esta nueva posici6n francesa hay que cona.id! 

rar que "generales de la OTAN justificaban las operaciones­

francesas 1 seftalando que un Sahara independiente afectar!a­

el control del Atl&ntico y contribuir!a a fortalecer las P2' 

siciones independientes que en esa 'rea mantienen países 02 

mo Guinea Bissau y Cabo Verde." (1~7) 

En 1977, Francia refuerza su presencia militar en la -

zona enviando mgs tropas a Senegal y dirigiendo con mayor -

• orqanizaci~n francesa que equival~ a la CIA y al FBI nortea11ericanoa. 

(147) , "Mundo Arabe, Perspectivu del futuro" Cuadernos del Tercer 
·MUndo No. 17 p. 83 

·' 1·' 
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eficacia a Marruecos ·en la ~uerra del Sahara. 

A pesar de este reforzamiento a los gobiernos de Hassan 

II y Uld Dadda, son incapaces de seguir adelante en la empr~ 

sa, por lo que Francia decide intervenir más directamente en 

la guerra y para junio de 1978 comienza"··· una intervención 

en contra de una columna del Frente Polisario que rodeaba la 

importante ciudad mauritana de Zuerat; desde ese momento ya­

no podía considerarse que s6lo brindaba medidas de apoyo si­

no que era una participación directa y responsable en la gu! 

rra." (148) 

Posteriormente,. utiliz6 aviones Mirage y Northrops F-5, 

que proven!a de sus bases en Dakar (Senegal), y en Naukchot­

(Mauritania). 

Este apoy~ del gobierno galo a Marruecos se mantiene 

inalterable y en aumento hasta que sucede el cambio de go 

bierno_en Francia, que pone al frente al partido socialista­

encabezado por Fran~ois Miterrand. 

Dentro de una visión más amplia la intervenci6n franca- · 

sa con respecto al problema responde a intereses muy concre­

tos puesto que a pesar de que ya no tiene colonias en esta -

región, todavía mantiene grandes intereses económicos 

( 148) Juliao ~encisc:o. "Argelia. Corno comercializar el petróleo" 
Cuadernos del Tercer Mundo, No. 21 p. 63 
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que salvaguardar, un ejemplo serían las minas de hierro de 

Zuerat, 

Esto aunado a que al darse a conocer las riquezas min~ 

rales y pesqueras del Sahara, se invirtieron nuevos capita­

les no franceses ah!, desplazando a los capitales francese.s 

que ya se encontraban establecidos. 

Frente a esta competencia, el objetivo franc€s era que 

si el Sahara pertenenoia a Marruecos, indirectamente ~erte­

necer!a a Francia y c9mo consecuencia €sta se ver!a más fa­

vorecida en todo tipo de inversiones, 

Por otra parte, Francia, al perder su influencia econ§. 

mica en las excolonias, experimenté una notable baja en el­

swninistro de materias primas que le coloc6 en una situaci6n 

de desventaja ante el Mercado ComGn y que incluso hasta la­

fecha todav!a muestra una debilidad financiera principalmen 

te ante capitales norteamericanos. Por estas razones es -­

que busca apoyarse en aliados como Marruecos*. 

• considerando que el régimen 11arroquS: darla conce1ionH al 9obiemo 
9alo, dmpre y cuando obtuviera el apoyo franc'9 para la anui8n 
del SV!ara. 
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Conjuntamente con todo lo anterior, es necesario consi 

dera~ el plano militar en el que Francia enmarca al Sahara. 

Francia mantiene tres bases permanentes con soldados y arm~ 

mento en Dakar, Abidjan y Libreville, además de contar con­

una fuerza de intervenci6n en su propio territorio, 

Esta disponibilidad de fuerzas le permite a la armada­

francesa garantizar la seguridad de su zona do influencia. 

Por lo que la lucha del Frente Polisario es considerada un­

peligro para el logro de sus metas y para los intereses oa­

pi talistas en general en el Africa Occidental, 

Como dijimos antes, el cambio de gobierno de Giscard a 

Miterrand marca el cambio de la posici6n del gobierno galo­

ante el problema. 

La poiítica del gobierno socialista francés va encam! 

nada a dar apoyo a los gobiernos democráticos, lo que podría 

ser considerado como un punto a favor de la lucha del pue­

blo saharaui. 

A partir de este momento el intervencionismo francés se 

ve totalmente desplazado por el norteamericano, que ya desde 

1975 comenzaba a tomar participaci6n en el conflicto, tam -

bién a través del gobierno de Marruecos. 

•,j 
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3.2 Intervencionismo norteamericano, 

Además de que el noroeste de Africa tuvo cierta importau 

cia cuando se cerró el Canal de Suez en 1967, puesto que era­

part:e de la Gran Ruta del Petr6leo, ahora representa un punto 

mucho más importante en la geopol!tica de la regi6n. 

A partir del alejamiento de Francia del conflicto, los 

Estados Unidos empiezan a tornar parte en él porque lo van a 

insertar en una estratégia regional considerandolo como un­

eslab6n más de la red de bases militares norteamericanas --

que han sido establec±das en puntos claves en todo el mundo. 

Aunado a lo anterior ·Estados Unidos reafirma de esta manera, 

su presencia en la zona. Por otro lado construiría de algu­

na forma, un cerco en torno a la Uni6n Sovi~tica (con la -

consecuencia que .esto implica) y finalmente tendrfa mejores 

posibilidades para contrarrestar los movimientos revolucio­

narios que se ·manifestaran en la zona. 

En el problema del Sahara,a diferencia de otros casos, 

no se hace manifiesto el enfrentamiento directo de los int!, 

reses de las dos grandes potencias, pero en el trasfondo -­

del conflicto si se manifiesta. Esto se observa en el enfren. 

tamiento ideol6gico entre Marruecos que es prooccidental y­

Argelia que mantiene una cierta tendencia socialista. 

;;',· 
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Para los Estados Unidos, el conflicto saharaui es impc~ 

tan te solamente ccn relación a Marruecos, en otras palabras 

la zona de interés para la política nortear..el'icana eo el ré 

gimen marroquí en sí y no propiair.ente el ~¿hara. 

La situación está condici•nada princi¡::almente, por la -

importancia que tiene el l':lar Mediterráneo para Estados Uni­

dos. Su preocupaci6n principal es la esta.bilización de la -

entr>ada al Mediter>ráneo, ya que en esta zar.a ellos instala­

r>on, posterior a la Segunda Guerra Mundial, un dispositivo­

estratégico de bases desplegadas en España y más reciente -

mente en Marruecos. 

A par>tir de 1974, comienza a interesarse en la estabil~ 

dad del régimen marroquí en la medida en que la autodetermi­

nación del Sahara amenazaba el poder monárquico, puesto que­

la. independencia del Sahara "habría modificado el equilibrio 

político de la región; en el momento preciso en que el impe­

rialismo se encargaba de aislar a Libia y Argelia" (149) 

La neutr>alidad disfrazada con que se habÍCllmantenido -

los Estados Unidos, se derrulnbó en 1975 por la intensifica­

ción de las ventas de armamento a Marruecos y adoptó en su­

polí t ica un programa de ayuda militar al régimen. 

(149) l\Ssidon, Elsa. ~· p. 105. 
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Para los Estados Unidos es importante consolidar el­

poder del régimen marroquí porque políticamente es un ali! 

do incondicional de los intereses norteamericanos en el -

área. 

La primera necesidad que tienen los Estados Unidos en 

la parte noroccidental del Africa, y por la que toman ·esa­

posición ante el conflicto, es porque quieren mantener su­

presencia en la zona. Esto lo logran a través de las .bases 

militares que se encuentran localizadas en esa región, co­

mo son las .Islas Canarias, Rota, Ceuta y Melilla pertene -

cientes a Espa~a. Estas en su conjunto proporcionan el re! 

'guardo de sus intereses en la región. 

Una muestra de ello podría ser la base de Rota que se 

encuentra localizada en la parte meridional de Espafta y es 

la base más grande .fuera de los Estados Unidos. "Actualme!l 

te esta base es usada para submarinos, equipados con misi­

les polaris con un alcance máximo de ~ 600 km. Estos subm! 

rinos serán reemplazados por los "Tridents" equipados con 

veintiún misiles Poseidón con cabezas nucleares multiples-

y una variedad de trayectoria de alcance de 12 000 km." (150) 

Además de que el gobierno español ha comenzado la con! 

trucción de· una base aeronaval que sería la estaci6n de su­

ministro para estos nuevos submarinos. 

(150) Weater ••• ob cit. p. 34 
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En las Islas Canarias también se creó una nueva base de 

la fuerza aérea, para los nuevos B-1 que reemplazarán a los -

ya obsoletos B-52. La transportación de la bomba de neutrones 

sólo puede ser hecha con el Swing-wing B-1. 

Esta base está al sur de Tenerife donde para 1975, Espa­

ña había construido un inmenso aeropuerto que no está abierto 

al tráfico comercial. 

Actualmente hay dos bases norteamericanas en Las Cana -

rias una en Samos y la otra es HS 30 Jlf, base de esp.i.onaje 

en Maspalomas al sur de la Gran Canaria y una base sonar pa~ 

ra el control de oarcos y submarinos instalada en Teno en la 

ISla de Tenerife, 

"A todas estas instalaciones militares les har>Ía falta,­

un radar de control remoto, el cual si 'se instalara en el -­

Sahara Occidental podría detectar, cualquier movimiento mili­

tar en la región, además de coordinar las actividades de las 

distintas bases." (151). 

(151) Bissio Beatriz, ob. cit. p. 92 

207 



Por otra parte,es necesario considerar que la masiva -

presencia militar en esta área, es también explicada por él 

hecho de que esta región puede convertirse en el lazo de 

unión entre las fuerzas militares de la O,T.A.N. y las del­

Atlántico Sur (0.T,A.S.) pacto que actualmente está en pre­

paración y que encabezan los estados de Brasil, Sudafrica, 

Argentina y Chile. 

Además, el conflicto ha causado una m.ilitarizaoi6n -

de la zona a una gran escala ya que ". , , Marruecos ·duplicó - . 

en 1976 su presupuesto de defensa, Argelia, aunque provista 

de equipos completos y modernos aument6 el euyo un 20\, Ma~ 

ritania (antes de su retirada de la guerra con el Sahara) -

aumentd sus efectivos militares de 1 500 hombres en 1973 a-

10 000 en 1976 y a 30 000 en 1978, En cuanto al Polisario, 

. este cuenta con varios millares de combatientes y un mate -

rial b'lico perfeccionado." (152) 

Tomando en cuenta los datos anteriores; debido al con­

flicto se corre el riesgo de provocar una internacionaliza­

ci6n de la guerrao lo que estw:> a punto de producirse cuando -

casi se presentó un enfrentamiento armado a principios de 

1977 entre Marruecos y Argelia, y que gracias a la mediaci6n 

Srabe pudo evitarse. 

(152) Bernetti, Jorge Lui1. "Marrueco• y el Poli1ario frente a frente• 
. Medio Oriente Infona No. 6, p. 9 · 
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Otro objetivo por el cual Mirruecos es importante para 

el gobierno norteamericano, sería que el territorio marro -

qui se convertiría en el tercer punto de enlace formado por 

las bases que se encuentran en Las Canarias, la base de Rota 

en España y finalmente Marruecos con la intención de obte -

ner el control absoluto del paso en el estrecho de Gibralta~ 

o sea que pretende controlar una de las salidas del Medite-

rráneo. 

Esta política norteamericana va a tener un mayor.impu! 

so a partir de 1967 1 afio en el cual la Gran Bretafia anuncia 

su retiro militar al Este del Canal de Suez, En un princi -

pio los Estados Unidos van a llenar el vacío deja.do por -­

los ingleses pero después empiezan a conformar su estraté -

gia regional, al mismo tiempo que detectar a sus aliados en 

la zona. 

El primero de ellos es el estado de Israel,. con.sidera!'.l,·. 

dolo el único pilar de su política en Medio Oriente, situa­

ci5n que se prolonga hasta 1971 cuando surge Irán como el -

segundo guardian de la zona. En el caso de este Último, su­

posici6n sólo durará hasta 1979 afio en que es derrocado el-

Sha. 

Este primer hecho es lo que condiciona la nueva actitud 
.! 

de los Estados Unidos en la zona, ya que hace manifiesta su 

preocupación. por.mantener su estatus anterior que s~ ha vi! 
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to deteriorado por "la nueva situación del Golfo creada por 

la caída del Sha y la toma de los rehenes norteamericanos¡­

la nueva presencia rusa que se proyecta desde Afganistán; -

la nueva relación Egipto-Israel después de los Acuerdos de­

campo David; ,,,la nueva doctrina Haig del consenso estrat! 

gico ... " (153). 

Para 1973, con la Guerra de Octubre y con la situación 

interna de Egipto con Sadat, da comienzo un nuevo acercamie~ 

to entre Estados Unidos y Egipto que culmina con la firma de 

loa acuerdos de "Campo· David" en ·1978, lo que va a repercu -

tir en la opini6n del mundo &.rabe, quien calific6 a bta pollt!, 

ca de contraria a los intereses árabes.· A&imismo, dicho 

acercamiento contribuy6 a considerar a Egipto como al nuevo­

pilar de la pol!tica estadounidense en la regi6n. 

Por otra parte, hay que considerar que la acrecentada -

dependencia de los pa!ses de Occidente, principalmente Japón 

y Europa Occidental del petr6leo del Medio Oriente, es en la 

actualidad un factor determinante, puesto que como sabemos -

su preocupación principal es la de asegurarse el suministro­

del crudo. 

La zona del Golfo Arabe-~rsico, suministra tambi'n la 

mayor parte de las necesidades energ&ticas del mundo desarr~ 

(153) Alferez, A. !llilio Barcia, at al. !l golfo pfreico hacia un nuevo 
!q!!il:lbrio de ¡oder. p. 11. 
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llado: 32\ para Europa Occidental y 53\ para Japón, A n.ivel 

de las importaciones de crudo, los hidrocarburos del golfo­

representan casi las dos terceras partes de las compras de­

los países occidentales, 

Finalment~ el Último cambio coyuntural que se da, es -

la nueva táctica soviética en la zona. Hasta mediados de -­

los años setenta la acción soviética se limitó a realizar -

alianzas con gobiernos establecidos, aunque no fueran de 

tendencia socialista, Pero a finales de los afios setentas,­

esta táctica de la URSS e~pieza a tener varios reveses con­

los cambios políticos de los países aliados en particular -

Egipto, Somalia, Iraq, etc, Esta nueva situación se traduce 

en una nueva política de intervención directa, ya sea a tr! 

vés de sus aliados como Cuba o Alemania del Este o por ella 

misma como en el caso de Etiopía y' más recientemente en --­

Afganist&n, con la idea de sostener un régimen en el poder­

que le ayude a proteger sus intereses. 

A partir de todos estos acontecimiento~ los Estados Uni 

dos también reconsideran su política en la zona retornando­

la doctrina Haig, llamada del "consenso estratégico", que -

planteaba hacer. aparecer a la.Unión Soviética como el único 

enemigo del mundo .irabe. "Según la nueva filosofía arnerica-

. na,, en el Oriente Medio el mayor peligro contra la paz, la-
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seguridad y la estabilicad 1 se centra en la amenaza soviéti 

ca, ya que desde sus nuevas bases de Afganistán, el ej,rcito 

rojo está a sólo 400 kms, del estrecho de Ormu~, lo que obli 

ga a contruir un consenso estratégico," (154) 

Este argumento de la amenaza soviética servira de pie­

dra angular tanto de la administración Carter 1 como de la -

actual (Reagan). En todas las estrategias norteamericanas -

desde el conflicto de Israel, se determinan por la situación 

de otorgarle a éste el papel de protector de los intereses 

air.ericanos, pero con la implantación de este "consenso es -

tradgico", es necesario lllllpliar y desarrollar nuevas rela­

ciones especiales con los dem!s pa!ses de la región, como -

sería el caso de Marruecos, 

Mediante este plan se preve!a uramejor eficacia de la 

acción nórteamericana en la zona. 

Por otro lado, eL consenso estratégico se concibe en 

dos dimensiones: primero, los Estados Unidos deben tener -

la capacidad de movilizar rápidamente sus fuerzas para po­

der ocupar eficazmente las posiciones estradgicas; segun­

do, el país aliado debe poseer también la capacidau de im­

pedir un avance rápido de la Unión Soviética, además de -­

provocar bajas de importancia a su ejército, de tal forma 

(154) Alfares, A. ob. cit. p. 14 
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que se detengan, 

Este consenso implica, principalmente, implementar lo­

que ser!a llamado Fuerza de Intervención Rápida (Rapid De -

ployment Force -RDF-). El factor principal de todo esto es­

la movilización r!pida, 

Considerando la situaci6n geográfica de los Estados Uni 

dos y la de la Unión Soviética en un caso de enfrentamiento 

militar en. esta zona, entre ello~ los Estados Unidos se en­

contrarían en una gran desventaja ya que se encuentran a --

10 000 millas de ahí, reduciendo así su capacidad de inter­

venci6n. 

La presencia de Israel podría suplir, de alguna manera 

esta situaci6n de distancia, pero aquí cabría tomar en cue~ 

ta que por el mismo conflicto &rabe-irsaelí, éste se encue~ 

tra demasiado aislado, lo que también limita sus posibilid! 

des de intervenci6n. 

Por lo. tanto, la importancia de tener nuevos aliados­

en la zona es primordial para el capitalismo norteamericano. 

Es aquí en donde se consideran a países como Marruecos, que 

además de las consideraciones que ya habíamos mencionado, -

ahora, en la década de los aflos ochenta, se le atribuye ---

otro interes puesto que en su territorio podría establecer-

'.-. 
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se una de estas bases de despliegue rápido, 

En estos momentos se está negociando, con Marruecos 

una de estas bases R.D.F. a cambio, por supuesto, de más ay~ 

da militar al régimen alouita en su lucha contra el Polisa­

rio. 

Además, la R.D.F. servirá para impedir la caída de 

Hassan II por un golpe de estado, que se suscita debido a -

la crisis econ6mica tan fuerte que viene sufriendo el país 

desde hace algunos afios. 

Despu'8 de la vi si ta del Rey Has san II a Estados Unidos 

del 18 al 21 de mayo de 1982, se selló una nueva alianza -­

estratégica que se consolidó con la firma de un Acue~do Mi­

litar por medio del cual se le dan algunas facilidades· de -

tránsito a las fuerzas norteamericanas de intervenci6n ráp! 

da, en unas cuantas bases marroquíes. 

A cambio de estas.concesiones la administraci6n Reagan 

propuso triplicar la ayuda militar a Marruecos, comenzando­

ª enviarle equipaide instructores militares para mejorar la 

formaci6n de pilotos, así como de las tropas de infantería. 

El acuerdo militar fue concertado por seis afios (comeu 

zando el 27 de mayo de 1982) además de ser renovable, "la -

Fuerza de Intervenci6n Rápida tendr! acceso al aeropuerto -
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------
de Casa Blanca, Mohamed V y más tarde a la base aérea de Si 

di Sliman en la que Norteamerica debe invertir 20 millones­

de dólares para mejorar la pista y las otras instalaciones 

con miras a la acogida de la R.D.F." (155) 

La necesidad de controlar esta parte de Africa es por­

que podría ser utilizada para contrarrestar a los movimien -

tos revolucionarios de la regi6n, siguiendo los lineamientos 

de la pol.!tica norteamericana. O sea "que se estaría amena­

zando con liquidar todo el movimiento progresista de la re­

gi6n, el cual encabeza el estado argelino." (156) 

3,3, Posición de la Uni6n Soviitica • 

. A diferencia de otros problemas internacionales, como 

ya se mencionó antes, no existe el enfrentamiento directo -

entre los intereses norteamericanos y los sovi,ticos, pues­

to que el Sahara a pesar de sus riquezas y su posición estr! 

t!gica, no representa en estos momentos el principal objeti 

vo para estos, ya que tanto para los Estados Unidos, como -

para la Unión Soviética es Marruecos la parte fundamental. 

La relación que tiene la Unión Soviética con el confli~ 

to saharaui se enmarca solamente dentro de la e!>tr'atégia ecg, 

(155) HodgH, ·Tony. "El nuevo •je estradgic:o entre Waahington y Rábat" 1 
14 mpnde diplClll\atique en español, p, 6 · 

(156) Wirth, Rafael. Ob. cit. p. 105, 
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nómica, puesto que sus ~elaciones comerciales con Marruecos 

se ven afectadas con esta guerra, 

A pesar de que como sabemos el estado marroquí es pro­

ocidental y que por lo mismo depende de los Estados Unidos­

en casi un 80\, mantiene buenas relaciones comerciales con 

la Uni6n Soviética, en la medida que es un importante pro • 

veedor de fosfato para la URSS. 

Este Último, a pesar de su potencial tecnológico, no­

es autoauficiente en el área alimenticia, por lo que tiene 

la necesidad de importar grandes cantidades de cereales. -

Uno de sus principales proveedores son los Estados Unidos, 

los cuales en varias ocasiones han boicoteado los acuerdos 

comerciales que existen entre ambos y no han abastecido de 

granos a la URSS; es por esta raz6n principalmente que los 

sovigticos quieren desarrollar su agricultura para evitar­

esta dependencia, contando con un adecuado suministro de -

fertilizantes, considerando al fosfato como uno de los más 

importantes a nivel mundial. 

La demanda de abono a aumentado constantemente en el­

COMECON. Hsta 1974 la URSS cubría sus necesidad~& internas 

de fosfato además de, que proporcionaba la mitad de las im· 

portaciones a los pa!ses del este, las cuales eran de casi 

10 millones de toneladas anuales, 

¡·" 
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Posteriormente y agravada por la crisis mundial de ali­

mentos sus exportaciones tendieron a disminuir, porque la -­

Unión Soviética tenía que satisfacer su deficit alimenticio, 

desarrollando la utilización interna de fertilizantes. 

Inmediatamente los países del este volvieron hacia Ma -

rruecos para asegurar una parte del aprovisionamiento del mi 
neral, De la misma forma los soviéticos, previendo posibles­

complicaciones en su abastecimiento a largo plazo, entra en­

negociaciones con el estado marroquí y firma un acuerdo co -

111ercial. 

'"El 10 de marzo (1978) Mart'uecos firmó un acuerdo y un­

contrato de ayuda con la URSS, Se considera que fue el con­

trato nAs grande entre Moscú y una nación del Tercer Mundo." 

(157) 

Este acuerdo pr~vee la entrega de 10 millones de tonel! 
das anuales, durante 30 años, así como la explotación de un-

nuevo yacimiertto en Meskala, 

"El gobierno de Marruecos ha convenido vender a la Unión 

Soviética 10 millones de .toneladas de fosfato anuales hasta -

ei a~o 2008. Este acuerdo también proporciona a los soviéti-

(157) __:___, ·"North AfricaM, ~N!!!.!,• NÚlll, 1, Vol, XU p. 10 
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cos la ~osibilidad de ayudar a abrir una nueva mina de fosf! 

to en Marruecos, as! como la construcción de una línea ferr~ 

viaria que una a esta mina con el puerto más cercano en ---­

Es saouria." (158) 

Con la puesta en explotaci6n de esta nueva mina y la -­

construcción de la línea farrea, por su localización, esta -

r!n.en un área muy vulnerable a futuros ataques del Polisa­

rio, por lo que el acuerdo oontribuye, de alguna manera,­

ª que los soviéticos esten a favor de una r&pida solución -­

del conflicto, puesto que si se soluciona, sus nuevos inter! 

ses económicos no se veran afectados. 

· .. 
Este ·.acuerdo también ha repercutido en la explotaci6n-

de la mina de Meskala cercana a Marraquech, ya que cont6. con 

una gran ayuda econ6mica soviética. Lo oual llev6 al gobier­

no marroquí a intercambiar la roca de fosfato por petr6leo,­

tecnología, etc., de parte de la Uni6n Soviética. 

Para el régimen marroquí las ventajas políticas de esta 

cooperación comercial· e industrial son m.ts importantes que -

los beneficios económicos inmediatos. 

( 158) • • Moroc:co expana 10vi.et linJta•. Africa lw1. 1Cia. 7, 
~.p. 12. 
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CAPITULO IV 

La. Organizaci6n de las Naciones Unidas y el Problema Sharaui. 

Desde su creaci6n la Organización de Naciones Unidas se 

ha hecho cargo de las responsabilidades de la descolonización 

de los territorios no autónomos. En este marco la Asamblea -­

General de Naciones Unidas, adoptó el 14 de noviembre de 1960 

la resolución sobre descolonización, al mismo tiempo que pu -

blicó la lista de los territorios bajo dominación colonial -­

que debia ser descolonizados. 

El Sabara Occidental, como territorio bajo dominaci6n -

colonial fue inscrito en esa lista a pesar de la oposición -

del gobierno de Espa~a, ya que quer!a convertirlo en una -­

provincia de ultra.mar. 

En 1963, el Comit' de descolonizaci6n de las Naciones­

Unidas, llamado de los 24 aborda el tema del Sahara Oocide~ 

tal en el marco de la resolución 1514 (XVI), que subraya la 

necesidad de poner fin r!pida e incondicionalmente al colo­

nialisl!IO bajo todas sus for1¡1as y en todas sus manifestacio-

nes. 

En 1965,la Asamblea General adopta•la resolución 2072-

(XX); que marcará de una forma permanente la posición y dog_ 

trina de la O.N.U. sobre el tema del Sahara Occidental. 

' ..... , 
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En estili condiciones la adopci6n por la Asamblea General 

de las resoluciones relativas al Sahara creóuna situaci6n -

jur1dica objetiva del territorio. 

En su resolución 2229 (XXI) del 5 de noviembre de 1965 

la 0,N,U. pide a la potencia administradora pont!r'en pie las 

modalidades de la organizaci6n de un referéndum bajo los 

auspicios de Naciones Unidas a fin de permitir al pueblo 

saharaui, ejercer libremente su derecho a la autodetel'Jl\ina­

ci6n, Ante esta petici~n Espafta alega que el proceso de -­

descolonización culminará cuando el pueblo saharaui exprese 

vllidamente su voluntad. 

Con este alegato, Espafta crea el Partido de la Unión -

Nacional Saharaui (PUNS), el cual no era representativo de­

la voluntad de los saharauia. Con la aparición de este par­

tido, E1pafta crea un cierto grado de confusión en la O.N.U., 

de tal manera que la A1amblea General decide enviar una co­

misión de investigación con el fin de informarse de cual -­

era la situaci~n real que imperaba en ei' territorio (mayo -

de 1975). El informe de la comisión se di6 a conocer el -

11¡ de octubre de 1975 y por medio de el se daba a conocer -

que el pueblo saharaui se pronunciaba por su independencia. 

Por otra parte, el Tribunal Internacional de Justicia 

de la Haya emitió su dictamen de negación (16 de octubre de. 
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1975) a la petición de soberanía territorial sobre el Sahara 

que hab!a sido propuesta por Marruecos y Mauritania, 

Dicha petición fue hecha con un doble objetivo, por -­

una parte, de ganar tiempo para poder realizar la invasión­

territorial del Sahara y por otra de sembrar la confusión,­

desnaturalizando la esencia del problema, y transformandolo 

de un problema de descolonización a un problema bilateral -

jurídico entre los dos estados y España. 

Así el Tribunal de la Haya concluyó en su dictamen --­

"que los elementos y datos llevados a su conocimiento no e! 

tablecían la existencia de ningún lazo de soberanía territ2 

rial entre el Sahara Occidental y el reino de Marruecos y -

Mauritania." (159) 

Como sabemos este fracaso condujo al desencadenamiento 

de una agresión contra el pueblo saharaui que tomo las dime~ 

sienes de un genocidio, que posteriormente trato de ser ju! 

tificado por medio de una legalidad ínter-partes llamado -­

Acuerdo Tripartito de Madrid, ratificado el 14 de noviembre 

de 1975, 

La resolución A/2625 (XXV) del 14 de diciembre de 1970 

relativa a la declaración de los siete principios del Dere­

cho Internacional sobre las relaciones amistosas y de coop~ 

(1!9) Me1110rándu11 aobre la Producción de la RASO, 1976 p, 7 

221 



raci6n entre estados, le di6 a la lucha defensiva de los S! 

harauis el car,cter de legalidad, o sea que se le otorga el 

reconocimiento como beligerantes. 

La o.U.A, y las Conferencias de los Países No Alineados 

principalmente secundaron y reafirmaron la doctrina de la -­

O. N.U. sobre el Sahara Occidental. En particular el Cosnit' -

de Liberaci6n de la O.U.A. reconoci6, el 25 de enero de 1976 

al Movimiento Liberaci6n del Sahara, como el único y leg!ti­

mo representante del pueblo saharaui. 

Por lo tanto la procla11aci6n de independencia del Saha -
ra Occidental 1e inscribe rigurosamente en la l!nea de la•­

de ci •ionea de. la Comunidad Internacional y en particular de 

las resoluciones de las Naciones Unidas y de la O.U.A. y -­

d.el Movimiento de los No Alineados , ad como de otro.1 or¡&­

nos e in1tituciones internacionales. 

CAPITULO V 

Posici6n del Gobierno Mexicano 

Para M'xico la cuesti6n de la República Arabe Saharaui 

Democr&tica ha sido un caso de descolonizaci6n.y aa! lo ha­

manifestado en todos loa foros internacional••· 

Durante la Cwnbre de los No Alineados realizada en· la~ 
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Habana en 1979 el Secretario de Relaciones Exteriores mexic! 

no, anunci6 que el gobierno mexicano había reconocido como -

nuevo estado de la Comunidad Internacional a la R.A.S,D., -­

que se encuentra determinada dentro de lo que antes se cono­

cía como el Sahara Español. 

Posteriormente, en octubre de 1979 se establecieron r! 

lacione~ diplomáticas habiendo·acordado que ~e llevarían a­

cabo a nivel de embajadores concurrentes. Así la embajada -

de Mixico tiene su sede en Argel y la R .A. S. D. tiene su se­

de en PanamS.. 

El gobierno de México ha manifestado en numerosas oca­

siones su apoyo a la causa saharaui, puesto que considera -

que el problema entre Marruecos y la R.A.S.D •. no ea una di!,. 

puta territorial sino un proceso de descolonizaci6n en.el.­

.que eati en juego la autodeterminaci6n y la independencia -

de un pueblo. 

Esta posici6n es el reflejo de la Política Exterior -
' .t·· 

111exicana, la cual se. rige por los principios de la "libre­

·aut'odeterminaci6n de los pueblos y la no intervenci6·n de -

lolÍ estados 1 y a travb de ella se ha podido. "~efinir a -

nuestro pa!s como miembro de la comunidad internacional -­

que práctica cabalmente la universalidad de sus vínculos -
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en un diálogo amplio, constructivo y mutuamente respetuoso­

tanto con los pa!ses en desarrollo como con los industrial! 

zados • " e 16 o ) 

Siguiendo las delcaraciones del expresidente mexicano­

Jos' L6pez Portillo, es que se tomó el crit,rio de llamar -

tanto al Frente Polisario como al Gobierno marroqu! para -­

que inicien ne¡ociaciones directas para el establecimiento­

de un cese al fuego que conduzca finalmente a la concerta­

ción de un acuerdo de paz que permita la realizaci6n de un 

referlndum de autodeterminaci6n, de conformidad con la Ca¡:, 

ta de Naciones Unidas, as! como de la O.U.A. 

Reap~cto a la relación bil·ateral entre la R. A. s. D. y­

K&xico se tiene la mejor'disposición para estudiar posibi­

lidadH de cooperación en .distintos cupos; en 1979 se 

.otorg~ron un nGmero de becas a nivel licenciatura para las 

disciplinas m!s &bocadas a las necesidades de la R.A.S.D. 

A ra!z de esto se pidió al gobierno mexicano su colab~ 

ración para que construyera y equipara una escuela-interna­

.do en los territorios 'ya liberados. Cesta 1olicitud no se -

pudo llevar a cabo por ia situación económica del pa!s, ya~. 

que se impuso un programa de austeridad y quedo a posterior 

cons'ideración). 

(160) L6pes Portillo, Jo•'· Tueu InforM Presidencial. tt'11, p; a 
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En resumen, la posición de M&xico se considera en base 

a que "Mucho de lo que ocurre en el mundo nos afecta deci­

siva.mente y gran parte de las soluciones de nuestros probl~ 

mas est¡n afuera" (161) esto es que México no maneja los -­

problemas internacionales de una manera aislada, sino que -

los acomoda en un engranaje que necesariamente actúa sobre­

todo loa patsea del mundo. 

Haxico ante la Comunidad Internacional goza de un pre! 

ti1io que se le ha atribuído por la posici6n que toma fren­

te a conflictos de descolonizaci6n. "La historia de Haxico, 

ea la lucha contra el colonialiamo y sus ve1tigios 1 que pr~ 

yectamos en nuestra solidaridad con los países en deaarro -

·110 y que afirmamos en la Carta de Derechos y Deberes de --

101 Eatado1." (162) 

Su imS¡en ha sido siempre la de estar a favor de los -

pueblos del Tercer Hundo, ya que aunque en una forma dife -

rente Hbico· por sus características econ6micas tamlli'n fo!: 

ma parte de este Tercer Hundo. 

(161) r.Spea ro.tillo, Jo•' Quinto J:nfome pr .. idencial .1981. p. 56 

(162). r.Spea Portillo, Jod. !!_imer J:nfonie pr~•idencial' ;g77. p. 147. 
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e o N e L u s I o N E s 

A través de nuestra investigación llegamos a léllsiguiea 

tes conclusiones: 

1.- Primera.mente lo que demostramos fue que en el con­

flicto del Sahara Occidental no se manifiesta el t!pico en­

frentamiento entre las dos grandes potencias, sino que más­

bien es un enfrentamiento indirecto. 

Esta si tuaci6n se da porque la participación de la Unión 

Soviética, no ha sido abierta, debido a que mantiene un im­

portante acuerdo económico con Marruecos, por medio del cual 

asegura el fosfato necesario para el desarrollo de su agri­

cultura, durante los próximos treinta aftos. 

Se podr!a pensar que por este motivo la URSS es parti­

daria de Marruecos, pero por otra parte no hay que olvidar­

que brinda una gran ayuda al estado argelino y que este a -

su vez es el que más ha apoyado a la causa saharaui. 

En resumen,podr!amos decir que a la URSS le conviene -

mantener esta posición por el momento, pero no en un futuro 

ya que también a ella le preocupa la defensa de su zona de 

influencia ideológica. 

Por el contrario,los Estados Unidos si han participa­

do abiertamente en la guerra del Sahara O~cidental, brindA!l, 
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do todo tipo de ayuda militar e incluso política al gobierno 

de Marruecos.; 

Esta participación de Norteam~rica se hace manifiesta 

no porque el Sahara Occidental (por sí mismo) sea importante, 

sino porque Marruecos por su posición geográfica, es un pun­

to estretégico dentro de la estratégia global que mantienen­

los Estados Unidos en la zona. Estu ~s que Marruecos es el -

objetivo de interés de la política norteamericana. 

2.- A pesar de la un~6n tan necesaria de los países 

tercermundistas, las clases dirigentes de los mismos han im 

pedido la organización de esta unión, que tendría por obje­

tivo formar un único frente con intereses comunes para po -

der enfrentarse al imperialismo. 

Esto es porque los intereses de las clases dominantes 

no siempre son convergentes con la necesidad de dicha unión. 

Esta situación la observamos muy claramente en la re -

gión del Maghreb. Como sabemos estos estados no han podido 

lograr la unidad .deseada, principalmente para poder enfren­

tarse a la Comunidad !conómica Europea quien es la que más 

les afecta en el terreno económico. 

Además de que las instituciones que habían podido lo­

grar resultaron ineficientes en .su papel y sobre todo a --
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ra!z del surgimiento del problema del Sahara Occidental. 

3.- A pesar de qu Marruecos sostiene que el Territ~ 

rio Saharaui le a pertenecido hist6ricamente, Todas las 

resoluciones tomadas por diferentes organismos internaci2 

nales han sido dictados a favor de la independencia de di 

cho territorio. En el ~aso particular de la OUA ésta est~ 

blece que el principio de la intangibilidad de las front~ 

ra1 heredados del colonialismo es irrefutable, lo que --­

trae como consecuencia una división ideol6gica entre los­

pa!aes africanos que viene a repercutir en el seno de la­

OUA, ya que el mismo colonizador del Sabara CMarruecos)es 

mielllbro de la organizaci6n~ 

As! pues , se fonnan dos bloq.ues, uno progresista y -

otro conservador y todas las acciones de la organizaci6n­

se ven condicionadas por las políticas y posiciones que -

mantienen los representantes de cada uno de estos, con l'!. 

laci6n al problema del ·sabara. 

4.- La misJllA divisi6n se hace latente dentro de la -

Liga Arabe, creando una nueva situaci6n dentro del Mundo­

Arabe, ya que son pocos los pa!ses árabes que reconocen a 

la República Arabe Saharaui Democrática (RASD). 

La Liga Arabe no le da importancia alguna a este ºº!!. 
flicto, en primer lugar por la presencia 111Asiva de ·pa!ses. 

conservadores dentro de la misma, quienes apoyan a Harru! 

cos y sus Acciones en contra del Frente Polisario; y en -

segundo termino existe el problema de la Naci6n Arabe, e1 

to es, que la mayor!a de los estados lrabes no brindaron-. 
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su reconocimiento en un principio a la RASD, apoyandose en el 

concepto de la unidad de la nación árabe. 

S.- La posición tomada por el gobierno mexicano al re­

conocer a la RASD (La Habana, 1979), demuestra que nuestro -­

pa!s no se desv!a de los principios que siempre han caracte­

rizado su pol!tica exterior y sobre todo reitera su posición 

ante problemas de esta naturaleza. 

No menos importante es la existencia de lazos de uni6n­

que influyen en dicha posición. Estos son el idióma, ya que­

el Sahara Oocidental es uno de los dos países africanos que­

tienen como idioma oficial el español¡ y el hecho de que 

ta.lbi'n ellos sean una excolonia española. 

6.- A nivel internacional el papel de las Naciones Un! 

das ha sido el de desaprobar rotundamente la situación que -

impera en el Sahara Occidental, desde que Espal\a era la po -

tencia administradora hasta la actualidad. 

A pesar de esto su acci6n ha sido muy d6bil e ineficaz 

y 1610 is' ha obtenido un apoyo moral, adem&s de la emisi6n­

de un sinnúmero de resoluciones emitidas por la Asamblea G! 

neral, las cuales no han sido tomadas en cuenta por los es­

tados involucrados en el conflicto. 
¡• ~ • 

Esto se justifica, porque la misma estructura ~ funci~ 

namiento de la ONU no le pemite solucionar los diversos -­

. conflictos mundiales. Muestra de ello es ·1a apl'icación del­

derecho de veto. Cuando un problema o conflicto es remitido 
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ante el Consejo de Seguridad, se observa que si éste, de m! 

nera directa o indirecta afecta los intereses de alguno de­

los dos bloques, su solución estará condicionada a dichos -

intereses. 

Por lo tanto lo que la O.N.U, necesita, es ser un org!. 

nismo mucho más dinámico, e independiente de los intereses­

de las potencias. 

7.- Finalmente no debemos perder de vista el hecho de­

que a pesar de que muchos pa1ses han reconocido a la RASD -

(ver anexo No. 8), el apoyo detenninante debera provenir de 

al¡una de las dos potencias. 

Si ·dicho apoyo se manifestara, representar1a una gt'an­

ventaja, en la 1118dida en que el conflicto saharaui recibir1a 

un apoyo sustancial de alguna de las potencias; pero a su -

vez traer1a un estancamiento de la soluci6n al pro~le111&; --· 

puesto que al tomar partido alguna de ellas, de inmediato -

insertar!a al conflicto en el enfrentamiento directo entre-

Este-Oeste. 

Dicho de otra forma,el apoyo que otorgarla E.U. 6 la -

URSS, ser~& más que nada cualitativo, esto ea que cambiar!a 

al conflicto saharaui cualitativamente, ya que no hay que -

olvidar que todos los conflictos mundiales, en mayor o menor 

' medida se encuentran dentro de un sistema bipolar. 
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ANEXOS 



1 

brero de 1976. 

3.- "Será respetada la opinión de la población saharauí, 

expr-esada a través de la Yemaa". 

4.- " Los tres países informarán al Secretario General 

de las Naciones Unidas de lo establecido en el presente doc~ 

mento como resultado de las negociaciones celebrada de con -

formidad con el artículo 33 de la carta de las N.U. " 

5,- " Los tres países intervinientes declaran haber -

llegado a las anteriores conclusiones con el mejor espíritu 

de comprensi~, hermandad y respeto a los principios.de la­

carta de las N.U., y como la mejor contribución al manteni­

miento de la paz y seguridad internacionales. " 

6.- " Este documento entrará en vigor el mismo día en 

que se publique en el Boletín Oficial del Estado, la ley -­

de descolonización del Sahara, que autoriza al Gobierno Es­

pañol para adquirir los compromisos que condicionalmente se 

contiene en este documento'.'· 
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ANEXO No, 2 

- ~cta_d~ la~ ~orrv~r!a~i2n~s_m~n1erri~a!,_p2r_u~a.J>~r!e_ 

~n!r~ ~ele&a~i~n~s_d~l_R~i~o_d~ ~a~r~e~o! t ~e-~~ ~eEÚ~li-_ 

~a_I!l~m~c~ ~e_M~u~i!a~i~ l ~e_o!r~,_d~ EsEªÜªi ~ Er~p~si-­

!o_d=. lº! ~s2e~t2s_eso~6~i~o~ ~e~i~a~o! ~e_l~ !r~n!f~r~nsi~ 

~e_l~ ~d~i~i!t~asi~n_d~l_S~h~r~·-

Las tres delegaciones han acordado lo siguiente: 

r.-~ 

Reconocimiento conjunto por' Marruecos y Mauritania de 

derechos de pesca en las aguas del Sahara en favor de 800-. ' 

barcos españoles, por una duración de 20 afios, y en las -­

mismas condiciones actuales, salvo el canon, a ser abonado 

a partir del sexto año. 

Durante los 5 primeros años los barcos de pesca esp!. 

ñoles quedarán exentos de todo canon, que sera el más fa­

vorable posible concedido a cualquier pa1s tercero con -­

·Una rebaja a ser convenida. Antes del comienz6 del sexto-

año una comisión mixta de las tres partes se reunirá para 

fijar dicho canon. 

2.- BIENES PUBLICOS 

Antes del 31 de Dic. de 1975 1 expertos de los tres -

'países se reunirán con el objeto de establecer la lista -



de bienes públicos, que sería transferida por España como pa!:_ 

te integrante del territorio, y la de aquellos otros bienes -

que pudieran ser objeto de transferencia mediante el pago de­

la correspondiente indemnizaci6n. Para estos últimos, las pa~ 

tes fijarán antes de dicha fecha, las eventuales modalidades­

de valoración, transferencia y pago. 

.. "\ 
,~ 
--~ 

• •• 1 
,· .... 



ANEXO No. 3 

( Este texto es el documento secreto que no salió a la 

opinión pública el 14 de Noviembre de 1975 ) 

LOS ACUERDOS SECRETOS DE MADRID 

t;c!,a_d~ ~.OD.V!:.r!asi~n~s_m~n!,en,i2,a! !:_n!_r!:_ ~atrl:!.es..o! 'i. ~s:. 

~a~a~ tela!i~a! ~ ~s~est~s_eso~ómi~o~ ~eri~a~o! ~e_s~ ~o~p~-­

!.ªS.i§.n_m!:!_tl:!.a.:. 

Las dos delegaciones han acordado lo siguiente: 

Marruecos concederá derecho de pesca en sus aguas terr! 

toriales de la costa atlántica actua~en favor de un máximo­

de 600 barcos Micropeche. 

Expertos de Marruecos y de Espafia se reunirAn antes -
' 

del. 31 de Dic. de 1975 para encontrar una f6rmula suscept! 

ble de reemplazar válidamente la prevista en la actualidad. 

La administración española suministrará anualmente a­

la administración marroquí la lista de los citados 600 bar 

.. cos. 

Igual fórmula será aplicable en favor de un m.tximo -

de 200 barcos españoles en las aguas marroquies de la ºº! 
ta medit_erránea. En la reunión prevista a celebrarse an -
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tes del 31 de Dic. de 1975, se establecerán condiciones es 

pecialmente favorables para dichos barcos. 

La administraci6n española comunicará a la marroquí, 

anualmente, la lista de los citados 200 barcos. 

2.- DELIMITACIONES DE AGUAS. 

Expertos de los dos países se reuniran antes del 31 -

de Dic. de 1975 con objeto de fijar, cartográficamente la­

línea mediana entre las costas de los dos países,. Ninguno­

de los dos pa!ses podrá extender sus aguas jurisdiccionales 

o su plataforma continental más allá de dicha línea. 

3.- OTRAS CUESTIONES 

Expertos de los dos países se reuniran antes del 31 -

de Dic. de 1975, con objeto de resolver los problemas rel! 

tivos ~ la indemnizaci6n de las tierras de propiedad espa­

ñolas, afectadas por la aplicaci6n del Dahir del 2 de Mar-

zo de 1971i. 

,. 
Igualmente, antes del 31 de Dic. de 1975, los exper-

tos de los dos países se reunirán para resolver los pro -

blemas relativos a los bienes del Estado Español, en Ma -

rruecos, con objeto de llevar a buen t&rmino las convers~ 

cienes iniciadas en 1971. 
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4,- COOPERACION ECONOM!CA 

Prospecci6n minera.- Establecimiento de una o varias s2 

ciedades de investigaci6n geol6gica en forma de "Joint Ven­

ture" ,para la exploraci6n mineral6gica en el territorio del 

Sallara e incluso en Marruecos, 

Por parte espafiola se aportar!an los conocimientos geo­

l6gicos que están a su alcance, y durante la fase de inves­

ti¡aci6n, es decir, hasta que se descubra un yacimiento y -

se demuestre su explotabilidad econ6mica, correr!an a ·su -­

cargo ,todos loa gHto1 • 
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ANEXO No. 4 

1514 XVI DECLARACION SOBRE LA CONCESION DE LA INDEPENDEli 

CIA A LOS PAISES Y PUEBLOS COLONIALES. 

, 
La Asamblea General • 

. ·Teniendo presente que los pueblos del mundo han procla­

m&do en la Carta de las Naciones Unidas que estan resueltos 

& reafirmar la fe en· los derechos fundamentales del hombre, 

y en la dignidad y el valor de la persona humana, en la -

i¡ualdad de derechos de hombres y mujeres y de las naciones 

&r4Jldes Y. pequef\as y a .promover el proceso social y a ele­

var el nivel de vida dentro de un concepto mds amplio de -

la libertad, 

Conciente de la necesidad de crear condiciones de est~ 

bilidad y bienestar ~ relaciones pacificas y amistosas bas!. 

das en el respeto de los principios de la igualdad de Dere­

chos y de la libre determinaci6n de todos los pueblos, y de 

ase¡urar el respeto universal de los derechos humanos y las 

libertades fundamentales para todos sin hacer distinción 

por mot~vos de raza, sexo, _ióioma religi6n y la efectivi -

dad de tales derephos y libertades. 

Reconociendo el apasionado deseo de libertad llUe abri · 

. a•n todos lo:; pueblos dependier1tes y el papel decisivo de­

dichos pueblos en iü logro de su inóepende:1cia. 
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... f. 

Conciente de los crecientes conflictos que originan el 

hecho de negar la libertad a esos pueblos o de impedirla,­

lo cual constituye una gran amenaza a la paz mundial, 

Considerando el importante papel que corresponde a 1as 

Naciones Unidas como medio de favorecer el movimiento en -

pro de la independencia de los territorios en fideicomisos 

y en los territorios no aut6nomos, 

Reconociendo que los pueblos del mundo desean ardien -

temente el fin del colonialismo en todas sus manifestacio-

Convencida de que la constitución del colonialisll\O -.. 
impide el desarrollo de la cooperaci6n econ6mica interna -

cional, entorpece el desar~ollo social, cultural y econ6m! 

co de los pueblos dependientes y milita en contra del ideal 

de paz universal de las Naciones Unidas, 

Afirmando que los pueblos pueden, para sus propios fi­

nes, disponer libremente de sus riquezas y recursos natur! 

les sin perjuicio de las obligaciones resultantes de la -­

cooperaci6n ecori6mica internacional basada en el principio 

del provecho mutuos, y del Derecho Internacional, 

Creyendo que el proceso de libe~aci6n es irresistibla 

e irreversible, y que a fin de evitar crisis graves, 
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es preciso poner fin al colonialismo y a toda~ las prácticas 

de segregación y discriminación que lo acompañan, 

Celebrando que en los Últimos años muchos territorios -

dependientes haya alcanzado la libertad y la independencia, 

Y reconociendo las tendencias cada vez más poderosas -­

hacia la libertad que se manifiestan en los territorios que­

na han obtenido aún la independencia, 

Convencida de que todos los pueblos tienen un derecho­

inalienable a la libertad absoluta, al ejercicio de su sobe 

ranía y a la integridad de su territorio nacional, 

Proclama solRmnemente la necesidad de ooner fin rápida 

e incondicionalmente al colonialismo en todas sus formas v­

manifestadones v a dicho efecto 

Declara quP. si: 

1. La sugeción del nueblo a una subvugaci ón. dnminaci6"' 

y explotación extrangera constituve una denegación de los -

derechos humanos fundamentales, es contraria a la Carta de­

las Naciones Unidas y compromete la causa de la paz y de la 

cooperación mundiales. 

2. Todos los pueblos tienen el derecho de libre deter­

minación; en virtud de es te derecho, determina libremente -

su condición política y persiguen libremente s~ de~arrollo­

económico, social y cultural. 
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3. La falta de preparación en el orden Apolítico, ec~ 

n6mico, social o educativo no debera servir nunca de pre­

texto para retrasar la independencia. 

4. A fin de que los pueblos dependientes puedan ejer­

cer pacífica y libremente su derecho a la independencia 

completa. deberá cesar toda acción armada o toda medida re 

presiva de cualquier índole dirigida contra ellos, y debe­

rá respetarse la integridad de su territorio nacional. 

s. En todos los territorios en.fideicomiso'y no aut~ 

nomos y en todos los demas territorios que no han logrado 

adn su independencia deber& tomarse inmediatamente medidas 

para, traspasar todos los poderes a los pueblos de esos· te­

rritorios, sin condiciones ni reservas, en conformidad con 

su voluntad y sus deseos l,ibremente expresados, y sin dis­

tinción de raza, credo ni color, para permitirles gosar de 

una libertad y una independencia absolutas. 

6. Todo intento encaminado a quebrantar total o par­

ci~lJii.ente la unidad·nacional y la integridad territorial­

de un país es incompatible con los propositos y principios 

de la Carta de las Naciones Unidas, 

7. Todos' los estados deberán observar fiel y estri~ , 

tamente las disposiciones de la Carta de las Naciones. Uni 

das, de la Declaración Universal de los Derechos Humanos­

.y de la presente declaraci6n sobre la base de la igualdad, 
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de la no intervención en los asuntos internos de los demás 

Estados y del respeto de los derechos soberanos de todos -

los pueblos y de su integridad territorial. 

947a Sesión plenaria 
14 de diciembre de 1960 
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ANEXO No, S 

2591 XXIV CUESTION DEL SAHARA ESPAROL 

La Asamblea General 

Habiendo examinado el cap!tulo del informe del comité­

especial encargado de examinar la situación con respecto a­

.la aplicación de la declaración sobre la conseción sobre la 

independencia a los pa!ses y pueblos coloniales relativo al 

territorio del Sahara llamado Espafío1, 

Recordando su resolución 1514 XV del 14 de diciembre­

de 1960, que contiene la declaración sobre la concesión de 

la independencia a les países y pu~blos coloniales, 

Recordando también la desición relativa a los territo 

rios bajo adminiatraci6n española adoptada por la asamblea 

de jefes de Estado y de gobierno de la Organización de Un! 

dad Africana en su tercer período ordinario de seciones e~ 

lebr~do en Addis Abeba del 5 al 9 de noviembre de 1966. 

Reafirmando sus resoluciones 2072 XX de 16 de dicie~ 

bre de 1965 2229 XXI de 20 de diciembre de 1966, 2354 XXII· 

de 19 de diciembre de 1967 y 2428 XXIII de. 18 de diciembre 

de 1968. 

1. Reafirma el derecho inalienable del pueblo del --~ 

Sahara llamado Español a la libre determinación, de con¡o~ 



midad con la resoluci6n 1514 XV de la asamblea General. 

2. Aprueba el capítulo del informe del comité espe -

cial encargado de examinar la situación con respecto a la 

aplicación de la declaración sobre la concesión de la in­

dependencia a los países y pueblos coloniales relativo al 

territorio del Sahara llamado Español. 

3, Lamenta que no se hayan podido entablar todabía -

las consultas a que debía proceder la potencia administr~ 

dora en cuanto a la celebración del referéndum en el Sah~ 

ra llamado Español. 

4. Invita una vez más a la potencia administradora a 

determinar lo antes posible, de conformidad con las aspi­

taciones de la población autónoma del Sahara llamado Es­

pañol y en consulta con los gobiernos de Marruecos y Ma~ 

-ritaria y con cualquier otra parte interesa~a los proce­

dimient~s .para la celebración de un referéndum bajo· los­

auspicios de las Naciones Unidas con miras a permitir a­

la población autóctona del territorio que ejerza sin tr! 

bas su derecho a la libre determinación y con tal fin a: 

a) Crear un clima político favorable para que el r~ 

feréndum c:e desarrolle sobre una.base enteramente libre, 

democrática e imparcial permitiendo entre otras cosas, -

el regreso a los exiliados al territorio, 

b) Tomar todas las medidas necesarias a fin de ase-
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gura:.~ que solo la poblaci6n autóctona del terri to·rio pa:rt,!_ 

cipe en el referéndum. 

e) Respetar las resoluciones de la Asamblea General -

sobre las actividades de los intereses extrangeros, econ6-

micos y de otro tipo, que operan en los pa!ses y territo 

rios coloniales y abstenerse de adoptar cualquier medida -

que pueda ~e~orar el oroceso de descolonización del Sahara 

llamado Español. 

d) Prestar todas las facilidades necesarias a una mi 
si6n de las Naciones Unidas para que pueda participar acti 

v~ente en la organización y celebraci6n del refer~~dum, 

5) Pide al Secretario General, en consulta con lapo 

,tencia aCiministradora y con el comité especial, nombre in 

mediatamente la misi6n prevista.en el p&rrafo S de la re­

soluci6n 2229 XXI de la Asamblea General y acelere su en­

vio al Sahara llamado Español a fin de que recomiende me­

didas pr!cticas para la plena aplicaci6n de las resoluci~ 

nes pertinentes de la Asamblea General, y en particular -

que determine el alcance de la participación de .las Naci~ 

nes Unidas en la preparaci6n y en la·supervisi6n del ref! 

réndum y presente al Secretario General.su informe para -

su transmisión a la Asamblea General, en' su vig~simo qui~ 

to per!odo de seciones; 

6 •. Pide al comité e.special que siga examinando la 

situaci6n del territorio llamado Espafiol y que informe al 
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respecto a la Asamblea General en su vigésimo quinto peri~ 

do de sesiones. 

1835a sesión plenaria 
16 de diciembre de · 1969 

;. 
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ANEXO No, 6 

2711 XXV CUESTION DEL SAHARA ESPANOL, 

La Asamblea General, 

Habiendo examinado el capítulo del informe del comité 

especial encar~ado de examinar la situación con respecto a 

la aplicación de la declaración sobre la conseción de la -

independencia a los países y pueblos coloniales relativos­

al territorio del Sahara Español, 

Recordando su resolución 1514 XV del 14 de diciembre 

de 1960, que contien~ la declaraci6n sobre la conseci6n -

de la independencia de los país y pueblos coloniales, 

Recordando. tambi'n las ~isposiciones pertinentes de­

s u resoluci6n 2621 XXV del 12 de octubre de 1970, que ººD. 
tiene el programa de actividades para la plena aplicación 

de la declaraci6n, 

Teniendo en cuenta las resoluciones aprobadas por -

la Asamblea de jefes de Estado y de gobierno de la Organi 

zaoión de la Unidad Africana en su séptimo período ordin~ 

rio de sesiones, celebrado en Addis Abeba del 1º al 3 de­

septiembre de 1970, y por la tercera Conferencia de jefes 

de Estado o de gobierno delos países n~ alineados, cele -

brada en Lusaka del 8 al 10 de septiembre de 1970, 

Reafirmando sus resoluciones 2072 XX del 16 de di -

ciembre de 1965 2229 XXI del 20 de diciembre de 1966, 
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2354 XXII del 19 de diciembre de 1967, 2428 XXIII del 18 -

de diciembre de 1968 y 2591 XXIV del 16 de diciembre de --

1969, 

l. Reafirma el derecho inalienable del pueblo del -

Sahara a la libre determinación conforme a la resolución-

1514 XV de la Asamblea General. 

2. Aprueba el cap!tulo del informe del comité espe -

cial encargado de examinar la situación con respecto a la 

aplicación de.la declaración sobre la conseción de la in­

dependencia a los pa!ses y pueblos coloniales relativo al 

territorio del Sahara Español; 

3. Expresa su pesar ante el hecho de que no haya po­

dido celebrarse aún las consultas que la potencia 'admini! 

tradora d~b!a entablar con los gob~ernos interesados ace~ 

ca de la orgclnización de un- reférendum en el territorio. 

4. Declara que la persistencia de una situación col2 

nial en el territorio retarda el logro de la estabilidad­

y la armon!a en la región del Noreste de Africa; 

5. Lamenta los cruentos incidentes ocurridos en el -

territorio en junio de 197_0 y pide al gobierno español -­

que, conforme a sus obligaciones· y a_ su responsabilidad -

como potencia administradora tome medidas eficaces para -

lograr la disminución de las. tenciones, -necesarias para -

que se lleven a cabo satisfactoriamente las operaciones -

del referéndum definidas por las resoluciones pertinentes 

de la Asamblea General. 
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6. Reitera su invitación a la potencia admin,istradora 

a determinar lo antes posible, de conformidad con las aspi 

raciones de la población autóctona del territorio y en con 

sulta con los gobiernos de Marruecos y de Mauritania y con 

cualquier otra parte interesada, los procedimientos para -

la celebración' de un reférendum con el auspi~io de las Na­

ciones Unidas con miras a permitir al pueblo aut6ctono del 

Sahara que ejerza sin trabas su derecho a la libre determi 

nación y, con tal fin, la invita a: 

a) Crear un clima político favorable para que el ref! 

rendum se desarrolle ~n forma completamente libre, democr! 

tica e imparcial, permitiendo entre otras cosas, el regre­

so al territorio de todos los exiliados; 

b) Tomar todas las medidas necesarias para asegurar -

que solo las habitantes autóctonos del territorio partici­

pen en el reférendum. 

c) Respetar las resoluciones de la Asamblea General -

sobre las actividades de los intereses extrangeros, econó­

micos y de otro tipo que operen en los países y territorios 

coloniales y abstenerse de toda medida que pueda retardar 

el proceso de descolonización del territorio. 

d) Recibir a una misión de las Naciones Unidas y da~ 

le todas las facilidades necesarias para que pueda parti­

cipar activamente en la organización y ·celebración del re 
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feréndum, conforme a la resolución 2591 XXIV de la Asamblea 

General, 

7. Invita a todos los Estados a abstenerse de hacer -

inversiones en el territorio a fin de acelerar el logro de 

la libre determinación de la población del Sahara, 

8. Reafirma que reconoce la lejitimidad de la lucha -

de los pueblos coloniales por el ejercicio de la libre de­

terminación y a la libre desición y pide a todos los esta­

dos que les presten toda la ayuda necesaria, 

9, Insta a la potencia administradora a respetar y a 

aplicar escrupulosamente las disposiciones de las resolu­

ciones pertinentes de la Asamblea General relativas a la­

libre consulta de las poblaciones bajo égida y la garantía 

de las Naciones Unidas, y de conformidad co.n los princi 

píos de la Carta de las Naciones Unidas que define las COQ 

diciones_ de la libre consulta de los pueblos con miras a -

su libre determinación. 

10, Pide al Secretario General que su consulta con la 

potencia administradora y con el comité especial, ·nombre -

irunediataÍnente la misión especial a que se refiere el pa -

rrafo 5 de la resolución 2229 XXI de la Asamblea General -

y acelere su envío al Sahara, a fin de.que recomiende medi 

das prácticas par.a la plena aplicación de las resoluciones 

pertinentes de la Asamblea General, en particular, la con-
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firmación de la participación de las Naciones Unxdas en la 

preparacióp y la supervisión del reférendum, y que presen­

te un informe el Secretario General, quien lo transmita a­

la Asamblea en su vigésimo sexto período de sesiones¡ 

11, Pide al comit' especial que siga examinando la 
' situación del territorio y presente a la Asamblea General, 

en su vigésimo sexto período de sesiones, un informe sobre 

este asunto, 

1929a sesi6n plenaria 
11+ de dic:iembre de 1970; 
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ANEXO No, 7 

3331 DE LA ASAMBLEA GENERAL DE LA ONU SOBRE EL 

SAHARA OCCIDENTAL 

Trigésimo tercer peri6do de sesiones ( diciembre 1978 ) 

La Asamblea General 

Habiendo examinado la cuesti6n del Sahara occidental,­

recordando su resolución 151~ XV de 1~ de diciembre de 1960, 

que contiene la declaración sobre la conseción de la indepeu 

dencia a los pa!ses y pueblos coloniales, habiendo examinado 

el informe del comit' especial encargado de examinar la si -

tuacidn con respecto a la aplicación de la declaración sobre 

la conseción de la independencia a los pa!ses y pueblos col~ 

niales, 

Habiendo oído las declaraciones formuladas sobre la -­

cuestió~ del Sabara Occidental ante la cuarta comisión, in­

c.luida .la del F~nte Popular par-a la Liberación de Saguia -

el Hamra y Rió de Oro. 

Recordando las conclusiones del informe de la Misión -

visitadora de las Naciones Unidas al Sahara Occidental, del 

11 de noviembre de 1975, 

Recordando la opinión consul ti v·a emitida por la Corte 

Internacional de Justicia 'el 16 de octubre de 1975. 3 so -

bres la cuestión del Sahara Occidental, en relación espe -
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cialmente con el principio del derecho a la libre··determi­

nación del Sahara Occidental. 

Teniendo presente la profunda preocupación de las 

Naciones Unidas de la Organización de la Unidad Africana 

y de los países No Alineados en lo que se refiere a la -

descolonización del Sahara Occidental y al derecho a la­

libre determinación del pueblo de ese territorio, 

Recordando su resolución 32/19 de 11 de noviembre de 

1977, relativa a la cooperación entre las Naciones Unidas 

y la Organización de la Unidad Africana. 

Recordando la de~ición adoptada por la Asamblea Gene 

ral de jefes de Estado y de gobierno de la Organización -

de la Unidad Africana en su 13º período ordinario de se -

· siones, celebrado en Port U:>uis del 2 al 6 de julio de --

1976, de celebrar un período extraordinariq de sesiones -

dedicado a la cuestión del Sahara Occidental. 

Tomando nota de la desición tomada por la Asamblea -

de jefes de Estado y de gobierno de la Organización de la 

Unidad Africana en su 15° período ordinario de sesiones,­

celebrado en Jartum del 18 al 22 de julio de 1978, de --­

crear u~ comité ad hoc encargado de examinar todos los da 

tos relativos al Sahara Occidental, incluido el ejercicio 

del derecho del pueblo de ese territorio a la libre dete~ 

minacicSn. 
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Reiterando la firme esperanza de que en ei iapso que 

transcurra.hasta el trig~simo cuarto período de sesiones­

de la Asamblea General de la Organización de la Unidad -­

Africana encuentre en aplicación de las resoluciones que­

tomo sobre la cuestión del Sahara Occidental en sus peri~ 

dos ordinarios de sesiones d'cimo tercero, décimo cuarto­

y d~cimo quinto, una soluci6n a este problema de conformi 

dad con el derecho de los pueblos a la libre determinación 

enunciado en la resoluci6n 15111 XV de las Naciones Unidas, 

Acogiendo con benepl&cito la desici6n unilateral de­

cesación del fuego adoptada por el Frente Popular para la 

·liberación del Saguia el Hamra y Rió de Oro · el 12 de iu­

lio de 1978 con miras a promover una din&mica de paz en -

el Sahara Occidental. 

1.- Reafirma su adhesión al principio de la libre d~ 

terminación de los pueblos, de conformidad con lo dispue~ 

to en la Declaración sobre la conseción de la independen­

cia. a· los países y pueblos coloniales, que figura en la -

resolución 1514 XV de la Asamblea General. 

2.- Reafirma el derecho inalienable del pueblo del -

Sahara Occidental a la libre determinaci6n y a la indepe~ 

dencia. 

3,- Reafirma la responsabilidad de las Naciones Uni-
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das en cuanto a la descolonizaci6n del Sahara Occidental, 

de conformidad con los principios de la Carta de las Naci2_ 

nes Unidas y de la Declaración sobre la conseción de la i~ 

dependencia a los pa!ses y pueblos coloniales. 

4.- Pide al comit' espacial encargado de examinar la 

situaci6n con respecto a la aplicación de la Declaración­

sobre la conseción de la independencia a los pa!ses y pu~ 

blos coloniales que continua siguiendo activamente los -­

acontecimientos relativos a est3 cuesti6n para los fines­

de la aplicación completa y rápida de la resolución 1514-

XV de la Asamblea General y que informe al respecto a la­

Asamblea en su trighimo cuarto per!odo de sesiones. 

S.- Pide al Secretario General administrativo de la­

Organizaci6n dela Unidad Africana que mantenga informado­

al Secretario General de las Naciones Unidas de los progr! 

sos logrados en la aplicación de las decisiones de la Org! 

nización de la Unidad Africana relativas al Sabara Occide~ · 

tal. 

6.- Invita al Secretario General a que informe sobre 

la cuestión del Sahara Occidental a la Asamblea General·­

en su trigésimo cuarto período de sesiones. 

VOTACION: 90 países a favor 

11 en contra. 
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ANEXO No. 8 

LISTA DE PAISES QUE HAN RECONOCIDO A LA RASO* 

MADAGASCAR 1976 SANTA LUCIA 1979 . 
ARGELIA " JAMAICA " BURUNDI " UGANDA " BENIN " NICARAGUA " 
ANGOLA " MEXICO " 
MOZOMBIQUE " LE SOTO " 
GUINEA BISSAU " ZAHBIA " COREA DEL NORTE " TOGO " RUANDA " CUBA 1980 

IRAN 11 

SIERRA LEONA " SEYCHELLES 1977 LIBIA 11 

SIRIA " BOTSWANA 11 

YEMEN DEM. 1978 ZIMBABWE " CONGO " MALI,, " SAO TOME P. 11 CHAD " PANAMA 11 SUAZILANDIA 11 

GUINEA ECUATORIAL " COSTA RICA 11 

TANZANIA " VANATU " KIRIBATI " 
ISLAS SALOMON 11 

ETIOPIA 1979 NUEVA GUINEA 11 

VIETNAM " NAURU 11 

CAMBOYA " TUVALU '11 

LAOS 11 

AFGANISTAN " CABO VERDE " . MAURICIO 1982 
GRANADA " VENEZUELA " CHANA " SURINAM " GUYANA " BOLIVIA " DOMINICANA " 

ECUADOR 19 83 

MAURITANIA 1984 

ALTO VOLTA " 
·Cfr. Contreras Granguillhome, Jesu·s. La independencia del Sahara 

Occidental; Un país nace en el desierto. p. 175. 

• Esta lista de pa!ses se actualizó con la colaboración del l:lnbajador 
de la RASDi Sr, Qnar Mansur. H&~ico, 7 de abril de 1984. 
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